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Peña Propaganda 


Un te 
con"clima' 


Ese té fragante, fino, exquisito, parece estar 
servido por las manos de leyenda de 


En clásicas 


Madgiana, la sabia hija adoptiva de Alí Babá. latitas 
8 ) I 

o paquetes 

de 200 grs. 


Me ahí el hechizo particular del TE MAC DEAN. irc , 
E > Ji O 
Trac en cada taza reminisceneias orientales. e z 

Y sabe usted por qué). Porque se selecciona, 
planta y cosecha bajo condiciones 
iguales a las de la India, China y Ceylan. 


Por eso, haga de sus tardes de te, 
tardes orientales, tardes de TE MAC DEAN. 


Con el respaldo comercial de 


MANUEL CANDAME .S. A. 


Pidolo, su almacenero ya lo tiene. 


TE MAC DEAN 


con “clima'” de genuino Oriente para mil y una satisfacciones 
TRIUNVIRATO 5551 Bs. As. T.E. 52-6676 6808 


BUENOS AIRES - MAR DEL PLATA - CORDOBA 
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CUALICRON -prendas de “ban-lon” y “orlon' 
exageradamente suaves-, son aptas para todo 
servicio: para la -oficina, la escuela, y la reu- 


nión elegante...! 
CUALICRON brinda un desfile infinito de 40 


. 
hermosos colores, que permanecen igualmente 
bellos, de aquí a la eternidad! 

e CUALICRON dura muchas campañas, sin per- 


der un ápice de su belleza! Son las prendas 
más resistentes al uso y al lavado, no se de- 
forman ni opacan ¡jamásj 
e CUALICRON Blanco nieve y sus cuarenta colores 
Pero... deben ser legítimas CUALICRON -primer 
nombre argentino en prendas de fibras modernas. 


Distribuidores: López, Goya y Cía. 
Alsina 1269/81, - T. E. :37-0022 
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LA LINEA CREADA PARA USTED ! 


DE PERSONALIDAD... teu" 
Perfecta reproducción... 


¿3H Ñ IL] PS ! Equipos con personalidad... 
DE Equipos musicales Philips! 


NG 4506: Electrófono Estereo- 
fónico Philips! Amplificador de 2 
canales de alta fidelidad. 16 watts 
total. Cambiador Philips. Cajas 
acústicas separadas tipo bafle in- 
finito. 


CA 


Mi 


NG 4505: Electrófono Estereofó- 
nico funcional! Unidad amplifica- 
dora separada de 2 canales de 
alta fidelidad. 16 watts total. Cam- 
biador Philips. Cajas acústicas 
tipo bafle infinito. 


DE ALTA FIDELIDAD 
e Discos Philips. 


Pruébelo y cómprelo hoy mismo ! 
POSEA UN MODERNO ELECTROFONO PHILIPS! 


e Cabezas de Pick-up intercam- 
blables con púa de zafiro y de 
mínima presión sobre el disco. 


Modelo NG 4503: Electrófono portátil. Lujosa valija en colores. Cambiador 


Philips. Apto para estereofonía. Extraordinaria calidad y volumen de sonido... 


... y con la “P” de PLAN PHILIPS ! 


. consulte al concesionario Philips más cercano 


EQUIPOS 
MUSICALES sobre éste extraordinario plan de financiación. 


PHI LIPS == 


PHILIPS crea... crea en PHILIPS S 
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Gustan más, 
más y más! 


Porque cada vez son más 
los paladares 

que reconocen en los Chocolates Nestlé 
su inimitable calidad. 

Esa calidad está asegurada 

por el cacao seleccionado 

que les da origen, 

por su refinado proceso 

de elaboración 

y porque están hechos con Leche Nestlé. 
Por eso son 

tan buenos chocolates! 


Producen al saborearlos 


"OU 


£1 cl 


una deliciosa sensación de placer! 
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DEF TMO HAIR 


luce distinto en cada mujer 
liviano, suave, inarrugable y en los tonos de moda 
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Cuando Ud. viste una prenda cual- 
S quiera, tal vez no sepa que detrás de ella 
A.M. está ATANOR, que, al elaborar soda cáus- 


INVISIBLE FACTOR DE SU BIENEST tica, formol y agua oxigenada para la 
a ea industria textil, contribuye a mejorar la 
» SY Boulevard 27 de Febfero 622 - T. E. 88.000 - Rosario calidad de las telas argentinas, haciéndo- 


Lavalle 348 - T. E. 32-8141 - Bs,.As. 


yA y 
Fábricas en: 
Munro (Pcia. de Bs. As) - Río Tercero (Pcia. de Córdoba) tiles y livianas. 
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ANOS ELABORANDO PRODUCTOS QUIMICOS INDISPENSABLES PARA LA INDUSTRIA, A PARTIR DE MATERIAS PRIMAS ARGENTINAS. 
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HACE MUCHOS INVIERNOS 


QUE DURA 
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MUCHOS 
INVIERNOS 


Desde hace muchos años, las telas 
FIRMETEX mantienen siempre 

intactas sus sobresalientes cualidades: 
son más durables, más resistentes 

al lavado y de colores más firmes. 
Además, sus diseños son siempre de buen 
gusto y se renuevan constantemente 


para estar al día con la moda. 
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En la mesa 
familiar... 
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WAN ES 


... UN VINO 
sin Igual! 


Parral 


Uvas estrictamente 
seleccionadas (Pinot) 
identifican su 


finísimo “bouquet”. 
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En los lujosos transatlúnticos Argentina y Brasil de Moore-McCormack 


CUANDO UD. SUBE ABORDO! 


Viaje a Nueva York por Moore-McCormack 


La distribución de los espacios en nuestros barcos 
“Argentina” y “Brasil” proporcionan a nuestros 
pasajeros rincones plenos de confort. 


-La moderna decoración mural ha sido complemen- 
tada con magníficos paneles que ostentan motivos 
típicamente americanos con su colorido y su sabor 
regional. Amplios ventanales con vista al mar, 
clima interior perfecto para cada estación, macizos 
de plantas que recuerdan los países cálidos, cómodos 
sillones, crean el ambiente ideal para las horas 
de la charla amable, grata, como si Ud. estuviera 
realmente en su propio hogar. ' 


Todo esto fué realizado por Moore - Mc Cormack 
para que su descanso se inicie con el primer mi- 
nuto de viaje a bordo de nuestros barcos. 
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Consulle hoy mismo a su 
agente de viajes sobre los 
delalles de eslos espléndi- 
dos barcos y sus ilinera- 
rios. Pregúnlele lambién 
sobre los extraordinarios 
cruceros que realizan por 
tierras lejanas. 


Agencia de Erangodted 
MOORE-McCORMACK 


S.A. 


Avenida Presidente Roque S. Peña 615 
T.E. 46-4081 Buenos Aires 


Agencias en: BUENOS AIRES, MONTEVIDEO,. RIO 
DE JANEIRO, RECIFE, BAHIA, SANTOS, SAN PABLO 
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NUEVAMENTE 
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PARFUMEUR PARIS 
BUENOS AIRES 
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Guillermo PADILLA S.A. 
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marrons glace 


| PRESTIGIO EN BOMBONES  - JERARQUIA EN REGALOS 


ES 


En Lion dOr 


encontrara siempre el 


A al 


regalo que revele 

el distinguido buen gusto 
y fina sensibilidad de 
quien lo ofrenda, porque 
el arte de obsequiar, 


en nuestra casa es tradición. 


CORRIENTES 1469 
Tel. 40-7875 


¿A SA 


Unlice nuestro servicio de entregas 


con orden !lelelónica. 


en MAR del PLATA 
SAN MARTIN 2272 - Tel. 2-1375 
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AS ¿ AA te... ., 
O O 4d Los méritos de SPRAY NET 
» As son tan extraordinarios que 
e ¡LA cuando usted lo pruebe 
e ms 7 A pl % ya no lo dejará. 
> y ea , SPRAY NET educa, hace dóciles 


a sus cabellos y les enseña a 
conservar su lugar. Por eso usted 
estará bien peinada todo el 
día. Además, SPRAY NET infunde 
a sus cabellos un brillo 
chispeante y encantador. 


Y porque contiene LANOLINA 
SUPERATOMIZADA sus. finos 
cabellos estarán preservados 
contra la sequedad. Con este 
rocio mágico, sensación de 

los Estados Unidos, su cabellera 
lucirá dócil, flexible, tentadora, 
y siempre bien peinada. 


“que mantiene. 


el cabello bien peinado 


spray net 


Ps | 


ROCIO MAGICO 


COMO USAR CORRECTAMENTE EL 
FRASCO PLASTICO DE SPRAY NET 


1 Saque la tapita superior: antes 
de presionar el frasco. 

2 Ponga el orificio del pico en 
dirección al cabello, no muy cerca 

y comience a presionar el frasco 
con rápidos y cortos apretones, 

Lo importante es manlener siempre 
el frasco en posición vertical, 

si lo inclina el líquido sale a chorros. 
3 Después de 
aplicarse 
SPRAY NET 
vuelva a colo- 
caral frasco la 
tapita, evitará 
evaporaciones 
que perjudi- 
can al pro- 
ducto, a la 
vez que ob- 
tendrá mayor 
rendimiento. 


ORVENT S.A. - CESPEDES 3249 


T. E. 76-3071 - BS. AIRES CORRECTO 
INCORRECTO Frasco en Posición 
REPR. EN URUGUAY: DISU S.A. Inclinar el Frasco Vertical 


LAVALLEJA 1969 - MONTEVIDEO sSN-3 
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Ahora PANA GRA 


ofrece el servicio más veloz con el espectacular 


PRIMEROS CON JET DC-8 EN SUDAMERICA 


9.45 hs.” a EE. UU. 


*(Horas de vuelo) 
Desde ahora, una nueva 
estrella surca el cielo de América: 
¡el JET DC-8 de Panagra! 
Versión exclusiva de la aeronave a 
reacción más avanzada del mundo... que lo 
convertirá en vecino de las ciudades más 
lejanas. Lo espera una nueva sensación: 
volar por encima de tormentas y turbulencias, 
disfrutando una serenidad jamás experimentada, 
mientras se dirige velozmente a destino... 
a 960 kms. por hora, ¡sin que usted lo perciba! 
Le aseguramos desde ya, que vivirá intensas 
maravillas a bordo del JET Douglas DC-8, rodeado de 
un lujo, confort y atención nunca vistos hasta hoy. 
Mientras Panagra sigue en la avanzada... , 
¡siempre primera, con lo más avanzado! 00 E 
HAGA SU RESERVA AHORA. 


PANACGRA 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación 
Pan American Argentina S.A.C.F. e |. - Avda Pte. 
R. S. Peña 788 - T.E, 45-0111 - Buenos Aires. 
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DIA DEL PADRE 


para él 
que es tan 
exigente 


DOMINGO 


un regalo 


Ori Spice 


Selectos y variados estuches para regalo 


Los caballeros prefieren OLD SPICE por su 
fragancia de inconfundible distinción varonil. 


SHUETON 


NUEVA YORK - LONDRES - BUENOS AIRES 
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Polvo Facial “Compacto” hecho a medida para 
Ud... solamente en el Bar de Charles of the Ritz! 


En esta prensa única se crea belleza individual... el 
tono de polvo facial que armoniza con su cutis, 
mezclado y prensado ante sus propios ojos por 


nuestra experta consultora. 


PARIS LONDRES -- NUEVA YOR 
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AÑAYO trasciende a' Patria. De “Patricios” se llama el re- 
gimiento que comanda don Cornelio de Saavedra y es el 


- brazo robusto de la Revolución en marcha. Licenciados, doctores, 
altos jefes, patricios casi todos, inspiran y encatuzan el movimien- 
vo popular. De un pueblo cuyos hombres visten casacas y sombre- 


ros de copa y no requieren ser extremadamente numerosos pare 
mostrar, en grado heroico, la decisión de ser libres. 


La “gran aldea” de 1810, Buenos Aires, no es aristocrática, 


pero sí patricia, señorial. Hay distinción en sus moradores, natural: 
y sencilla elegancia de maneras, serenidad de vida que algunos 
han llamado soñolientz. Nadie duerme. cuando el tronar de los 
cañónes extranjeros interrumpe la silenciosa actividad de los ve- 
cinos en aquellos prolegómenos de Mayo que fueron los hechos 
recios. y conmovedores de 1806 y 1807. Del heroísmo colectivo 
surgen las fuerzas armadas de Buenos Aires, cuya misión no es la 


- de adormecerse sino la de cuidar con celo la codiciada puerta de. 
la Patria. No es soñolienta la ciudad que quita su cargo al mar- - 
Qués de Sobremonte e impone el mando a don Santiago de LOT> 


niers. 


A través de este hijo suyo, Francia saluda y estimula a la ciu- 
dad americana que se yergue sola contra los invasores. Los mis- 


mos oficiales británicos, acogidos a la. hospitalidad hidalga de los 


señores vecinos de Buenos Aires, que.mo saben ni quieren ser car 


imponer por la fuerza. Cuando suena la hora de la liberación, cuán- 


do los hombres de Buenos Aires se congregan en su Plaza. Mayor 
y marcan el rumbo definitivo que hará de la ¡América hispana 
un continente libre, hay españoles que ilustran. sus mombres —- 
como Larrea y Matheu— al cimentar en común: con es criollos el * 
“edificio de una nueva nación. 


: En Jas ondas del mar y del konada: rio PE its los: 
ideales antes concretados en la Declaración de Filadelfia 


jóvenes Estados Unidos, que tienen en Jorge Washington 2 su 


representante inmortal. Hechos e ideas repercuten por la vastedad. 


de América, “la virgen que sobre el mundo canta profetizando 


al mundo su hermosa libertad”, como dijo el inspirado y decadhe os 
e 


do -José Mármol. 


celeros, difunden en: pláticas amables, las ideas. Su 0N pudieron con orgullo, El ideal, el espíritu de Mayo alienta siempre en nues- 


pe 


Nuestro Himno Nacional evoca la unidad americana enla 


lucha y en el dolor: “* 
con saña tenaz, y cuál lloran bañados en sangre Potosí, Cochabam- 


ba y la Paz?” En Chuquisaca ha bebido Mariano Moreno el pensa- 
miento democrático luego defendido y divulgado por él con el: 


ardor febril del misionero que presiente la brevedad de su paso y 
advierte la vastedad asombrosa de su inexcusable cometido. Voces 
se levantan en la América virgen, voces de indigenas que recuer- 
dan la gesta del noble Guatemoc y voces de criollos cuyos ante- 
pasados fueron los recios y obstinados conquistadores, los de la 


Go gle 


¿No los veis sobre México y Quito arrojarse. 


proeza portentosa. Voces de libertad, afirmadas en Ja 'acción,: no 
acalladas por el martirio. 

Un siglo y medio ha pasado desde aquel día en que los vecinos 
de Buenos Aires vencieron la tozuda resistencia de Jos señores 
regidores y acabaron con el dominio virreinal. Ciento cincuenta 
años de alternativas: alborozo y dolor, progresos y retornos, luz 
y sombras. Tiempo tan breve, aun en la más reciente historia de 
la humanidad, que basta para señalar la juventud de nuestro pue- 
blo: y para seguir anunciando la segura marayilla, cada vez más 
próxima, de su madurez. 

, Torrentes inmigratorios se han distribuido por nuestros cam- 
pos y ciudades para colaborar con los criollos en el empeño de tor- 
mar más fecundas las tierras y Jas mentes. En su famoso Canto 
a la Argentina, escrito para el centenario de la gesta de Mayo, 
Rubén Darío ha hecho desfilar el esfuerzo de tantos hombres, pro- 


- venientes de todos los ámbitos, ansiosos de una Tierra de Promi- 
“sión cuya grandeza han querido y quieren como si fuera la de su 
propia patria. En 1960 las banderas de Mayo flamean acariciadas 


por todos los aires, los buenos aires que nos han traído la res- 
puesta de los libres del mundo. Aquí llegaron para seguir siendo 
libres, libres de la miseria, del despotismo, del temor y hoy pros- 
peran, deciden y cantan gracias al sereno valor de aquellos lejanos 
visionarios de nuestra Argentina. 

Los próceres de Mayo marcaron un derrotero que seguimos 


tra tesonera acción. Herederos de un incalculable tesoro espiritual, 
más de una vez mos hemos inclinado sobre él para apreciarlo, 
Muchos se han dado a la tarea de investigar los hechos que dieron 
nacimiento a la patria nueva: 


ros ingleses, estudiosos americanos y españoles, se han sumergi- 
do en el mar de los recuerdos, de las memorias, de los testimonios, 


«de las cartas, de los oficios, de los partes, de las actas, de los perió- 
dicos, de los documentos, en fin, para decirlo con una sola pala- 


bra: comprensiva. Han hurgado en archivos oficiales y privados, 


- repositorios accesibles o recónditos; se han detenido ante lugares 


¿y Casas y monumentos; han tratado de aclarar cada vez más las 
sombras de las cuales emerge, desde hace ciento cincuenta años, 
da histórica luz que nos alumbra. 

Los resultados de tantas búsquedas no siempre son coinci- 
dentes, pues la yerdad, como una gema, tiene facetas donde se iri- 
sa el rayo que sobre ella se proyecta. 

ATLANTIDA, en homenaje conmovido a los sucesos y a 
los héroes de Mayo, cede la palabra a los más preclaros investiga- 
dores de hoy, sin duda divergentes en sus modalidades de estudio- 
sos y en los enfoques de su afanosa búsqueda, mas coincidentes 
todos en un amor profundo por la verdad, en un auténtico sen- 
timiento de Patria, 


Bartolomé Mitre, Vicente Fidel - 
López, Paul Groussac, Emilio Ravignani, Ricardo Levene; viaje- 


Napoleón Bonaparte. Sus intrigas, que culminaron con la invasión a 
España, gravitaron hondamente en la política de la América hispana. 


Gaspar Melchor de Jovellanos (1744- 
1815), insigne publicista y político 
español, poeta y escritor, autor de 
numerosos artículos sobre econo. 
mía, entre los que es notable su 
“Informe sobre la ley agraria”. 


INFLUENCIA 


AMER 


Carlos 1V (1748-1819). Durante su breve 
reinado España volvió a perder cuanta ha- 
bía adelantado con su antecesor, Carlos 1!!. 
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1-LA POLITICA FRANCESA CON ESPAÑA 


Desde los tiempos de Luis XIV la 
política francesa había procurado arar a su 
destino la suerte de la nación española. 
Haéta se procuró por la dinastía borbónica, 
que inaugura Felipe V, que la constitución, 
las leyes y la forma de gobierno se identi- 
ficaran bajo la dirección de una misma 
familia. Eso mismo es lo que intentó y con- 
siguió Napoleón en España. 

La corona imperial ceñida a las sie- 
nes de Napoleón sobre las ruinas de la 
rama borbónica francesa provocó en él 
un celo profundo por la rama española 
que aún regía los destinos de España, que 
imaginó con razón lo tenían por usurpador. 


Confirma este pensamiento en el 
corso el desalojo de Fernando 1V de la 
Corona de Nápoles, en 1805, cuyo despojo 
se trata en Presburgo, a cuyo tratado la 
Corte española había rehusado asentir, Na- 
poleón no ló perdonó, y desde esa fecha 
comienza su tarea demoledora contra la 
dinastía española, con el desplazamiento del 
ejército de este país, que disemina por 
Europa. 

El Príncipe de la Paz, que sospecha- 
ba de Napoleón, busca la alianza de Ingla- 
terra a través de la misión de Argúelles, pe- 
ro el triunfo de Jena inmoviliza de terror a 
Godoy, que desde entonces trata de hala- 
gar al Emperador, que finge darse por satis- 
fecho, mientras zanja con Rusia sus di- 
ferencias que obtiene en la Paz de Tisit, 
del 8 de julio de 1807. Desde entonces 
queda sellada la suerte de España. 

La concentración de tropas francesas 
en los Pirineos con la trama de Napoleón 
para apoderarse del reino de Portugal y el 
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pe Eugenio de Beauharnais con el título 
de embajador (diciembre de 1808), quien 
con habilidad y para tantear el ánimo 
de don Fernando usa de intermediario a 
don Juan de Escoiquiz, que hasta entonces 
había vivido como confinado en Toledo. 
La entrevista del canónigo y Fernando 
tuvo lugar en el Palacio del Retiro, en 
junio de 1807. Allí se concierta la promesa 
del ansiado matrimonio de don Fernando 
con deuda de Napoleón, que culmina con 
una carta de aquél al Emperador. Las lí- 
neas habían quedado tendidas. 


2. — EL COMPLOT DE PALACIO 
Los tratos secretos con Escoiquiz 


" y las preocupaciones que el Príncipe Fer- 


nando revelaba en su semblante, que reci- 
bía correspondencia secreta y escribía lar- 
gamente de noche, produce la desconfianza 
del Rey, que se confirma con la incauta. 
ción de todos los papeles del Príncipe, el 
29 de octubre de ese año de 1807. El Rey, 
con gran aparato, penetra en la habitación 
del Príncipe y le pide la espada, decretan- 
do su prisión con centinela de vista. Los 
papeles, en efecto, revelaron un complot 
contra Godoy y aquel matrimonio que se 
tramitaba en secreto con Napoleón. 

Pero este suceso, que tanta resonan- 
cia alcanzó por la imprudente publicación 
del Rey Carlos, se detiene ante la sospecha 
de que pudiera traer el resentimiento de 
Napoleón, complicado en el proceso, al ex- 
tremo de echarse tierra al asunto, con el 
presunto arrepentimiento del Príncipe, que 
en sendas cartas escribió a los reyes padres, 


ESCRIBE RAUL MOLINA 


Tratado de Fontainebleau del 27 de octubre 
de ese año le permite cruzar el Bidasoa, 
y conquistado Portugal, bien pronto comien- 
za la de España. 

Aún así era difícil apoderarse de 
España si no hubiera colaborado providen- 
cialmente con su política la división de la 
corte española en dos partidos, el del Prín- 
cipe de la Paz y el de Asturias. 

Quiso el de la Paz congraciarse con 
el de Asturias, a cuyo fin le propone el 
matrimonio con doña María Luisa de Bor- 
dón, Condesa de Chinchón, hermana de la 
Infanta María Teresa, esposa de aquél, 
ambas hijas del Infante Don Luis, hermano 
de Carlos IV. Se opuso don Fernando a este 
enlace, pues albergaba ya la ambición 
de tomar matrimoniv con una princesa 
de sangre napoleónica. 

Estas desavenencias vinieron de per- 
las a Napoleón, quien para iniciar sus intri- 
gas envía a la Corte española al Prínci- 


con la intervención del Príncipe de la Paz. 
Tal fue el epílogo del proceso del Escorial, 
que, no obstante, fue fecundo en sus proyec- 


ciones políticas, pues de resultas de los su- 


cesos Godoy quedó más odiado que nunca, 
y en cambio el Príncipe adquirió todo el 
significado de una esperanza popular. 

Napoleón aprovecha arteramente este 
suceso, y desde entonces concibe el pen- 
samiento definitivo de apoderarse del rei- 
no y, si era posible, de la corona real, 
que creyó obra fácil y definitiva, así como 
lo debió certificar la opinión pública de la 
época, pero nadie previó el levantamiento 
popular. 

La invasión napoleónica de España, 
comenzada el 22 de diciembre de 1807, 
mientras se. declaraba la cesantía de la 
Casa de Braganza en Portugal y se olvi- 
daba el Tratado de Fontainebleau, produ- 
jo estupor en la corte española y en Eu- 
ropa, pese a que Napoleón trataba de disi- 
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mularlo con regalos a Carlos IV y con el 
resentimiento por no haberse insistido en el 
matrimonio de Fernando con una sobrina 
suya. 


3. — LOS MOTINES DE ARANJUEZ 


La desconfianza de la Corte española 
para con Napoleón se hizo definitiva y se 
piensa en huir, como lo hiciera la familia . 
real de Portugal, a los dominios ameri- 
canos. Esta idea hecha pública produce gran 
resistencia popular. Entretanto, Murat mar- 
cha sobre Madrid y la corte española se 
traslada a Aranjuez en.la mayor incerti- 
dumbre, acentuada por la resistencia de 
Fernando. 


* En esa ciudad fue cuando el Tío Pe- 
dro, el inquieto y bullicioso Conde de Mon- 
tijo, aparece en la historia, promoviendo el 
motín que produce la caída y. prisión del 
Príncipe de la Paz, y, con ella, la abdicación 
de Carlos en Fernando, que trastrueca toda 
la política española. 


Murat y Fernando entran casi simul- 
táneamente en Madrid con diferencia de 
horas, lo que pone de manifesto el pretigio 
del nuevo monarca. Las intrigas de Murat 
no tardan en producir sus frutos en la 
protesta de los reyes padres contra la 
abdicación de Aranjuez. El drama ha co- 
menzado, Fernando primero, los reyes pa- 
dres después, y el resto de la familia han 
comenzado su penoso y triste viaje que ha 


de culminar en la tragedia de Bayona. Sólo 


ha quedado el Príncipe Francisco de Paula 
y otros miembros de la familia, que Murat 
trata de apurar en su partida. 


4. — EL DOS DE MAYO 


No hemos de pintar aquí el cuadro 
maestro que Goya fijó para la eternidad 
en dos lienzos aún salpicados de sangre y 
maldición. 


Gran parte de España estaba ocupada 
por las invencibles tropas francesas, y en 
Madrid se enseñoreaba la figura intrépida 
de Murat. Todo parecía indicar que el dra- 
ma de Bayona habría de quedar consumado . 
en breve tiempo. ] 


Las sombras reinaban en aquella 
trágica noche lluviosa del 1% de mayo, en 
que no brillaba una idea, ni la más remota 
esperanza. No obstante, algo trágico y si- 
niestro flotaba en forma invisible en el 
ambiente. 

Al día siguiente la muchedumbre se 
ha ido congregando en los aledaños del Pa- 
lacio Real. Van a llevar al resto de la fami- 
lia real, y en todos los semblantes, torvos y 
siniestros, brilla algo inmenso y terrible. 
Hay algo de bárbaro bajo los chales y botas 
de majas y chisperos: es el rencor de tan- 
tos días de humillación, que va a desbordar 
como lava de volcán. 

AÍ dar las nueve subió a un coche 
con sus hijos la Reina de Etruria. Quedaban 
todavía otros dos, y al instante corrió la 
voz de que estaban destinados para los in- 
fantes don Antonio, el hermano de Carlos 
IV, y para Francisco de Paula, el hermano 
menor de Fernando. 

De pronto se hace pública la noticia 
de que el niño don Francisco no se quiere 
ir y está llorando. La muchedumbre se en- 
ternece, una emoción maternal sublime se 
apodera de la masa. Es una ráfaga de es- 
piritualidad que ha hincado en sus corazo- 
nes y que diviniza a esos hombres. Ha bro- 
tado en ellos una abnegación sobrenatural. 

Una mujer lanza un grito: “¡Que nos 
lo llevan!” Fue la chispa. Un susurro sordo 
es la respuesta. Ha llegado el momento de 
matar. Es el instante de las grandes ven- 
ganzas históricas. Es el minuto de la eter- 
nidad. Los españoles mueren, pero el puñal 


se hunde :en el pecho de los franceses. 
Madrid entero sale a la calle a luchar. 
Los cañones franceses vomitan la metralla 
y siembran de cadáveres todos los lugares 
públicos. Ruiz y Velarde, que han sublevado 
a la tropa, mueren abatidos por los im- 
periales. Es el derecho lidiando contra la 


sión de Napoleón de apoderarse del trono 
de España, y le pide la renuncia. 

Los reyes padres llegan, a su vez, el 
día 30, soñando con la restauración. En 
los días siguientes han de producirse las 
entrevistas con su hijo en presencia del 
Emperador. Las acusaciones recíprocas, las 


José Bonaparte, 
hermano de 
Napoleón, 

fue instituido 


por éste rey de España con el nombre de José !. 


fuerza, la libertad desafiando a la muerte. 

Para qué seguir, la noticia se ex- 
tiende como reguero de pólvora, y el Al- 
zalde de Móstoles, pueblo insignificante de 
Extremadura, declara la guerra a Francia. 
Poco después el pueblo de España toma 
las armas y recurre a las juntas. 

¡Ha comenzado la guerra más glorio- 
sa de España! 


5. — LA TRAGEDIA DE BAYONA 


Napoleón ha llegado a Bayona el 16 
de abril de 1808 y ya trae en su mente 
el destino de España. Ha recibido. muy 
cariñosamente a Fernando el día 20, han 
comido juntos, lo ha abrazado y tratado 
con confianza. Esa misma noche el Gene- 
ral Savary comunicaba a Fernando la deci- 
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escenas ridículas, los han humillado ante la 
historia. Estas escenas que parecían pro- 
longarse indefinidamente, por el deseo de 
Napoleón de conseguir pacíficamente la 
abdicación, sufren una interrupción que ha- 
bría de acelerar el desenlace. Ha llegado 
la noticia del Dos de Mayo. Napoleón insis- 
te ahora violentamente, porque el reino es- 
taba alterado y es necesario proceder en 
seguida, por fin obtiene la renuncia de 
los reyes padres el día cinco, y al siguiente 


la de Fernando. Una suma crecida, dos cas-. 


tillos y sendos cotos de caza es el precio. 
La tragedia ha terminado; Napoleón ha pa- 
sado a la historia con la nota de perfidia 
bien acusada y los reyes de España con 
la de desnaturalizados, y sus consejeros co- 
mo ciegos e ignorantes. 

No se conformó Napoleón con la 


ATLANTIDA — 24 


cesión de los príncipes y decide convocar 
unas cortes en Bayona para obtener la 
aprobación de todo lo actuado. La convoca- 
toria publicada en Madrid el 24 de mayo 
invitaba a. 150 individuos para el 15 de 
junio. En ella se debía tratar de la feli- 
cidad de España y del cambio de régimen. 

No le fue fácil a Murat cumplir con 
la convocatoria. Muchos la resistieron, pero 
quien dio la nota destacada fue el Obispo 
de Orense, don Pedro de Quevedo y Quin- 
tano, que respondió en términos que han 
pasado a la posteridad por su sensatez 
y por su rebeldía al intruso. 

Napoleón, entretanto, había cedido 
el 6 de junio la corona a su hermano 
José, que hzsta entonces reinaba en Nápo- 
les, y se resistía a tomar la española. Pero 
Napoleón lo convence para evitar las am- 
biciones de Murat y perpetuar la dinastía 
de los Bonaparte. 

Por fin abriéronse las cortes el 15 
de junio presididas por don Miguel de 
Azanza. Fueron doce las sesiones de Bayona, 
en las que se acepta la Corona de José y 
se echan todas las culpas de los sucesos 
a Inglaterra. 


La nueva constitución, sancionada en 
Bayona y jurada el 7 de julio, no estampó 
la libertad de prensa ni delineó la potes- 
tad legislativa, pese a la creación de un 
senado de 24 miembros. Se determinaba 
la reunión de cortes cada tres años, consti- 
tuidas por tres testamentos clásicos: noble- 
za, clero y pueblo, que debían resolver en 
común. Se abolió el tormento y se declaró 
la alianza perpetua entre las dos naciones. 


José ge encamina a España y es re- 
cibido en Madrid el día 20 de julio. Na- 
die adornó sus casas. No sabía español, y 
sus discursos alterados por la pronunciación 
italiana desataron el ridículo. Fue bautizado 
como Pepe Botellas o el rey Pepino. 


6. — LAS JUNTAS PROVINCIALES. EL 
LEVANTAMIENTO. ASTURIAS Y DEMAS 
, CIUDADES 


El grito heroico de Madrid fue reco- 
gido en toda España. Asturias fue la pri- 
.mera en reaccionar el mismo día que reci- 
bía las noticias de la matanza de Madrid, el 
9 de mayo. Un empleado de correos le- 
yó las noticias en la plazuela de Oviedo 
mientras que el rumor sordo de la protesta 
llenaba la atmósfera. Eh una calle aleda-. 
ña un estudiante arenga al pueblo. Una 
mujer, Joaquina Bobela, da el grito de 
rebelión: ¡Mueran los gabachos! El pue- 
blo se agita y arranca el bárbaro bando 
de Murat que la Audiencia ha fijado en los 
muros. El anciano canónigo don Ramón 
Llano Ponte da el grito, y seguido del 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado arras- 
tra al pueblo y pone en acción a la 
junta, vieja institución asturiana, que se ha- 
llaba reunida según la costumbre. 


Fue el pensamiento de la Junta del 
Principado, transformada en Junta Supre- 
ma de Asturias, buscar la alianza de In- 
glaterra, y designa con ese objeto una co- 
misión diplomática de dos miembros y un 
secretario, entre los que se hallaba el Con- 
de de Matarrosa, futuro Conde de Toreno. 
Un entusiasmo delirante, indescriptible, 
acoge a los astures en Londres. En la 
recepción de la Opera se interrumpe duran- 
te una hora la representación para ovacio- 
narlos. El gentleman inglés recibía al hi- 
dalgo español. 

Casi simultáneamente se alzaban to. 
das las provincias españolas y erigían las 
juntas populares. Sevilla lo hizo a la zaga 
de un trovero contrabandista que se llamó 
a sí mismo “El Incógnito”, cuyo nombre 
ha recogido la historia como el de Nicolás 
Tap y Núñez. Dos banderas rojas han bas- 
tado para levantar al pueblo y a los cuar- 
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teles. La junta constituida tomó el nombre 
de Suprema Junta de Gobierno de España 
e Indias, y toda España se transformó en 
un campamento militar; mujeres y hom- 
bres trabajaban en la fabricación de armas, 
pólvora y vestidos para los milicianos, que 
brotaban de todas partes. 


7: — LA SUPREMA JUNTA CENTRAL 


La necesidad de unificar la dirección 
de la guerra y la administración del go. 
bierno nacional se había resuelto por la 
Junta de Sevilla. La circunstancia de que 
se incorporaran muchos delegados a la Jun- 
ta de Aranjuez privó para que la reunión 
se realizara allí. Dos delegados por cada 
junta provisional fue la base del instituto, 
que comenzó con veinticuatro miembros, 
cuyo número se elevó después a treinta y 
cinco. 


Fue su primer presidente el Conde 
de Floridablanca, representante de Murcia, 
y el secretario, Martín de Garay, de Extre- 
madura. Entre sus miembros, en su mayo- 
ría personajes desconocidos en España, se 
destacaba la figura de don Gaspar Melchor 
de Jovellanos. La Suprema Junta Central 
Crea constituida el 25 de septiembre de 

08. 


Don José Moñino, Conde de Florida- 
blanca, pese a sus ochenta años, conservaba 
aún vivas sus facultades intelectuales y el 
vigor físico necesario. De familia humilde, 
había escalado las más altas posiciones 
por sus talentos propios. Había sido uno de 
los principales propugnadores de la expul- 
sión de los jesuitas y durante 11 años ha- 
bía ocupado el ministerio de Carlos III, 
y cuatro en el gabinete de Carlos IV. Aba- 
tido por Godoy, fue encerrado en la forta- 
leza de Pamplona, pero había conseguido, 
finalmente, un retiro absoluto y tranquilo 
en Murcia. Amigo del poder real y de las 
viejas máximas de la política, era enemigo 
declarado de la Revolución Francesa. Jove- 
llanos, a la inversa, era simpatizante de las 
ideas nuevas. Fluctuaba en él una continua 
contradicción en sus decisiones, pues su 
corazón era tradicionalista y amante de la 
vieja España, mientras su educación enci- 
clopedista lo determinaba mentalmente a la 
renovación. Ministro en 1797 es, asimismo, 
derribado por Godoy, a quien quiere de- 
téner en su ascenso. Tenaz en sus conviccio- 
nes, fue por lo regular de carácter inflexi- 
ble en sus determinaciones, y a él se debe 
el carácter semirrepublicano de la convoca- 
toria a Cortes, de la que fue decidido pro- 
pugnador. 


Divididas las opiniones entre ambos 
personajes, privó el ideario de Floridablan- 
ca, pero a su muerte la dirección recayó en 
manos de Jovellanos, a quien acompañó 
Martín Garay, de principios liberales. Du- 
rante ella los negocios adquirieron mayor 
impulso, abriéndose las puertas al ideario 
renovador, pero su gestión fue, en cambio, 
desgraciada en los campos de batalla. 


Nosotros hemos de ocuparnos de esa 
lucha ideológica, dejando de lado empre- 
sas guerreras, más propias de la his- 
toria local de España. El primer conflic- 
to institucional fue el planteado por el 
Consejo Real, al cual la Junta, al reconsti.- 
tuirlo, le exigió el juramento de obediencia, 
para asentar por su intermedio un mayor 
prestigio a la nueva autoridad. El Consejo 
Real o de Castilla, después de maduro 
acuerdo, accedió al reconocimiento, pero 
acompañaba a la diligencia el dictamen de 
sus fiscales, que le aconsejaban desconocer 
a la Junta; si no se reducía a cinco miem- 
bros, se extinguían las juntas provinciales 
y se convocaba en seguida a Cortes, tal 
como había decretado secretamente Fer- 
nando en Bayona. 


El debate que la consideración de es- 
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la familia de Carlos 1V, detalle del famoso cuadro de Goya. Tomó partido contra Francia, pero fue vencido; 
su hijo mayor, Fernando VIl, conspiró en su contra y fue proclamado rey. La posterior abdicación de ambos 
creó la situación propicia que precipitó en América el ideal de la independencia, 


. te dictamen produjo en el seno de la junta 


socavó su autoridad en la Península, y des- 
de entonces habrá de repetirse continua- 
mente su ilegalidad hasta llegar su pro- 
paganda a la América española, que la 
habría de usar muy particularmente en la 
emancipación. 


El Consejo Real estaba en lo cierto 
al plantear el problema de la ilegalidad, 
cuando en casos como el presente se halla- 
ba ““sin monarca la nación”, para cuya con- 
tingencia debía tomarse consejo “de nues: 
tros súbditos”; esto era, las Cortes, como lo 
habían hecho todos los reyes predecesores, 
tal como lo había decretado don Juan II 
en sus ordenanzas de 1418, apoyado en Las 
Partidas, ley 3a., título XV. 

Si bien Fernando había dejado una 
junta de Regencia, presidida por el Infante 


don Antonio, ésta, en previsión de aconte- 
cimientos desgraciados que se avizoraban, 
resolvió enviar a don Evaristo Pérez de Cas- 
tro para consultarle, quien obtiene del rey 
aquellos dos decretos famosos, por uno de 
los cuales, en el caso de hallarse “imposibi- 
litada de obrar”, aconsejaba constituir otra 
junta secreta que debía reunirse en 
Zaragoza, cuyos nombres daba. Pero 'la 
verdad había sido que esta junta secreta 
jamás llegó a tener realidad y la, usur- 
pación de la presidencia de la públicamen- 
te reconocida, hecha por Murat, deshizo to- 
da delegación legítima de Fernando y, en 
consecuencia, la nación habíase quedado sin 
autoridad y debía ser provista por las 
Cortes. 

Esta era la tesis del Consejo Real, a 
quien tocaba, por otra parte, el gobierno 
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José Moñino, Conde de Floridablanca, fue el primer presidente de la Suprema Junta Central tendiente 
a unificar la dirección de la guerra y la administración del gobierno nacional. Con anterioridad 
se había desempeñado como ministro de Carlos lll y de Carlos IV. 


provisional en ausencia del monarca, de 
acuerdo con una jurisprudencia inmemorial. 
. De aquí la ilegalidad de la Junta central, 
institución desconocida por la tradición es- 
pañola. 

Por este motivo la opinión pública 
se había dividido en dos corrientes, que 
agitaron la vida política de España: los li- 
berales, patrocinados por Martín de Garay 
y por Quintana, que propugnaban la repre- 
sentación popular, y los absolutistas, que 
respondían a Floridablanca, y sostenían 
el amor a las viejas instituciones de la 
Constitución monárquica española. 

El espíritu intermedio entre unos y 
otros lo encarnó el gran Jovellanos, que 
fue el que mejor interpretó el alma españo- 
la. Aunque pertenecía al despotismo ilus- 
trado, su 'enciclopedismo francés fue tem- 
plado por su corazón de astur. En su pecho 
se fundieron las dos personalidades de que 
hablamos antes; el asturiano que ama lo 
ibero y el renovador que obra por reflexión 
mental. Fue antimilitarista, con Romana, y 
cree en la supremacía del poder civil. El 
quiere la reunión de las cortes, por las que 
lucha, y las que deben coygregarse en dos 
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cámaras; pero desea que se constituyan por 
delegación del pueblo y de las instituciones 
conservadoras. 


8. — LA PEREGRINACION DE LA JUN- 
TA CENTRAL 


La fortuna del soldado-emperador ca- 
balga triunfante ante el dorado uniforme 
de sus generales y el estruendo ensordece- 
dor de sus tropas. Derrotados los ejércitos 
españoles se dirige a Madrid. 

Enterada la Junta Central de sucesos 
tan desgraciados, huye el 30 de noviembre 
de Aranjuez, para refugiarse en Badajoz. 
El día 2 entra en Toledo, el 3 se enca- 
mina a Talavera de la Reina. Madrid se 
rinde y con ella la Corte. Entretanto, la 
Junta llega a Trujillo el 4 y vuelve a par- 
tir el 12 de diciembre para Sevilla, a la que 
llega el 17. El día 30 de diciembre falle- 
ce Floridablanca y le sucede en la presi- 
dencia el Marqués de Astorga. 

Exhausta la caja, la Junta piensa en 
los recursos de América y a ella se dirige 
en el memorable decreto del 22 de enero 
de 1909, como en los antiguos fueros del 
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medievo, que consagraba los derechos in- 
dividuales; ahora reconocerá ante la histo- 
ria que los vastos dominios del Nuevo Mun- 
do no fueron nunca colonias, “sino parte 
esencial e integrante de la monarquía” y, 
en consecuencia, con derechos inalienables 
para' ingresar en ella, a razón de un re- 
presentante por cada virreinato o capitanía. 
Los recursos de América aportados en el 
año de 1809 llegaron a 240 millones de rea- 
les, que socorrió la pobreza del erario y 
armó nuevas levas de milicianos. 


El amotinamiento de Granada y otros 
sucesos desgraciados trajeron a la Junta 
nuevamente el problema de convocatoria de 
las Cortes, propuesta por Calvo de la Rosa. 
Astorga, Jovellanos y Garay fueron sus 
principales propugnadores, y sus contra- 
rios, García de la Torre, Rodrigo de Ri- 
quelme y otros, que querían prolongar la 
autoridad de la Junta. Finalmente, aquélla 
se aprueba el 22 de mayo de 1809, dispo- 
niéndose que cinco miembros se encarga- 
rían de su ejecución, pero sin determina- 
ción de la fecha, lo que fue grave error. 


La derrota de Ocaña del 19 de no- 
viembre de 1809 trastorna definitivamente 
la marcha de la Junta, que hasta enton- 
ces había conservado algún prestigio y 
dirigido las operaciones de guerra con 
muchas dificultades. Las conspiraciones de 
Palafox y del Conde de Montijo, así como 
la actitud del Marqués de la Romana, que 
aspira a la dictadura, enredan definitiva- 
mente la acción de la Junta. 


El 22 de enero llega la noticia de la 
entrada de los franceses en la ciudad de 
Córdoba, y ese mismo día comienza el 
éxodo de la Junta Central hacia la Isla de 
León. Se acababa de marchar el último 
de los vocales, cuando rompe un furioso 
motín en Sevilla para protestar por el 
abandono de la ciudad. 


Esparcidos los vocales por diversas 
ciudades son vapuleados por el insulto 
y hasta por el ataque personal. 


Constituidos en Cádiz firman el 29 
de enero la convocatoria a Cortes, en cuyo 
artículo cuarto disponían sobre la repre- 
sentación de las provincias de ultramar. Es 
interesante destacar la forma como debían 
ser elegidos los diputados suplentes mien- 
tras no llegasen sus propietarios, por una 
junta electoral compuesta de seis miembros, 
todos americanos. En un cántaro se colo- 
caría el nombre de todos los americanos 
residentes en España, mayores de 25 años, 
cabezas de familia, y de ese padrón se 
tomarían a la suerte el número de cua- 
renta, de los cuales, también, en segunda 
suerte, veintiséis de ellos, esto es, los que 
asistirían en representación de los vastos 
dominios americanos. Del mismo modo de- 
bería procederse con la representación pro- 
vincial española. 


Convocadas las Cortes, la Junta Cen- 
tral delega sus funciones en un Consejo 
de Regencia de cinco miembros, de los 
cuales cuatro españoles y uno americano. 
Fueron ellos el obispo de Orense, el gene- 
ral Castaños, el representante de la marina, 
Escaño, y Lardizábal, por América, a quie- 
nes se puso en posesión de los cargos el 31 
de enero. El mismo día la Junta proclama 
su disolución en un manifiesto, en el cual 
relata su amarga historia, cuajada de adver- 
sidades y desastres militares, no obstante 
su empeño y patriotismo. 


Tenazmente perseguida por el Conse- 
jo Real, éste se apresura a descargar sus 
iras atrasadas “por los principios subversi- 
vos, intolerantes y tumultuarios” que había 
mantenido durante su dictadura, para luego 
recomendar al pueblo la veneración por 
“las antiguas leyes, loables usos y costum- 
bres santas de la monarquía”. 


Principios e ideas antagónicas, la lu- 
cha entre las ideas liberales que se habían 
abierto camino a través de la ilustración 
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y la rebelión popular de las masas, y el 
tradicionalismo español, fundado en la cons- 
titución antigua del reino, ésa fue la tenaz 
lucha planteada entre los hombres de Es- 
paña, mientras el pueblo combatía contra 
las tropas francesas en todo el territorio. 
Lucha de ideas que todavía ha de conti- 
nuar durante todos los debates de las Cor- 
tes, inauguradas el 26 de septiembre de 
1810, y que han de ser vencidas con la 
restauración de Fernando y el absolutis. 
mo, que ha de inundar de sangre, nue- 
vamente, históricas luchas a través de los 
años. 

) El Conde de Toreno, en su obra 
fundamental, Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de España, nos ha 
dado una visión de las causas de la eman- 
cipación americana, que no podemos resis- 
tir a la tentación de reproducirlas, por 
el interés que ella presenta para nosotros, 
los americanos, por tratarse de la opinión 
de un coetáneo de los sucesos y de un 
historiador reconocido como una de las más 
altas autoridades en la materia, no obstante 
haber sido discutido por sus ideas liberales, 
que muchas veces vuelca en sus relatos, 
pero que encierra un inmenso caudal de 
conocimientos que lo autoriza, como a nin- 
guno, a darnos esa visión de que hablamos. 

Protesta Toreno desde el comienzo 
contra el desprestigio que muchas autorida- 
des extranjeras volcaron contra España, por 
su acción en América, ya en los excesos, 
que reconoce, como en el tratamiento de 
los indígenas, cuya legislación ensalza. Asi- 
mismo fustiga el deplorable sistema del mo- 
nopolio, que se mejora notablemente con 
el acta del libre comercio que establece 
Cevallos. durante las monarquías de Fer- 
nando VI y Carlos III. 

Luego, al entrar en materia, descri- 
be la influencia que pudo tener la declara- 
ción de la Independencia en los Estados 
Unidos de América y, del mismo modo, 
la Revolución Francesa. Pero para él fue 
la invasión napoleónica a España la que 
crea el fundamento mismo de la insurrec- 
ción americana, aunque en su comienzo la 
solidaridad, de la población del Nuevo Mun. 
do había sido muy honda, como se manifes- 
tó en los socorros pecuniarios, que fueron 
de trascendental importancia para mante- 
ner una guerra a muerte como la producida. 

“Mas apaciguado el primer hervor y 
sucediendo en la Península desgracias tras 
desgracias, cambióse poco a poco la opinión 
y se sintieron rebullir los deseos de inde- 
pendencia, particularmente en la mocedad 
criolla de la clase media y el clero inferior. 
Fomentaron aquella inclinación los ingleses, 
temerosos de la caída de España; fomen- 
táronla los franceses y emisarios de José, 
aunque en otro sentido y con intención 
de apartar aquellos países del gobierno de 
Sevilla y Cádiz, que apellidaban insurrec- 
cional; fomentáronla los anglo-americanos, 
especialmente en México; fomentáronla, 
por último, en el Río de la Plata los emi- 
sarios de la Infanta doña Carlota, resi- 
dente en el Brasil, cuyo gobierno, indepen- 
diente de Europa, no era para la América 
meridional de mejor ejempio que lo había 
sido para la septentrional. la separación de 
. los Estados Unidos”. 

“Contrarrestar tamaños esfuerzos pa- 
recía dificultoso, si no imposible, abrumado 
el reino bajo el peso de una guerra desola. 
dora y exhausto de recursos. La Junta Cen- 
tral, no obstante, hubiera podido quizá to- 
mar providencias que sostuviesen por más 
tiempo la dominación peninsular. Limitó- 
se a hacer declaraciones de igualdad de 
derechos y omitió medidas más importan. 
tes. Tales hubieran sido, en concepto de los 
inteligentes, mejorar la suerte de las clases 
menesterosas con repartimientos de tierras; 
halagar más de lo que se hizo las ambicio- 
nes de los pudientes y principales criollos 
con honores y distinciones, a que eran muy 
inclinados”, etcétera. 
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Y después refiérese a los levanta- 
mientos de Caracas del 19 de abril de 1810, 
cuyo principal fundamento “para erigir 
una junta suprema e independiente fundó- 
se en estar casi toda España sujeta ya a 
una dinastía extranjera y tiránica, aña- 
diendo que sólo haría uso de la soberanía 
hasta que volviese al trono Fernando VII, 
o se instalase solemne y legalmente un go- 
bierno constituido por las Cortes, a que 
concurriesen legítimos representantes de los 
reinos, provincias y ciudades de Indias”, 
etcétera. 

Abierto poco después el comercio 
a los extranjeros —dice Toreno—, los 
ingleses, “al reventar la insurrección”, 
poco explícitos en sus declaraciones, afir- 
man por boca de Lord Liverpool “que 
S.M.B. no se consideraba ligado por nin- 
gún compromiso a sostener un país cual- 
quiera de la monarquía española contra 


imaginándose que aun después proseguiría 
en el gobierno de aquellas provincias. 
Instalóse el dicho congreso el 22 de mayo, 
y, como era de esperar, fue una de sus pri- 
mordiales medidas la deposición del inad- 
vertido Cisneros, eligiendo también, a la 
manera de Caracas, una junta suprema que 
ejerciese el mando a nombre de Fernando 
VII. Conviene notar aquí que la formación 
de juntas en América nació por imitación 
de lo que se hizo en España en 1808, y no 
de otra ninguna causa. 

"Montevideo, que se disponía a unir 
su suerte con la de Buenos Aires, detúvose, 
noticioso de que en la Península todavía 
se respiraba, y de que existía en La Is- 
la de León, con nombre de Regencia, un 
gobierno central.” 

Pondera Toreno la ingratitud de 
América, que aprovechaba tan desgraciado 
momento para romper con la Madre Patria. 


Boceto de Goya para su cuadro ”'El Dos de Mayo”, existente en el Museo del Prado. 


otro por razón de diferencias de opinión 
sobre el modo con que debiese arreglar 
su respectivo sistema de gobierno, siem- 
pre que conviniesen en reconocer al mismo 
soberano legítimo y se opusiesen a la usur- 
pación y tiranía de la Francia...” Con 
esto Inglaterra seguía la voz imperiosa de 
sus mercaderes y fabricantes, aunque otros 
hubieran sido sus principios de derecho in- 
ternacional, le reclama también Toreno. 

Interesantes también son sus opinio- 
nes sohre el levantamiento del Río de la 
Plata: 

“Alzó también Buenos Aires el grito 
de Independencia al saber allí por un 
barco inglés, que arribó a Montevideo el 
13 de mayo, los desastres de lás Anda- 
lucías. Era capitán general don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, hombre apocado y sin 
cautela, quien, a petición del ayuntamiento 
consintió en que se convocase un congreso, 


Pero si individualmente parecería repro- 
chable, el mismo Toreno lo justifica en- 
tre naciones, sobre todo porque le hu- 
biera sido más difícil en el futuro en caso 
de una restauración. 

Interesantes son también sus reflexio- 
nes sobre si América había llegado a la 
madurez e instrucción necesaria para des- 
prenderse de los vínculos metropolitanos. 
Nos dice que había ya quien se había decidi- 
do negativamente, poniendo por delante la 
incapacidad para admitir la libertad, cre- 
yendo finalmente que su desarrollo sería 
lento y penoso. Verdades ambas, que mere- 
cen destacarse por el acierto con que juzgó 
problema tan lejano. En efecto, fue muy 
dura la organización nacional, en la cual 
nuestro país tardó más de cuarenta lar- 
gos años, llenos de guerras civiles que 
asolaron nuestras campañas, y paralizaron 
el progreso de las instituciones. 
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AS protestas de los colonos, luego la matanza de Boston 

(marzo de 1770) y el incendio y la destrucción del Gas- 
pel (junio de 1772), dieron la pauta de la firmeza con que 
los colonos ingleses de América del Norte afrontaban la 
cuestión planteada con el gobierno metropolitano. Como 
es sabido, Lexinton y Concord (19 de abril de 1775) seña- 
laron los primeros hechos de armas de una lucha tenaz y 
sangrienta, cuyo punto final, puesto en 1783, dio como 
resultado la independencia de los Estados Unidos de Amé- 
rica. Dicha independencia había sido proclamada años 
ántes, el 4 de junio de 1776, cuando Jefferson, haciéndose 
eco del estado de ánimo de los congresistas reunidos en Fi- 
ladelfia, proyectó y redactó un texto que, al ser aprobado, 
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se convirtió en la célebre y conocida Declaración de la Inde- 
pendencia. El anuncio del trascendental paso dado produjo 
en la muchedumbre un entusiasmo delirante, frenético. La 
Declaración fue leída en las unidades militares, en las igle- 
sias, en las calles, al mismo tiempo que salvas de fusilería, 
iluminaciones especiales y fuegos artificiales contribuían a 
dar más solemnidad al histórico acto. 

En febrero de 1778 una convención secreta selló la alian- 
za de Francia con los rebeldes. Meses más tarde una Real 
Cédula, de fecha 22 de junio de 1779, hizo entrar a España 
en la guerra, alineándose al lado de la Francia de Luis 
XVI. Holanda siguió ese mismo ejemplo y dio idéntico paso 
a fines de 1780. 


-_ LA REVOLUCION 


ejemplo extraordinario. “El acto que 

proclamó su independencia —Eescri- 
bió Condorcet— contiene una exposición 
simple y sublime de estos derechos tan 
sagrados y tan harto tiempo olvidados.” 
Los derechos del ciudadano, la libertad de 
prensa, todo ello concretado, sistematizado 
en un número reducido de sencillas máxi- 
mas, estaban destinados a recorrer el mun- 
do. Condorcet se ocupó en demostrar con 
su trabajo Sobre la influencia de la Re- 
volución de América sobre Europa que el 
paso dado por los norteamericanos consti- 
tuía el remedio a los males producidos por 
el descubrimiento de América. 

La guerra atrajo la atención sobre 
las Constituciones americanas, traducidas 
al francés a partir de 1778. Si antes Ingla- 
terra había sido el ejemplo preferido por 
los filósofos franceses, ahora ese honor era 
compartido por los Estados Unidos. Brissot 
declaraba públicamente su entusiasmo por 
la constitución de la joven república; Con. 
dorcet y Madame Roland son un buen 
ejemplo de lo que queda dicho. 


A MERICA del Norte habia dado un 


ESTALLIDO DE LA PAZ 


Ahora bien, ¿cuál fue el efecto que 
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ella produjo en el Río de la Plata? Du- 
rante el conflicto, es decir desde 1779 has- 
ta 1783, las autoridades virreinales adop- 
taron las consabidas medidas de precaución 
para poner al territorio a resguardo de 
cualquier intento británico y para evitar 
la introducción de escritos e impresos cu- 
yo contenido se considerase nocivo o per- 
judicial a los intereses de la monarquía 
española. 


El territorio viose sacudido, sin em- 
bargo, por el estallido de movimientos re- 
volucionarios. Así, en La Paz, en enero de 
1780 —en ocasión de haber intentado apli- 
car el vista de la aduana la orden del 
visitador J. A. de Areche sujetando a los 
viajeros y comerciantes que sacasen efectos 
de dicha ciudad a dejar depositada en 
dinero la alcabala—, produjo una conmo- 
ción acompañada por la infaltable difusión 
de libelos. En abril, en la villa de Oropesa, 
se fijaban pasquines incitando a la rebe- 
lión, dando como motivo para ello “el es- 
tablecimiento de la Aduana, y su rigurosa 
exacción con el augmento del Dos por cien- 
to” El gríto de los descontentos, que se 
iniciaban con un “¡Viva el Rey y muera 
el mal Gobierno!”, tenía considerandos 
enérgicos, tales como el siguiente: “Hasta 
quando dormiremos en este confuso abis- 


DE LOS 


EE.UU. 


Thomas Jefferson, presidente de los 

Estados Unidos, proyectó y redactó el texto 

que se convirtió luego en la célebre y conocida 
Declaración de la Independencia. 
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mo, de tropelias y agravios de robos y la- 
trocinios... Sabremos resistirlo quitando 
la vida a cuantos se opusieren a impedir- 
lo, que sea el Corregidor, sean Alcaldes, 
sean Vesinos, sean Clerigos, ó Frailes, 
Forasteros, ó Patricios, que nada ha de 
reservarse, sino que de sangre tintos, han 
de correr los arroyos hasta que quede ex- 
tinguido, y aniquilado en el todo el tirani- 
co dominio de tan malvados ladrones. Alar- 
ma Paisanos mios! muera la Aduana, mue- 
ran sus ministros”. Uno de los vecinos, y 
comerciante por añadidura, puntualizó — 
no sin cierta intención— que días antes 
Había observado en “dicha plebe, una in- 
quietud, alteración y mucha audacia...” 
En agosto eran los hermanos Catari que 
iniciaban un movimiento que, a poco an- 
dar, debía convertirse en un franco alza- 
miento, y al cual le daría vigor y mayor 
vuelo el no menos famoso José Gabriel 
Condorcanqui (noviembre). 


EDICTOS Y BANDOS DE 
TUPAC AMARU 


A fines de 1780, el contagio hacía 
estragos en Oruro, población en la cual 
aparecieron fijados pasquines que exigían 
la designación de los hermanos Rodrí- 


guez, criollos, para dos cargos de alcaldes. 


Pero, lejos de tener en cuenta lo 
que el pueblo exigía, los realistas o cha- 
petones salieron con la suya, eligiendo el 
1? de enero de 1781 un cabildo español. 
Este contraste, lejos de uesanimar a los 
cholos o mestizos, les dio mayor fuerza, 
difundiéndose mucho más a partir de ese 
instante los edictos y bandos de Tupac 
Amarú. 

He aquí un ejemplo de dicha lite- 
ratura: 


“Ya en el Cuzco con empeño 
quieren sacudir, y es ley, * 
el yugo de ajeno Rey 

y coronar al que es dueño. 
¡Levantarse, americanos! 
Tomen armas en las manos, 
y con osado furor 

¡maten sin temor 

a los ministros tiranos!” 


La conspiración dirigida por Jacinto 
Rodríguez ganó terreno; los complotados 
diéronse maña para esparcir toda clase de 
nuevas, tal por ejemplo aquella que decía 
que para cada español “no eran suficien- 
tes diez criollos; que si el corregidor daba 
el mando a Santelices, le entregaría las 
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calles de Oruro empedradas de las cabe- 
zas de los criollos”, etcétera. 


La crisis acaecida en la noche del 
10 de febrero vino a darle la razón, mo- 
mentáneamente, como es natural, al par- 
tido criollo. La revolución triunfó al grito 
de: ¡Mueran los chapetones! ¡Muera el mal 
gobierno! El jefe victorioso, J. Rodríguez, 
fue paseado a caballo y vitoreado, “así 
como también a Tupac Amarú”. En el 
corto tiempo durante el cual los rebeldes 
quedaron dueños de la ciudad, trataron de 
estrechar relaciones con los jefes suble- 
vados en las restantes regiones del Alto 
Perú, pero no hubo tiempo para más, pues 
la expulsión de trece a catorce mil indios 
les valió el ser sitiados por densas masas 
de aborígenes procedentes de Poopó, So- 
rasora, Antequera, etcétera. La rebeldía de 
Oruro tocaba ya a su fin. La entrada de una 
fuerza mandada por el comandante Ayarza 
en la ciudad puso frente a frente al régi- 
men español y al partido tupacamarista. 
Desde ese instante puede afirmarse que 
los caudillos claudicaron frente al poder de 
España. 


EN MENDOZA Y LA RIOJA 


El alzamiento indígena tuvo extra- 


Grabado que representa a Washington, 
primer presidente de los 

Estados Unidos, dirigiendo a sus 
tropas en la travesía del Delaware. 


R. CAILLET-BOIS 


ñas repercusiones en nuestro territorio; 
así, en Mendoza, una denuncia hacía saber 
que ciertas personas, entre las cuales fi- 
guraban José Lorenzo Videla, Juan Ma- 
nuel Barrosa, José Luso y Manuel Sáez, ha- 
bían ultrajado la “majestad del monarca 
quemando públicamente un retrato de Car- 
los MI y aplaudiendo las victorias del rebel- 
de Tupac Amarú”. En La Rioja las milicias 
—al partir para el teatro de operaciones 
bajo el mando de J. Villafañe— “se vol- 
vieron del camino” y penetrando tumultuo- 
samente en la plaza pusieron en venta 
“con mucha rebaja” el tabaco de los Es- 
tancos. Con tal motivo, fue fácil observar 
la animadversión con que los nativos mira- 
ban a los españoles y la desazón que pro- 
vocaban ciertas cargas fiscales a las cuales 
se alude en forma muy clara en los ver- 
sos que se transcriben a continuación, y que 
fueron compuestos en dicha época: 


De la plata do el ser 

es hacer Noble, y pesado 
que siempre se han reputado, 
las injurias del poder: 

tal vez puede suceder, 

el que la quiera quitar, 

la voz han de levantar 

con acordes sentimientos 
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Parte del acta que registra las firmas de los 
congresistas reunidos en Filadelfia con motivo de la 


y de los diez mandamientos 
el quinto no han de guardar. 
El quinto, pecho maldito, 
de la Aduana el seis por ciento, 
Cochabamba no da asiento, 
con sangre la lloró Quito. 
Arequipa ya alza el grito, 
Charcas ya puede gritar, 
de Madrid el ejemplar 

es el Ministro primero 

que hace a Carlos Tercero 
de cuanto quiere robar. 


La rebelión de Tupac Amarú se sos- 
tuvo hasta mayo del siguiente año, para 
ser continuada por otros caudillos, quienes 
hicieron frente a las armas del rey hasta 
1783. 


COMO LLEGABA LA INFORMACION 


La parte culta de la población del 
virreinato, como queda demostrado con las 
mismas palabras del virrey, no ignoró la 
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Declaración de la Independencia. 


marcha de la guerra de independencia sos- 
tenida por los colonos ingleses de la Amé- 
rica del Norte. Las Gacetas, procedentes 
de Europa y reimpresas en Buenos Aires, 
y la correspondencia y relaciones manuscri- 
tas de procedencia varia les proporciona- 
ban una información si no abundante por 
lo menos suficiente como para enterarse 
de la situación internacional. Es más; qui- 
zás entonces aprendieron a conocer algo 
mejor a sus hermanos los colonos ingleses 
de la América del Norte, de quienes, en 
adelante, recibirían las noticias de que 
eran portadoras las naves de Boston, Sa- 
lem, etcétera, en las frecuentes arribadas 
que hacían en los puertos del Río de la 
Plata. Y es indudable que más de uno de 
los pobladores del virreinato sintió, a la 
par que una lógica alegría, un estímulo para 
realizar una idéntica operación en estas 
regiones. Empero, fue un acontecimiento 
que tuvo una resonancia más limitada, más 
circunscripta que la revolución francesa. 

Refiriéndose a la revolución nortea- 
mericana, escribía Bernardo Monteagudo 
en 1820: 
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El congreso de diputados reunidos 
en Nueva York abrió el templo 
de Jano y la libertad dio el primer 
grito en el hemisferio que descu- 
brió Colón... La historia de los gran- 
des acontecimientos no nos recuer- 
da un hecho'que haya dejado impre- 
siones más profundas, ni que haya 
puesto en más agitación a los hom- 
bres que piensan sobre la natura- 
leza de sus derechos. Aunque el go- 
bierno español hubiese podido le- 
vantar en aquel mismo día alrededor 
de sus dominios una barrera más alta 
que los Andes no habría extinguido 
el germen de la grande revolución 
que se prepara en Sudamérica. 


Esa influencia ha existido y es posi- 
ble comprobarla. Así, por ejemplo, la tes- 
tamentaría de Apolinar Laynes, clarinete 
del regimiento de Burgos, demostró la exis- 
tencia de: “trece generales americanos en 
estampas”. Manuel Belgrano, gran admira- 
dor de la figura de Jorge Washington, con- 
seguía en 1805 un ejemplar de la Despedi- 
da del gran ciudadano. Su lectura lo apa- 
sionó, tal como lo denuncian sus propios 
términos: “sin embargo de mi corta pre- 
paración, vi en su máximas la expresión 
de la sabiduría apoyada en la experiencia, 
y constante observación de un hombre, que 
se había dedicado de todo corazón a la 
libertad y felicidad de su patria. Pero 
como viese la mía en cadenas, me llenaba 
de un justo furor, observando la imposibi- 
lidad de despedazarlas, y me consolaba con 
que las leyesen algunos de mis conciudada- 
nos, O para que se aprovechasen algún día, 
si el Todopoderoso los ponía en circunstan- 
cias, O transmitiesen aquellas ideas a sus 
hijos para que les sirvieran, si les tocaba 
la suerte de trabajar por la libertad de 
la América”. (1) 


DIFUSION DE LA LITERATURA 
REVOLUCIONARIA 


Producida en mayo de 1810 la rup- 
tura con España, los autores de la América 
del Norte fueron objeto de una lectura y 
una meditación más intensa. Brackenrid- 
ge, que pudo observar el estado cultural 
de nuestra población, lo señala en térmi- 
nos categóricos: “Los escritos de Franklin, 
el Federalista y otras obras americanas, 
son citados con frecuencia; pero, en gene- 
ral, aun las mejores producciones inglesas 
y americanas se abren camino mediante 
traducciones francesas... Hay en circula- 
ción traducciones español:s de muchos de 
nuestros mejores escritores revolucionarios. 
Los más comunes son dos volúmenes mis- 
celánicos: el uno conteniendo el Sentido 
común, de Paine, y Derechos del hombre 
y la Declaración de la independencia, va- 
rias de nuestras constituciones y la Des- 
pedida del general Washington; el otro 
es una historia abreviada de Estados Uni- 
dos, hasta el año 1810, con una buena ex- 
plicación de la índole de nuestras insti- 
tuciones políticas (2), acompañada con una 
traducción del discurso inaugural de mís- 
ter Jefferson y otros papeles del Estado. 
Creo que éstos han sido leídos por casi 
todos los que pueden leer, y han producido 


(1) Manuel Belgrano, en vispera de la ba- 
talla de Salta terminó de pulir la traducción de 
la Despedida de Washington, colocando a guisa 
de prefacio “una concisa y sentida introducción”. 
Tal fue la admiración de Belgrano que, al decir 
de Mitre, es de todos los revolucionarios de la 
América del Sur “el que más se ha acercado a 
tan sublime modelo”. (Despedida de Washing- 
ton al pueblo de los Estados Unidos, traducida 
con una introducción en el año 1813 por el ge- 
neral Manuel Belgrano, prólogo en facsímil autó- 
grajo del general Mitre, Buenos Aires, 1902.) 


(2) Debe referirse, sin duda, a la Histo- 
ría concisa de los Estados Unidos del Norte, desde 
sus principios hasta 1807, de la cual da noticias 
La Prensa argentina, N* 31, 10 de abril de 1816, 
pág. 8, 
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la admiración más extravagante hacia los 
Estados Unidos...” (3) 


INFLUENCIA DE LOS TRATADISTAS 
NORTEAMERICANOS 


A partir de 1810 la influencia ejer- 
cida por los tratadistas norteamericanos 
se acentuó notablemente, sobre todo en los 
años que siguieron al de 1812. Así consta 
que las instrucciones redactadas para los 
representantes de Tucumán (fecha el 3 
de diciembre de 1812), en su artículo 
8%, se especificaba: “Que para formar la 
constitución provisional se tenga presente 
la del Norte América para ver si con al- 
gunas modificaciones es adaptable a nues- 
tra situación local y política”. En 1813 el 
Proyecto de Constitución elaborado por la 
Comisión Oficial, al referirse a las atribu- 
ciones del Congreso, puso de manifiesto 
cuán importante había sido la gravitación 
ejercida por la Constitución norteamerica- 
na. A su turno el Proyecto Federal siguió 
su parte, por lo menos el contenido de la 
misma Carta y de la Constitución de Massa- 
chusetts. Es que los textos constituciona- 
les norteños se habían popularizado, al igual 
que la Historia concisa de los Estados Uni- 
dos desde el descubrimiento de América 
hasta 1807, traducida por García de Sena 
en 1812 y que para 1813 podía afirmarse 
que era un libro que andaba en todas las 
manos (consúltese el excelente trabajo de 


(3) Sarmiento lo confirma en sus Re- 
cuerdos de provincia. Por lo demás, bastará hojear 
los periódicos de la época revolucionaria para 
comprobar con qué frecuencia se citan ejem- 
plos y se traen a colación citas de autores esta- 
dounidenses. 
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Tupac-Amarú, según 
óleo de autor anóni- 
mo. Su alzamiento en 
el Virreinato del Pe- 
rú fue uno de los 
actos más trascenden- 
tes de la rebelión en 
los pueblos sometidos 
a España. 


Gervasio Antonio de 
Posadas, según óleo 
de autor desconocido. 
Fue Director Supremo 
de las Provincias Uni- 
das desde 1813 a 
1815. Bernardo Mon- 
teagudo, personalidad 
argentina de gran 
gravitación política. 
Nacido en 1787, mu- 
rió asesinado en 1825. 


Ariosto D. González, Las primeras fórmu- 
las constitucionales en los países del Plata, 
(1810-1813, Montevideo, 1941). 

En 1817, a bordo de la fragata 
Congress, visitó a Buenos Aires Brackenrid- 
ge, secretario de la Comisión compuesta por 
T. Bland, Jaime Grahm y César A. Rodney. 
Años más tarde reflejó en una obra inti- 
tulada Viaje a América del Sur hecho por 
orden del gobierno americano las observa- 
ciones que hizo en ocasión de su perma- 
nencia en nuestro medio. Cuenta allí que 
un anciano llamado Escalada, suegro de 
San Martín, “nos regaló a cada uno de no- 
sotros ejemplares de diferentes obras polí- 
ticas que había comprado con el propó- 
sito de distribuirlas gratis; entre ellas 
una historia de los Estados Unidos con la 
declaración de nuestra Independencia, la 
despedida del general Washington y otros 
escritos”. Comprobó, asimismo, que las cons- 
tituciones de los Estados Unidos y de los 
diferentes estados circulaban profusamente, 
junto con otros impresos. “Creo que éstos 
han sido leídos —escribió— por casi to- 
dos los que pueden leer y han producido 
la admiración más extravagante de Estados 
Unidos, al mismo tiempo acompañado por 
algo como desesperanza”. 


AMISTAD CONSOLIDADA 


En febrero de 1811, la Junta dirigió 
una nota al presidente James Madison en 
la cual expresaba la esperanza de que los 
Estados Unidos formaran con las Provin- 
cias del Río de la Plata “la cadena común 
de las naciones con una cordialidad más 
firme y expresiva”. Para entonces ya es- 
taba en Buenos Aires J. R. Poinsetts, acre- 
ditado cerca de la Junta como agente co- 


mercial de la república del Norte. Poco 


más tarde, en junio, Saavedra volvía a 
escribirle a Madison anunciándole el en- 
vío de su hijo Diego de Saavedra y Juan 
Pedro Aguirre con poderes suficientes para 
adquirir armas. Con tal motivo le decía: 
“No podemos mirar a ninguna otra Poten- 
cia más en condiciones de auxiliarnos que 
nuestros hermanos de Norte América” 
(26 de junio de 1811). La amistad se con- 
solidó poco a poco, como lo comprueba 
el juicio que se había formado el cónsul 
norteamericano, W. G. Miller, en 1812 


- (“los Estados Unidos son considerados co- 


mo los únicos amigos verdaderos de su 
causa, no sólo por el gobierno sino por el 
pueblo”). En 1813 la Soberana Asamblea 
General Constituyente hacía saber a Ma- 
dison su instalación, la formación de un 
Ejecutivo sobre bases firmes y liberales y 
la esperanza de que ambas naciones prepa- 
rasen “una alíanza fraternal que activa- 
mente una para siempre a los americanos 
del Norte y del Sur” (21 de julio de 
1813). Esa aspiración fue también objeto 
de especial cuidado por parte de Gervasio 
Antonio Posadas, primer Director Supre- 
mo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, quien no vaciló en exteriori- 
zar sus íntimos pensamientos cuando en 
marzo de 1814 se dirigió al mismo Ma- 
dison diciéndole que: “Es en ustedes en 
quienes depositamos nuestras esperanzas 
actuales, pues poseen la fortuna de gober- 
nar el único pueblo libre del mundo”. Puey- 
rredón y el propio San Martín evidenciaron, 
a su turno, pese a la equivocada y perju- 
dicial actuación del cónsul don Tomás Hal- 
sey, el interés que poseían en mantener 
cordiales relaciones con la gran repúbli- 
ca norteña. 
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Enciclopedistas 


N el siglo X VIH 

se produce un 
cambio profundo 
en la posición de la 
suerte de los hom- 
bres, y esa nueva 
postura intelectual 
determina grandes 
transformaciones 
en la ciencia, las 
costumbre sociales 
y las concepcio- 
nes políticas. El 
substrato de la co- 
rriente intelectual 
que ahora imprime 
rumbo a los espiri- 
tus es filosófico, es 
una diversa ten- 
dencia especulati- 
va y se llama ra- 
cionalismo, y más 
especificamente 
enciclopedismo e 
iluminismo. Va de 
suyo que los cam- 
bios en las ideas se 
reflejan en los he- 
chos, y las muta- 
ciones de éstos en- 
cuentran eco en cl 
pensamiento y las 
teorías, según la 
interacción ineluc- 
table que se opera 
en el proceso del 
desen volvimiento 
humano. - 
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LA 


INFLUENCIA 


DE LOS 


en los 
HOMBRES 
DE 

— MAYO 


ESCRIBE CARLOS ALBERTO ERRO 


OS enciclopedistas —asi se los llama 
porque de algún modo estuvieron liga- 
dos a la Enciclopedia, la publicación en la 
que tanta parte tuviera Diderot— gravitaron 
hondamente en Francia, su propio país, pero 
no se detuvieron en sus límites, y en pocos 
casos puede decirse con tanta exactitud co- 
mo en éste que las ideas son aladas; tienen 
como las aves el don del vuelo, que em- 
prendieron en distintas direcciones, tras- 
cendiendo las fronteras de la nación origi- 
naria. Los enciclopedistas creían en la ra- 
zón; pensaban que es posible obtener ver- 
dades universales por el juego especulativo 
de la mente y allegar soluciones de validez 
general para los problemas políticos y socia- 
les. En el siglo XVIII, como consecuencia 
de un cambio social, los filósofos ganan la 
amistad de muchas mujeres y hombres emi- 
nentemente colocados, por su cuna, presti- 
glo y riqueza, y se convierten con inusita- 
da frecuencia en favoritos de los dueños 
del poder. Con esta peculiaridad: que ahora 
no son predilectos sumisos, sino favoritos 
exigentes, discolos y portadores de un men- 
saje revolucionario. 

Entre los hombres que representan y 
producen la gran transformación mental, 
no podía dejarse de cnumerar a Locke, 
D'Alambert, Diderot, Montesquicu, Voltaire, 
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MANUEL BELGRANO 


Rousseau, Hume, Condillac, etcétera. Los 
efectos de la irradiación de sus ideas fue- 
ron múltiples, de distinto linaje y significa- 
do, pero seguramente ninguno tuvo conse- 
cuencias tan importantes para la humani- 
dad como su concepción de la soberanía 
y de los derechos del hombre. Ellas se re- 
flejaban nítidamente en los principales he- 
chos politicos y sociales del final del siglo 
XVIII y de los comienzos del XIX, y se 
llaman las reformas de Carlos UI en España, 
la revolución norteamericana de 1776, la 
revolución Francesa de 1789 y nuestra re- 
volución de Mayo. 

El salto que importa considerar que la 
soberania reside en un hombre, el monarca, 
a entender que reside en el pueblo, y, como 
resultado o parte integrante del mismo con- 
cepto, pensar que los derechos del hombre 
no dependen de lo que quiera concederles 
la voluntad del monarca, sino que todos 
los hombres nacen libres e iguales y vienen 
al múndo dotados de ciertos derechos ina- 
lineables —como el de la vida, el de la 
libertad, el de perseguir la propia felicidad— 
implica un cambio tan profundo, tan im- 
presionante Y espectacular,. como el que va 
del coche tirado por caballos al aeroplano 
a retropropulsios, que une cn unas horas 
a Buenos Aires con Europa. 
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Los enciclopedistas influyeron sobre los 
hombres de Mayo en algunos casos directa- 
mente —así en el ejemplo de Mariano Mo- 
reno, quien leyó en Chuquisaca, en la bi- 
blioteca del canónigo Ferraga, El contrato 
social de Rousseau, que luego hacía editar 
traducido al castellano— y en otros de mo- 
do indirecto, a través de los autores espa- 
ñoles y los estadistas del reinado de Carlos 
111, Jovellanos, el conde de Aranda, íntimo 
amigo de Voltaire; Campomanes, Florida 
blanca, etcétera. Por este camino recibieron 
el influjo de los autores franceses e ingle 
ses, principalmente Bernardino Rivadavia, 
como lo ha mostrado Arturo Capdevila en 
su interesante libro Rivadavia y el españo- 
lismo liberal de la revolución argentina, 
y Manuel Belgrano, importante pensador 
en materia económica, poco conocido en es 
te aspecto, quien dice en: su Autobiografía, 
refiriéndose a su padre: "Me proporcione 
la enseñanza de las primeras letras, la gra 
mática latina, filosofia y algo de teología 
en el mismo Buenos Aires. Sucesivamente 
me mandó a España a seguir la carrera 
de las leyes, y alli estudic en Salamanca, 
me gradué en Valladolid, continue en Ma 
drid y me recibí de abogado en Valladolid” 

¿Fue única o exclusiva la influencia 
que ejercieron los enciclopedistas en los hom 
bres de Mayo? De ningún modo; pero fue, 
sin ninguna duda, la influencia principal. 
A lo que hay que agregar en seguida que 
una de las otras influencias, la de los mus 
eminentes pensadores españoles, el padre Suá 
rez y el padre Vitoria, les había 1 icilitado el 
camino, despejado el espiritu para que pudic 
ran recibir con simpatia y asimilar rápida 
mente las enseñanzas dirigidas a afirmar los 
derechos de los gobernados y el papel de 
cisivo de su consentimiento. Suárez y Vito 
ria fueron dos grandes pensadores politico 
y Al la vez extraordinarios internacionalistas 
precursores del derecho internacional mo 
derno. La razón del influjo mayor de los 
enciclopedistas está sencillamente eo que 
aquellos y otros teólogos y juristas huspán: 
cos se adelantaron A. su! Un mpo, tuecron | 1 
excepción en la época en que vivieron, mien 
tras que los enciclopedistas cambiaron La co 
rriente del pensamiento, tornaron el combre 
general y compartido, y por ceso su mupacto 
fue más profundo y su efecto extenso el 
la comunidad. 

El sacerdote vasco y doctor en teok 
gia padre Francisco de Vitoria sostuvo ti 
1519 en su Relectio de Ima — que <oray 
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- se necésitaba para ello— que los indios, res- 
pecto de las tierras que ocupaban, “son y 
deben ser tenidos por dueños sin que pue- 
dan ser perturbados en su posesión sin otro 
motivo”. Y afirmó también que Imperator 
non est dominus mundi, el emperador no 
es el señor del mundo; no lo es por dere- 
cho natural, “porque el género humano es 
libre salvo en las obligaciones que le ligan 
con la autoridad paterna y materna”, tesis 
harto audaz pgra su tiempo, que completó 
diciendo que “el Papa no es señor civil 
o temporal de todo el mundo, hablando en 
términos de dominio y potestad civil pro- 
piamente dichos”. . 

En el terreno especificamente filosófi- 
co, quien gravitó más poderosamente en 
el círculo culto de Buenos Aires fue Con- 
dillac, quien inspira en la Universidad las 
lecciones de Miguel Plunes y Juan Crisós- 
tomo Lafinur, los primeros que enseñaron 
una disciplina distinta de la escolástica, lec- 
toigs devotos del Tratado de las sensaciones; 
Quesnay, Adam Smith y Juan Bautista Say 
orientan los nuevos estudios de economía 
política nutridos de liberalismo económico, 
y Rousseau y Montesquieu imprimen sus 
ideas en el enfoque de los problemas polí- 
ticos, con la noción de la soberanía el pri- 
mero y con el principio fundamental de 
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MARIANO MORENO 


JUAN JOSE 
CASTELLI 


la separación de los poderes el segundo. 
Cuando Castelli contestaba al obispo Lue 
en el histórico Cabildo del 22 de mayo que 
hallándose cautivo el monarca la sobera- 
nía retrovertía en el pueblo, hablaba en len- 
guaje roussauniano, a quien presumiblemen- 
te había leído en Chuquisaca, donde estu- 
diara, lo mismo que Moreno. 

La influencia de Rousseau sobre More- 
no es patente; afirma como+.el ginebrino 
que la soberanía reside en' la voluntad ge- 
neral, es decir, de la mayoría del pueblo, 
concepto muy distinto del que anunciaría 
más tarde Esteban Echeverría, diciendo que 
la soberanía residía en la razón del pueblo, 
punto de vista característico de los histori- 
cistas, maestros del autor del Dogma. 

Sería mucho más exacto decir que la in- 
fluencia de El contrato social sobre Moreno 
es evidente e innegable, ya que el pensa- 
miento de Rousseau varía acentuadamente, 
y a veces contradictoriamente, a través de 
su extensa producción. Así lo hace notar 
Francisco Romero en su reciente libro His- 
toria de la filosofía moderna. Y C. E. Vau- 
ghan en su libro Political Writings of Juan 
Jacobo Rousseau expresa que mieritras para 
la mayoría de los hombres El contrato so- 
cial es un título que sugiere una forma ex- 
trema de individualismo, en el pensamiento 
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del autor representa ideas que luego son ” 
expresamente repudiadas 'por él mismo, O * 
saludadas sólo al pasar y apresuradamente. 
Georges C. Catlin, por su parte, en su li- 
bro Historia de los filósofos políticos, se- 
ñala con precisión: “Los escritos del filóso- 
fo ginebrino pueden dividirse en dos, si no 
en tres fases: la primera es la del joven 
Rousseau, la del salvaje natural, pel anar- 
quista utópico; la segunda (fase evolutiva 
más que periodo cronológico), en la que 
Rousseau desarrolla y amplía la doctrina 
de Locke del “consentimiento para consti- 
tuirse en miembros de una sociedad” y pro- 
vee de un nombre preciso a esta doctrina, 
es decir, el título de su libro Le contrat 
social, y tercera, la teoría colectivista del 
Rousseau de los últimos años, cuyo punto 
final es el evangelio de .una religión secu- 
lar o cívica. Esta última etapa puede defi- 
nirse en pocas palabras como compuesta de 
una parte de Platón y tres de ganga”. 

Moreno hizo publicar El contrato so- 
cial como primera obra de una serie que 
sería editada con el propósito de ilustrar al 
pueblo sobre los fundamentos y ventajas de 
la democracia. Esta tarea de difusión de prin- 
cipios y de preparación de la cultura —pen- 
saba Moreno— era indispensable, para que 
la revolución no se frustrase, en pueblos 
que hasta entonces habían vivido en la ig- 
norancia y la servidumbre a la autoridad 
del Estado. Y agregaba “... si los pueblos 
no se ilustran, si no se vulgarizan sus de- 
rechos, si cada hombre no conoce lo que 
vale, lo que puede y lo que se le debe, nuevas 
ilusiones sucederán a las antiguas, y después 
de vacilar algún tiempo entre mil incerti- 
dumbres será tal vez nuestra suerte mu- 
dar de tiranos sin destruir la tiranía”. 

Prosigue Moreno diciendo que entre 
el conjunto de obras que ha escogido para 
el fin señalado ofrece en primer término 
el libro de Rousseau. “Este libro inmortal 
—añade—, que formó la admiración de su 
siglo, y será el asombro de todas las edades, 
fue quizá el primero que disipando completa- 
mente las tinieblas con que el despotismo 
envolvía usurpaciones puso en claro los 
derechos de los pueblos, y enseñándoles el 
verdadero origen de sus obligaciones demos- 
tró las que correlativamente contraían los 
depositarios del gobierno. Los tiranos habian 
procurado prevenir diestramente este golpe, 
atribuyendo un origen divino a su autori- 
dad; pero la impetuosa elocuencia de Rous- 
seau, la profundidad de sus discursos, la ma- 
turalidad de sus demostraciones disiparon 
aquellos prestigios, y los pueblos aprendie- 
ron a buscar en el pacto soctal la raíz y 
único origen de la obediencia...” 

Mariano Moreno suprimió de su edi- 
ción de El contrato social la parte destinada 
a la religión, materia, afirma el secretario 
de la Primera Junta, en que el autor tuvo 
la desgracia de delirar. No se proponía el 
numen de Mayo, como lo llamara Mitre, 
atacar la fe o socavar sus fuentes, sino for- 
talecer la conciencia del pueblo sobre sus 
propios derechos. Porque la suerte de la li- 
bertad dependia de que el pueblo tomara 
en sus manos esa bandera y no la arriara 
ante la prepotencia del Estado o la arbi- 
trariedad del despotismo. 
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DEL 
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CENTENARIO 


Antes de iniciarse el desfile, el 
presidente,de la Nación pasa re- 
vista a las tropas acompañado 
por el comandante general de 
las fuerzas de desfile, general de 
división Raúl A. Poggi. 
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Palco oficial del des- 
file militar presidido 
por el doctor Arturo 
Frondizi. A su dere- 
cha, el presidente del 
Perú, doctor Manuel 
Prado; el presiden- 
te de Cuba, doc- 
tor Osvaldo Dorticós; 
el arzobispo de Bue- 
nos Aires, cardenal 
Antonio Caggiano; el 
presidente de la Cá- 
mara dé Diputados, 
profesor Federico 
Fernández Monjar- 
dín; el' ministro de 
Relaciones Exteriores 
y Culto, Dr. Dióge- 
nes Taboada, y el Dr. 
Aráoz de Lamadrid. 
A su izquierda, el pre- 
sidente del Consejo 
de Gobierno del Uru- 
guay, señor Benito 
Nardone; el presiden- 
te provisional del Se- 
nado, doctor José 
María Guido; .el mi- 
nistro de Defensa, 
doctor Justo. P. Vi- 
llar; el secretario de 
Guerra, general R. A. 
Larcher; el ministro 
de Educación y Justi- 
cia, doctor L. R. Mac-. 
Kay; el comandante 
en jefe del Ejército, 
teniente general To-' 
ranzo Montero; el doc- 
tor M. Wainfeld. y 
al personalidades. 


En la cabecera, a la de- 
recha del presidente, su 
señora esposa; el presi- 
dente del Perú, doctor 
Manuel Prado; la seño- 
ra Olga Clérice de Nar- 
done y el presidente de 
Cuba, doctor Osvaldo 
Dorticós. 


AGASAJO A LAS 


DELEGACIONES 
EXTRANJERAS 


En la noche del 24 de 
mayo el presidente de la 
República, doctor Arturo 
Frondizi, y su señora, 
doña Elena Faggionato, 
ofrecieron un banquete 
a las delegaciones ex- 
tranjeras invitadas a las 
celebraciones del Sesqui- 
centenario. La reunión 
se realizó en el Palacio 
25 de Mayo, ex Errá- 
zuriz, 


A la izquierda del 
doctor Frondizi, 
en primer plano, 
el presidente del 
Consejo de Go- 
bierno del Uru- 
guay, señor Benito 
Nardone, y la se- 
ñora Clorinda 
Málaga de Prado. 


En otro sector de 
la mesa el arzobis- 
po de Bs. Aires, 
cardenal primado 
monseñor Antonio 
Caggiano. entre 
las señoras Sara 
Herrera de Aram- 
buru y Adela Ro- 
dríguez de Guz- 
mán Neyra, espo- 
sa d.:l presidente 
de la Corte Su- 
prema de México. 


+ 


En uno de los entre- 
actos el doctor Fron- 
dizi y su señora, doña 
Elena Faggionato, 
con el presidente del 
Perú, doctor Prado, y 
su señora, doña Clo- 
rinda Málaga; el 
presidente del Con- 
sejo de Gobierno del 
Uruguay, señor Nar- 
done, y su señora, 
doña Olga Clérice; el 
presidente de Cuba, 
doctor Dorticós, y el 
príncipe Bernardo de 
Holanda. 


Foto color 
R. Alfieri 


EN 
EL 
COLON 


La función de gala 
del Colón fue la cul- 
minación de los ac- 
tos del 25 de Mayo, 
reunión gue reeditó 
la majestuosidad de 
las grandes veladas. 
En el palco oficial, 
rodeando al presiden- 
te de la Nación Ar- 
gentina, los represen- 
tantes de los países 
amigos y autoridades 
nacionales. 
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Don Baltasar Hidalgo de Cisneros, 
el último virrey de Buenos Aires. 


CAUSAS 
usen, Y HECHOS 


DIRIGIDA A DEMOSTRAR QUE LA 
AUTORIDAD DEL VIRREY HABIA CESADO de la 


Y QUE AL PUEBLO DE h 

CORSO REVOLU ON 
ABOGADO JUAN JOSE CASTELLI DE N NI 0 
EN AQUEL CABILDO ABIERTO. LA 


CORRESPONDIA EL 
DERECHO DE INSTITUIR 
UN NUEVO GOBIERNO EN SU 

REEMPLAZO FUE EXPUESTA POR EL 

PROFESION DEL ORADOR, A QUIEN, POR OTRA PARTE, 
SE LE RECONOCIA TALENTO, TENIA NECESARIAMENTE 
QUE FUNDAR ESE DERECHO EN TEXTOS LEGALES Y 
DOCTRINARIOS ESPAÑOLES DE RECONOCIDA AUTORIDAD. 


“una ideología revolucionaria” para 
lanzarla por el camino de las rea- 
lizaciones concretas. Eminentemente prác- 
ticos, se propusieron suprimir las irregula- 
ridades administrativas y políticas creadas, 
echando mano de los recursos legales y 
materiales que formaban: la trama del dia- 
rio vivir. No hubo revolución ideológica 
sino un cambio de gobierno por los medios 
normales que autorizaban las circunstan- 

cias. 
El historiador Vicente Fidel López, en 


N? se forjaron los hombres de Mayo 


su Historia de la República Argentina pu- 
blicada en 1888, recogiendo la información 
de labios de su padre, don Vicente López 
y Planes, contemporáneo de aquella época 
gloriosa, dice: “Los libros franceses y las 
escenas revolucionarias de Europa habían 
introducido, sin duda, ideas nuevas. Pero 
como a nadie se le ocurría que hubiera 
necesidad o motivo alguno de darles for- 
mas prácticas en el país, esas ideas se man- 
tenían en la esfera inocente de la teoría 
y si halagaban el espíritu por su belleza 
y por las perspectivas de un lejano hori- 
zonte era sin malicia y sin fines de una 
inmediata aplicación que, por otra parte, 


Google 


no estaba justificada ni preparada siquie- 
ra dentro de un orden de cosas que bien 
podría resumirse en el aurea mediocritas 
del poeta”. 

El proceso histórico que conduce a la 
Revolución se origina a fines del siglo 
XVIII como reacción contra el desorden 
administrativo y político entronizado como 
sistema de gobierno. 

El encumbramiento del joven y apues- 
to mariscal Manuel Godoy —agraciado des- 
pués con el pomposo título de Príncipe de 
la Paz —al rango de primer ministro del 
gabinete de Carlos IV, en 1792, lo convir- 
tió en dispensador de favores. Rodeado de 
una corte de allegados sin escrúpulos, trans- 
formó la función pública en una ganga pa- 
ra obtener provechos. La amistad o el di- 
nero fueron la mejor recomendación "para 
distribuir cargos, y la administración del 
Estado sirvió como instrumento de opresión 
y despojo. Las injusticias y arbitrariedades 
fueron tan generales que tanto en España 
como en América arreciaron las protes- 
tas contra “el mal gobierno”. Ese desquicio 
fue el que se motejó en esta parte de los 
dominios de España con el calificativo de 
“yugo español”. Desde ese momento sobre- 


AVISO AL PUBLICO:. 


ed, 


La urcencia de los males que nos afligen, 

a o . s 

libiifion pública hal, hecho: necesaria la 
instalacion de un Consejó Supremo de Re- 


gencia interino hasta que se celebren las Cor- . 


tes; como el único medio de salvar la Patria. 
La Junta Superior de Gobierno de esta ciudad 
sabe de oficio y lo anuncia, que las cinco per- 
sonas que lo componen sor, el Rio. Obispo 
de Orense, D. Pedro e Quevedo y Quintano; 
el Excmo: Sr. D. Francisco de Saavedra; el 
Capitan General de los Reales Exércitos, Don 
Francisco Xavier Castaños; el Excmo. Sr. Don 
Antonio Escaño; y el Excmo. Sr. D. Miguel 
de Lardizabal por representacion de las Amé- 
ricas, en virtud de haber renunciado esta plaza 
el Sr. D. Esteban Fernandez de Leon; que fué 

rimeramente elegido para ella. La:reunion 
del Gobierno en pozas y dignas personas debe 
ser para Cadizrla mayor de sus satisfacciones, 
especialmente quando es Cierto que el enemi- 
go se acerca y en considerable número. Ahora 
todo debe Esperarse próspero ; si evitando los 
horrorosos males de una anarquíz, se reunen 
el «valor; la serenidad y la obediencia. Á este 
fin la Junta Suncrior de Gobierno vela y activa 
cón quánta: rapidez es posible las obras de for- 
tificacion y defensa; pero su esfucizo:quedará 


Segundo impreso tirado por 
Don Baltasar Hidalgo de Cisneros 
el 19 de mayo de 1810. 


citando a cabildo abierto. 
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viene la reacción por librarse de esc supo 
que culmina en la Revolucion de Mayo 

En Buenos Aires era palpable el es 
piritu de rebeldia contra las graves Hr 


sularidades introducidas. En 1798 llega : 
la Corte un anonimo con esta sorpresita 
denuncia: “Todos los magistrados de esta 
ciudad. por sus procedimientos, CoOnspIran 
a la perdición de ella. Los habitantes mur 
muran y critican de vVors 
libres de las injusticias y robos que noto 
riamente han cometido y cometen vuestro 
ministros”, y pide: “el más pronto y eficaz 
remedio, relevando cuasi a vues 
tros ministros, mayormente ahora, por lo 
pronto, al asesor de este Virreinato don 
Juan Almagro, al Secreterio don Manuel 
Gallego y a don Francisco Caballero. agre- 
gado a la Secretaría por inútil en la mi 
licia. que son los que representan superio 
ridad y obran como quieren, haceran sin 
duda los efectos de la libertad y esto no 
sólo acaecerá en esta ciudad, sino tambien 
en las demás provincias de la inferioridad 
Me consta que a V.M. nada informan es 
tos ministros de que estos vuestros vasallos 
se hallan muy disgustados, porque todo 
ellos van a una, y se disimulan los male 
procederes” 

Al Virrey. Marqués de Aviles 
pondió informar en 1799 sobre la veraci 
dad de esa denuncia y lo hizo en esta for 
ma terminante: “Sobre no heber reinado 
aquí la imparcial y recta justicia no tengo 
la menor duda, porque agavillada la ma 
vor parte de los que tienen manejo di 
justicia y real hacienda. sólo han atendido 
a sus utilidades peculiares y las de 
ahijados...” Su sucesor en el virreinato 
Joaquín del Pino, envió nuevo informe en 
1802. ratificando el concepto vertido poi 
su antecesor 

El Cabildo de Buenos: Aires, a su vez 
requerido por la Audiencia en 1806 para 
que informare acerca de la conducta ob 
servada por el Virrey del Pino, el 
Juan Almagro y el Secretario Manuel Ga 
llego, ponderó la labor del mandatario, pt 
ro agravió a los otros dos funcionarios. di 
quienes expresó: “que el señor Asesor hu 
observó igual conducta; entes bien, se opu 
so a cuanto este Cabildo proyectó para 
utilidad pública de que resulto recusario 
y pedir absoluta separación en los asus 
tos del cuerpo; que fue notoria la uni 
versal queje de este vecindario en los asun 
tos de justicia manejados por el y su agen 
te dorvtor don León Pereda de Saravia, sien 
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do también extensiva esta queja contra el 
Secretario don Manuel Gallego, en los que 
corrían bajo su dirección” 

Esos graves manejos, complicados tam- 
bién en el comercio de contrabando y el 
monopolio opresor, se habían enquistado tan 
fuertemente que poco a poco fueron agra- 
vándose. El 13 de septiembre de 1808 
el Cabildo bosquejó este trágico cuadro de 
la Aministración: “La corrupción de los ra- 
mos todos del Gobierno ha llegado a su 
último término. La prostitución se ha he- 
cho tan escandalosa como insoportable. 
En la administración de justicia se proce- 
de sin sujeción a las leyes; la policía no 
conoce reglas; la Real Hacienda se mane- 
ja sin economía y con criminal indolen- 
cia; la milicia no se rige por su ordenanza 
y nada dista más que de observarla y cum- 
plirla. Todo es un transtorno en esta parte 
de la dominación española y un desorden 
que lleva tras sí la ruina de la América 
del Sur. 

“Sea la distencia que nos separa, sea 
el asilo y protección que ha dispensado ese 
mal hombre árbitro de la Monarquía (se 
refiere a Manuel Godoy, ya destronado por 
el motín de Aranjuez), la América en mu- 
chos años ha tenido que sufrir jefes co- 
rrompidos y déspotes, ministros ignorantes 
y prostituídos, militares ineptos y cobardes. 
La conveniencia propia ha sido el norte y 
guía de sus operaciones. El bien del Estado 
y la felicidad de la Nación se han mirado 
como quimeras y sólo se ha hecho uso de 
estas voces segradas para encubrir la mal- 
dad, fomentar la estafa y sacrificar los 
pueblos. 

“Es preciso una absoluta regeneración 
en el gobierno de esta América. Debe te- 
ner principio en el de esta Capital de las 
Provincias del Río de la Plata. Necesita de 
un jefe recto, íntegro, versado, Capaz de 
sostenerle con la firmeza que se requiere 
por ser la llave antemural de todo este 
continente americano. El que actualmente 
la rige y gobierna (se refiere a Santiago 
de Liniers), aunque lleno de mérito y acre- 
edor a las liberalidades de V.AS. por 
los servicios que ha hecho a la Corona, no 
es idóneo para mandar, ni podemos des- 
cansar en él sin zozobras y sobresaltos. 

“Si ha de tener efecto la súplica en 
esta parte dígnese V.A.S. nombrar perso- 
na de carácter y graduación por haber 
manifestado la experiencia que los jefes 
provistos sin ella no han aspirado a otra 
cosa que a sus ascensos por medios viles 


y bajos, olvidando los deberes de su cargo 
y prostituyendo en toda la observancia de 
las leyes.” ] 

No podía hablarse con más libertad y 
energía por un poder subalterno a la pri- 
mera autoridad como era la Junta Central 
de Sevilla, a quien iba dirigido ese infor- 
me. Es verdad que este Gobierno, surgido 
por los movimientos populares de España 
contra el culpable Godoy y después contra 
el “intruso” Napoleón, había prometido rege- 


nerar el sistema y escuchar las reclamacio- 
nes de los pueblos. Pero de todas mane- 
ras la voz del Cabildo confirmaba los ma- 
les que pesaban y la necesidad de un pron- 
to y radical correctivo. 

El brigadier José Manuel Goyeneche, 
desembarcado en Buenos Aires el 23 de 
agosto de 1808 con despachos de la Junta 
de Sevilla, informó, a su vez, a aquel Go- 
bierno, el 14 de septiembre, sobre la situa- 
ción. A su juicio, todos -los ramos de la 


Primer impreso tirado por el Virrey el 17 de mayo de 1810. 

En la parte superior tiene una nota manuscrita en la época que dice: 
“Noticias que traxo de Janeiro la Escuna Inglesa y han causado 

el transtorno del Gobierno de ésta”. 
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Tercer impreso tirado por el 
Virrey Cisneros el 19 de mayo de 1810. 


administración se hallaban en completo 


desorden; la Real Hacienda viciosamente' 


administrada y su contabilidad con mu- 
chos años de atraso; la Audiencia había 
perdido su antigua jerarquía y nadie se 
tenía ya respeto ni confianza. El Cabildo, 
_fórmado por hombres adinerados, tomaba 
ingerencia en los negocios ajenos a su ju- 
risdicción específica, invadiendo la esfera 
del virrey y enredándose en ruidosos plei- 
tos por cualquier motivo. 

Es verdad que el Cabildo, arrastrado 
pcr ese ambiente de desorden, traspasó sus 
privativas funciones comunales para arro- 
garse personería y competencia en asuntos 
del gobierno general, pero lo hizo, preci- 
samente, para corregir ese desorden. Y 
por ese camino exageró tanto su autoridad 
que llegó a convertirse en el desiderátum 
de todos los negocios y a considerarse la 
primera autoridad, lo cual prueba, por otra 
parte, la subversión del Estado. 

En esa función monitora el Cabildo 
apeló en 1809 del procedimiento arbitrado 
por la Junta Central para el nombramien- 
to de diputados de América con destino 
a integrar aquelle corporación, porque ta- 
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les diputados no se instituían por elección 
directa de los pueblos sino por decisión del 
virrey, procedimiento del que resultaría “el 
que no se arribe a la reforma o'regene- 
ración que tanto se necesita para la feli- 
cidad de estas provincias, abatidas y casi 
arruinadas por la continua prostitución 
de los gobiernos, acordaron se represen- 
te a S.M. en la Suprema Junta, manifestán- 
dole este gravísimo reparo y otros más que 
se tocan en el método adoptado y supli- 
cándole se digne reformarlo en términos 
que queden expedites las acciones y de- 
rechos de los pueblos en asunto que tanto 
les interesa...” 

Defendía el municipio, expresamen- 
te, los “derechos de los pueblos” para ele- 
gir el Gobierno, admitiendo implícitamen- 
te el principio de que el pueblo es la fuen- 
te de la autoridad, principio que, como se 
ve, no era extraño al régimen español. 

Pero volvamos al desorden administra- 
tivo implantado por el ministro Manuel 
Godoy, primera causa eficiente de la Re- 
volución de Mayo. Ese desquicio impulsó 
a un grupo de porteños —los dos Rodri- 
guez Peña, Hipólito Vieytes, Juan José Cas- 


da la Monarquía, para 
los estimulos mas vivos 
tancia. contra los reveses 
¿por decirlo asi, en pro 


hasta las inmediaciones de la Real 
de apoderarse de la importante pl 
no Soberano que en ella ha encontr 
' tambieo, que si la España ha exp 
- Sastres, aun está muy distante de 2 
dir su corviz 4 los tiranos, ni 
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Proclama de Cisneros 
publicada el día 20 de mayo de 1810. 


telli y Antonio Luis Beruti— para intentar 
en 1806 la segregación del virreinato de 
la autoridad española con la protección del 
gobierno británico. Saturnino Rodríguez Pe- 
ña, uno de los principales interesados en 
el protectorado, explicó después los moti- 
vos que tuvieron para el intento en un 
informe dirigido el 14 de agosto de 1809 


al Ministro de Relaciones Exteriores de” 


Portugel en Río de Janeiro en estos tér- 
minos: “El ataque de las tropas inglesas 
bajo el mando del honorable Beresford 
excitó después los ánimos predispuestos con 
los justísimos motivos que son públicos y 
que se les hacían insoportables con el ejer- 
cicio de una monarquía sometida al man- 
do del tirano déspota Príncipe de la Paz. 
Este bárbaro y malintencionado ministro, 
vendiendo públicamente los principales em- 
pleos del Reino y especialmente los de 
América, con exclusión de sus hijos, hizo 
entender a los americanos que si la distan- 
cia por sí sola era contraria a sus derechos, 
mucho más en circunstancias semejantes...” 

A la población de Buenos Aires le do- 
lían esas injusticias, pero de ninguna ma- 
nera aceptaba pasar a la dependencia bri- 
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tánica, a cuyas tropas de ocupación echaron 
a viva fuerza en la Reconquista y en la 
Defensa. El patriota Menuel Belgrano re- 
chazó el supuesto amistoso entendimiento 
que le propuso el general Crawfurd, con- 
testándole que querían “al amo viejo o nin- 
guno”, y Cornelio de Saavedra, otro pa- 
triota que se jugó heroicamente contra los 
invasores, repudió les tentativas de enten- 
dimiento de aquellos porteños, diciéndole 
en carta que dirigió al coronel Juan José 
Viamonte, el 27 de junio de 1811: “No 
dudemos ni olvidemos que éstos fueron afec- 
tísimos a la dominación inglesa y querían 
se perpetuasen las cadenas de Buenos Ali- 
res en ella...” 


Con la expulsión de los invasores se 
esfumaron los planes del protectorado bri- 
tánico, pero se mantuvo vivo el deseo de 
mejorar de situación. Y cuando la Infanta 
Carlota Joaquina, esposa del Príncipe Regen- 
te de Portugal y hermana del destronado 
rey Fernando VII, proclamó desde Río de 
Janeiro —donde se habían refugiado es- 
capando de Napoleón— sus eventuales de- 
rechos a la sucesión de la corona vacente 
en España, aquellos mismos porteños, diri- 
gidos ahora por Manuel Belgrano, adhirie- 
ron a su reclamación. El 20 de septiembre 
de 1808 le dirigen un extenso memorial 
defendiendo su derecho a la sucesión y 
planteando así el desorden interno: “los 
sujetos en cuyas manos está el gobierno; 
los que por una constitución arbitraria se 
han introducido en la parte de las delibe- 
raciones arrogándose derechos de repre- 
sentación del público para hacer que ins- 
pire su voz, y los particulares en crecido 
número de empleados en cargos de la ad- 
ministración pública, trayendo a un interés 
viciado varias relaciones subordinadas, han 
profanado la sana razón política, prostitu- 
yéndose a las intrigas, para preperarse una 
forma de Gobierno que jamás se hallaría 
nombre en la política con que expresarla, y 
perpetuar la opresión en la parte sana". Y 
agregan: “¿Cómo es de esperar que estos 
hombres ensalzados, enriquecidos y engran- 
decidos a costa de la servil dependencia 
de los sumisos y hechos arbitro de la suer- 
te de todos los demás, no trabajen en 
prolonger la vida de sus pasiones vicio- 
sas? Si se prestaran a reconocer el go- 
bierno del Infante D. Pedro, ya temieran 
que no sólo a apartar los viciosos, ignoran- 
tes y corrompidos de los cargos que in- 
dignamente ejercen; por promoverse la ins- 
trucción de las clases, el fomento de la 
industria, el repartimiento de la fortuna, 
la elevación de los oprimidos beneméritos; 
y por regenerarse el sistema, quedaban de- 
primidos, más aún, desesperanzados por su 
ineptitud de alternar en la suerte de los 
destinos o en las artes del monopolio. 
¿Cómo no quiere V.A.R. que tales hombres 
se decidan a errostrar los altos títulos de 
la augusta Casa que les procura el bien 
a que aspiran los pueblos constituídos?”. 
“Las miras ocultas que les ocupan —agre- 
gan— deben asegurerles de la preponde- 
rancia y opresión a que han debido su suer- 
te bajo un gobierno abusivo. Esta verdad 
demostrada por consecuencia de lo expues- 
to no ofrece dudas de que con tal sistema 
no era compatible la administración de una 
mano Real inmediata, a cuyo conocimien- 
to no podía ocultarse el desprecio de las 
leyes y de donde no deberían esperar me- 
nos que el remedio en la reforma seria 
de tan enormes abusos.” 


A fines del año 9 la Infanta Carlota 
abandona sus presuntos derechos a reinar, 
y aquel pequeño grupo de patriotas queda 
librado a sus propios instintos. Esa repenti- 
na determinación, dice Belgrano, “me obli- 
gó a salir de ellí y pasar a la Banda Orien- 
tal para ocuparme de mis trabajos litera- 
rios, hallar consuelo a la aflicción que pa- 
decía mi espíritu con la esclavitud en que 
estábamos...” 


Los jefes de los cuerpos militares ur- 
banos, creados en septiembre de 1806 para 
defender la ciudad del segundo ataque in- 
glés, al continuar en actividad como tropa 
regular de la guarnición después de expul- 
sar el invasor, se convirtieron en una fuer- 
za política de enorme gravitación. Defen- 
dieron con las armas al virrey Liniers con- 
tra el intento del Cabildo de reemplazarlo 
por una Junta de tipo popular, el 1? de 
enero de 1809, y lograron alcanzar marcada 
influencia en el gobierno. Cuando Cisneros 
vino a sustituirlo —en julio de 1809— por 
nombramiento de la Junta de Sevilla, esos 
mismos jefes organizaron un complot para 
resistirlo, pero depusieron su actitud al ob- 
tener el compromiso del nuevo virrey de 
que dejaría esas unidades militeres en el 
mismo estado en que las había puesto Li- 
niers, a quien no se le haría juicio de re- 
sidencia por su desempeño en el gobierno, 
y no se entregaría la Inspección de Armas 
al general Francisco Jevier Elív, enemigo 
declarado de Liniers y de los comandantes. 

Cisneros cumplió sus compromisos. 
Nombró Inspector de Armas al general Pas- 
cual Ruiz Huidobro en lugar de hacerlo en 
la persona de Elío, como le había oráenado 
la Junta de Sevilla, y permitió a Liniers que 
estableciera su residencia en Córdoba, de- 
sobedeciendo otra orden que disponía su 
envío a España. Reestructuró y mejoró los 
cuerpos militares y no restableció los Ba- 
tallones de Vizcaínos, Gallegos y Catala- 
nes, disueltos por el virrey Liniers por adic- 
tos al Cabildo en la revolución del 1? de 
enero de 1809. En este punto las instruc- 
ciones que traía Cisneros de la Junta Cen- 
tral le prevenían: “Tal vez convendrá que 
V.E. halague a los militares de todas gra- 
duaciones, ofreciendo premios y recom- 
pensas de modo que no parezca un incen- 
tivo para atraerlos al buen partido, sino un 
rasgo de la generosidad nacional para pre- 
miar su fidelidad y desagraviar a los que- 
josos. Cual sea el medio de que V.E. de- 
ba echar mano lo indicará la situación en 
que V.E. encuentre el país; pero de todos 
modos conviene que V.E. desarraigue las 
ideas de independencia, celando las perso- 
nas cuyos principios sean sospechosos, casti- 
gando con severidad y prontitud los delitos 
de esta clase...” 

Cumplió Cisneros al pie de la letre 
esas dos últimas recomendaciones. Halagó 
a los militares y consiguió, aparentemente, 
tenerlos de su parte. Despachó después al 
general Vicente Nieto al Alto Perú para 
someter militermente a los que se habían 
sublevado y depuesto al Presidente de 
Charcas, el 25 de mayo de 1809, que fue- 
ron pasados por las armas. Este hecho aler- 
tó la Revolución de Buenos Aires. Un con- 
temporáneo del suceso recuerda: “Equivo- 
cóse el virrey de medio a medio en creer 
que ese su desacordado ensayo (ya fuera 
obra suya original, o de sus instrucciones) 
o acordado con Abascal y sus mandatarios) 
habría de ser un bálsamo que vertía pera 
más asegurar la tranquilidad pública. La 
sangre que hizo derramar en el desgracia- 
do pueblo de la Paz en vez de bálsamo vino 
a convertirse en un exasperante, en un ac- 
tivo y terrible veneno”. 

La noticia de esos fusilamientos se su- 
po en Buenos Aires en marzo de 1810, y 
desde ese momento comenzó a prepararse 
la Revolución para destituir a Cisneros. El 
mismo contemporáneo citado refiere a es- 
te respecto: “A pesar de todo, hasta con- 
cluído el año de 1809 permanecían las 
cosas en completa tranquilidad en la Ca- 
pital, y ésta muy en sujeción como para 
desmentir los temores y graves cuidados 
de Cisneros.” Y agrega: “Sin embargo, ya 
no fue así cuando por marzo de 1810 se 
supo en ella los atroces castigos en la Paz, 
y los cuales erradamente el virrey había 
querido ensayar para contener el desbor- 
damiento político de que se creía amenaza- 
do. Conservó entonces la Capital la misma 
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sujeción, es cierto; pero en medio de eso 
y en silencio en el fondo de su alma, ve- 
nía a ser como si la cuerda con que se le 
creía bestantemente atada no hubiera al 
fin de hacerla pedazos a fuerza de tantas 
violencias.” Y concluye: “Tan cierto es, 
que ya desde ese momento principió a ma- 
nifestarse a las claras una irritación gene- 
ral entre los americanos. Entonces fue que, 
y desde ese tiempo, empezaron a predis- 
ponerse de un modo general también y 
muy decidido a sacudir el yugo español.” 


La sangrienta represión venía a implan- 
tar un método de fuerza para llamar a 
silencio y obediencia a los americanos, nue- 
va expresión del “yugo español”, es decir, 
de las erbitrariedades y vejaciones cometi- 
das por el ministro Godoy, sin que se hu- 
biera operado de manera positiva y salu- 
dable “la idea de los grandes proyectos 
que se propone la Metrópoli respecto de 
las colonias, ya en razón de reformar todos 
los ¿busos que por desgracia existen en la 
administración pública de las colonias, ya 
en razón de la prosperidad de la agricul- 
tura y comercio, y ya en razón de la parte 
que van a tener en el Gobierno por medio 
de sus diputedos a la Junta Central”, como 
se prometía en las instrucciones otorgadas 
a Cisneros. 


La resolución de quitar del mando al 
virrey quedó postergada hasta conocer el 
giro que tomaban los negocios políticos en 
España, sometida ceda vez más al poder 
militar de Napoleón. Y desde entonces toda 
la atención y la tensión estuvieron pendien- 
tes de las noticias que se recibieran de 
ultramar. 


Llegó precisamente en ese mes de mar- 
zo decisivo un ejemplar del General Ad- 
vertiser, periódico de Liverpool, con la gra- 
ve novedad de que la ciudad de Gerona, 
una de las plezas militares más fuertes 
de España y centro del mayor heroísmo, 
había sucumbido al poder de las tropas 
invasoras. La noticia, como no había ocu- 
rrido hasta entonces con las otras derrotas, 
fue recibida con verdadera alegría y corrió 
envuelta en la esperenza del próximo fin 
del virrey. El brusco cambio en la opinión 
alarmó a Cisneros y el 23 de marzo de 1810 
envió circular a los Gobernadores de provin- 
cia, transcribiendo un párrafo de ese perió- 
dico para evitar que “se transmitan a ésa 
algunas noticias funestas que se han divulga- 
do en esta Capital acerca de los sucesos de 
nuestra España”, y “que les expresadas fal- 
sas noticias son fomentadas por los malévo- 
los y en cuyo descubrimiento y origen vela 
y trabaja la Comisión de Vigilancia”. Pre- 
vención que demuestra la ¿menaza en que 
se hallaba. 


El descontento contra Cisneros hizo cri- 
sis cuando se supo que había recibido una 
orden reservada de la Junta Central —el 29 
de marzo— intimándolo a que remitiera a 
Liniers a España con toda urgencia, orden 
que Cisneros se preparaba a darle inmediato 
cumplimiento. Llegó quizás en el mismo 
barco que trajo la orden, una carta de San- 
lúcar, fechada el 22 de enero y dirigida a 
don Anselmo Sáenz Valiente, dándole cuen- 
ta de que el 19 y 20 de enero un motín po- 
pular producido en Sevilla y Andalucía había 
destituido a la Junta formándose un Consejo 
de Regencia a raíz de la captura de Almadén 
por los franceses. Apresuróse Saavedra a 
ponerlo en conocimiento de Liniers en carta 
de 3 de abril, y le previno que demorara el 
traslado hasta ver cómo se solucionaba el 
conflicto de España y si se confirmaban las 
noticias del cambio de Gobierno. “Si esto 
fuera verdad —le dice— podría prometerse 
alguna esperanza que V.E. saliese con el 
aire que sus servicios merecen y de consi- 
guiente que los nuestros fuesen del agrado 
de Su Majestad. De lo contrario quedarán 
siempre en la obscuridad y olvido, y sólo 
la presencia de V.E. podría sacarlos de 
aquel triste estado.” (A la página 136) 
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URANTE la noche del 24 de mayo los 
D sucesos se precipitaron. El grupo de 

los comprometidos en la revolución 
redobló sus esfuerzos cuando se enteró de 
la renuncia colectiva de la junta designada 
por el Cabildo el día 23 y de la noticia 
de que los componentes de aquel cuerpo 
municipal no estaban dispuestos a aceptar 
las dimisiones por creer que los grupos que 
se titulaban populares no tenían derecho 
alguno para entender directamente en lo 
que el Ayuntamiento resolvía. Se llegó a 
proyectar el uso de la fuerza pública pa- 
ra “hacer entrar en razón al populacho” y 
al mismo tiempo eliminar los grupos de 
dirigentes que atentaban contra la “tranqui- 
lidad del vecindario”. Una probable acti- 
tud del Cabildo en el sentido anunciado 
apuró las resoluciones: corrieron los plie- 
gos del pedimento recogiendo firmas; los 
jóvenes “chisperos” recorrieron Calles, ca- 
sas y cuarteles; los comandantes de los 
cuerpos, de antemano comprometidos, se 
reunieron en la casa de Azcuénaga, en la 
esquina de la Plaza Mayor; las reuniones 
de dirigentes se hicieron en esa misma ca- 
sa o en la de Rodríguez Peña. Para distin- 
guir a los que estaban decididos por la se- 
paración de Cisneros de todo mando se ad- 
quirieron en un tendejón de la Recova 
viejas cintas de colores blanco y celeste y se 
distribuyeron convenientemente cortadas, 
para que se colocaran en los sombreros o 
en las solapas. 

El Cabildo se reunió temprano la ma- 
ñana del 25, dispuesto a llevar adelante 
su intriga, pero la gente de la Plaza dio ss 
voces de protesta que, al parecer, asusta- 
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ron a los popularmente llamados “faldo- 
nudos”. Los diálogos de uno y otro grupo 
se sucedieron, rápidos y vehementes. Figu- 
ran en las crónicas de aquella jornada fa- 
mosa. De la calle y la plaza llegaba hasta 
los cabildantes el grito airado reclamando 
la separación del virrey de todo mando y 
la designación de una nueva Junta. Los 
señores del Ayuntamiento alegaban la ne- 
cesidad de consultar a los otros pueblos del 
virreinato antes de “variar todo el orden 
de la monarquía”. Por fin, el regidor An- 
chorena salió con la ocurrencia de citar a 
los jefes de regimiento para deliberar con 
ellos. Se aceptó la proposición y llegaron 
los comandantes. Fue una decepción para 
los españolistas. Creían los jefes que cual- 
quier orden que dieran contraria a los de- 
seos populares no sería cumplida por los 
soldados. “Es muy grande la efervescencia 
en los cuarteles y entre los hijos del país.” 
Corríase, además, el peligro, caso de que 
el Cabildo se obstinara, de que se vinieran 
las tropas a la plaza y entonces ellas “hi- 
cieran por sí solas un gobierno a su gusto”. 
Aumentaba la gritería callejera, movida por 
los chisperos. El síndico pidió a Martín Ro- 
dríguez que saliera “a apaciguar el tu- 
multo”. 

Leiva y algunos otros cabildantes se 
mostraron desalentados cuando ya se escu- 
chaba golpear las puertas de la sala. Salió 
entonces Rodríguez, y desde el corredor 
informó a gritos: 

—Paisanos, queda separado el virrey 
Cisneros; tengan un rato más de paciencia 
que ahora se tratará lo demás... 

Salió Rodrígu¿2 para lo de Azcuénaga 


GENERAL CORNELIO SAAVEDRA, 
Presidente de la 
Primera Junta de Gobierno. 


y a los pocos minutos estaba de regreso 
presentando a la corporación municipal el 
escrito que “en razón del tumulto y la vio- 
lencia” dirían después que se vieran obli- 
gados a aceptar. Vinieron Belgrano y un nu- 
meroso grupo de patriotas. Al rato el escri- 
bano Núñez, desde el balcón que da a la 
Plaza, leyó el borrador del Acta que lle- 
va fecha de 25 de mayo de 1810, según la 
cual se anulaban las de los días 23 y 24 y 
se designaba una nueva Junta compuesta 
por los paisanos Cornelio de Saavedra, Juan 
José Castelli, Manuel Belgrano y Miguel 
Azcuénaga, el presbítero Manuel Alberti 
y los españoles Juan Larrea y Domingo 
Matheu. Como secretarios se nombraba a 
los doctores Marizno Moreno y Juan José 
Paso. Esta Junta quedaba encargada provi- 
sionalmente de la autoridad superior de to- 
do el virreinato en nombre del rey Fernan- 
do VII. 

Los nombrados prestaron juramento an- 
te el Cabildo y tomaron luego el camino 
del Fuerte. 

LA PROCLAMA. — Con fecha 26 de 
mayo dio la Junta una proclama en que 
decía: “Tenéis ya establecida la Autori- 
dad que remueve la incertidumbre de las 
opiniones y calma todos los recelos. Las 
aclamaciones generales manifiestan vuestra 
decidida voluntad; y sólo ella ha podido re- 
solver nuestra timidez a encargarnos del 
grave empeño a que nos sujeta el honor 
de la elección. Fijad, pues, vuestra confian- 
za y aseguraos de nuestras intenciones. Un 
deseo eficaz, un celo activo y una contra- 
dicción viva y asidua a proveer por todos 
los medios posibles la conservación de nues- 
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MORENO 
SECRETARIO DE LA JUNTA 


ONCURRIO a la revolución el último día pero 
su acción se hizo sentir en seguida. Fue 
el alma vibrante de la Junta. Sus escritos 

explicaron la doctrina democrática que quiso subs- 

tituyera al régimen colonial. En seis meses de 
tarea realizó una obra inmensa, difícil de sin- 


tetizar en pocas líneas. Fue el que proclamá la 
emancipación ciudadana y quiso hacerla cosa viva 
entre los habitantes de su país. Había nacido en 
Buenos Aires el 23 de septiembre de 1778, estu- 
diado en Chuquisaca, abogado, conocido por al- 
gunos de sus notables escritos, entre ellos lo re- 
presentación que le encargaran los hacendados, y 
su traducción de Rousseau. El “Contrato Social” 
mereció duras críticas de los enrolados en las 
filas realistas. Moreno, en su estilo, ofreció aquel 
trabajo con el buen ánimo de “disipar las tinie- 
blas con que el despotismo envolvía sus usurpa- 
ciones'”'. Creía de su deber divulgar las ideas del 
ginebrino, especialmente aquellas que destruian la 
idea de que “la autoridad traía un origen divino 
y que sus jefes eran emisarios destinados a ¡im- 
perar entre sus semejantes”. 

La renuncia a la secretaría de la Junta 
fue en realidad una derrota política. No se la 
oceptaron, encomendándole una misión diplomá- 
tica en Río de Janeiro y en Londres. Durante el 
viaje murió, el 24 de enero de 1811, Jóvenes en- 
tusiastas de sus ideas procuraron la continuación 
de su obra política, y el '“morenismo”, como ten- 
dencia partidaria, nació. Durante décadas esa ten- 
dencia definió ideas y propósitos. Su significación 
histórica es de un volumen enorme. 
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tra República Santa, la observancia de las 
Leyes que nos rigen, la común prosperl- 
dad y el sostén de estas posesiones en la 
más “constante fidelidad y adhesión a nues- 
tro muy amado Rey y Señor Don Fernan- 
do VII y sus legítimos sucesores en la Co- 
rona de España: ¿no son éstos nuestros sen- 
timientos? Esos mismos son los grandes ob- 
jetos de nuestros conatos. Reposad en nues- 
tro desvelo y fatigas; dejad a nuestro cui- 
dado todo lo que en la causa pública de- 
penda de nuestras facultades y arbitrios; y 
entregaos a la más estrecha unión y con- 
formidad recíproca en la tierna efusión de 
estos afectos. Llevad a las Provincias todas 
de nuestra dependencia, aún más allá, si 
puede ser, hasta los últimos términos de 
la tierra, la persuasión del ejemplo de nues- 
tra cordialidad y del verdadero interés con 
que todos debemos cooperar a la consoli- 
dación de esta importante obra. Ella afian- 
zará de un modo estable la trenquilidad 
y bien general a que aspiramos.” 

La Junta comenzó a trabajar de firme, 
según se prueba con sus primeras resolu- 
ciones, pero sin tener seguridad alguna res- 
pecto de la clase de gobierno que convenia 
fijar. Creían unos en la bondad del sistema 
monárquico, otros en el de la República. 
Muchos eran los que convenían en que se 
carecía de hombres preparados para tomar 
el gobierno; tanto había sido el alejamien- 
to de. los nativos de toda función pública. 

LA OBRA DE LA JUNTA. — Entre 
las primeras resoluciones de la Junta, en 
seguida de distribuirse las diferentes tereas 
entre vocales y secretarios y de procurar 
afrontar con algún éxito el principal de 
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MIGUEL AZCUENAGA. 


GONZALEZ ARRILI 


los problemas, la escasez de fondos, figu- 
ran: la creación de un periódico para dar 
a conocer las novedades gubernativas y con- 
trarrestar en lo posible la propaganda de 
los españolistas; se tituló “La Gaceta de 
Buenos Aires”; se embarcó para las islas 
Canarias al ex virrey Cisneros y cinco miem- 
bros de la Real Audiencia; se crearon dos 
cuerpos de ejército con destino a las pro- 
vincias interiores y para “auxiliar a sus pue- 
blos”; el que salió para el Norte, sofocó 
en Córdoba una reacción realista y fusiló 
a sus figuras principales, entre ellas Li- 
niers; el destinado a los pueblos litorales 
salió al mando del vocal de la Junta, Bel- 
grano; se improvisó una escuadrilla, al man- 
do de Azopardo, para defensa de los ríos; 
no era más que la reunión apresurada de 


tres naves mercantes ligeramente artilledas, 


tripuladas por marinos en su mayoría extran- 
jeros; se abrió una Escuela de Matemáticas 
en el local del Consulado; se instaló la 
Biblioteca Pública con la base de algunos 
libros donados, principalmente por Belgra- 


“no y Altolaguirre. 


El vocal Larrea, encargado de la cer- 
tera de Hacienda, procuró algún dinero fir- 
mando documentos por préstamos que se 
hicieron a su nombre y no del gobierno 
revolucionario. Las necesidades inmediatas 
se selvaron con una suscripción pública que 
iniciaron los miembros de la Junta. 

Naturalmente, la obra de la revolución 
tiene una amplitud mayor: formó ambiente 
favorable al gobierno de los criollos, pro- 
pagó la democracia, comenzó a organizar 
un gobierno distinto al conocido y enseñó 
a los pueblos los beneficios de la libertad. 


FELICIANO CHICLANA 
(Oleo anónimo). 


JUAN JOSE CASTELLI. 


Los realistas creyeron que la revolu- 
ción de Buenos Aires sería sofocada con 
mayor facilidad que lo habían sido la 
de Chuquisaca y La Paz. Núcleos de resis 
tencia se notaron en diferentes lugares de. 
virreinato. La reacción de Córdoba tiene 
un eco eficaz en el Paraguay, donde los es- 
pañolistas triunfan. Montevideo se declaró 
abiertamente adversa al movimiento porte- 
ño. En Santiago del Estero las primeras no- 
ticias se estimaron de mala manera; se su- 
ponía que el verdadero origen de lo ocu- 
rrido en Buenos Aires no era más que un 
alboroto “de cuatro tunantes que salieron 
de un café”. En Salta, dice Chiclana al ha- 
cerse cargo del gobierno: “He comprendido 
que una considerable parte del vecindario 
es de opinión contraria a la nuestra”. En 
Jujuy se duda antes de elegir el diputado. 
En Mendoza ocurre que el 29 de junio el 
ministro de Cajas Reales, Domingo de To- 
rres, da un golpe de mano y se adueña de 
la situación, contraria a la Junta de Bue- 
nos Aires. Los ríos están dominados por 
las fuerzas de marinería españolas. 

Pronto llegarán las nuevas del primer 
triunfo de los patriotas en Suipacha, Noti- 
cia reconfortante para los decididos y alen- 
tadora para los indecisos. 

LA CIRCULAR DEL 27 DE MAYO.— 
Teníase resuelto antes de la constitución 
de la Junta que se enviara una circu- 


lar a todos los Cabildos pidiendo la elec- 


ción de diputados para que bajaran a Bue- 
nos Aires y formaran el Congreso que 
habría de decidir la forma de gabierno 
más conveniente para el país. La circular 
fue expedida con fecha 27 de mayo y en 
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BELGRANO 


RES lustros antes de Mayo estaba Belgrano pensando en su necesidad, 
hablando de su realización. La emancipoción de las colonias era para 
él mayor cultura, mayor trabajo, moyor libertad. Por eso fundó escuelas, 

trajo semillas de lino, premió a la niña que supiera hilar un copo de al- 
godón: por eso quería que el obrero manual supiera dibujo y el marino 
matemáticas y las mujeres tejido. Su acción comienza en el Consulado y se 
refleja en sus Memorias y sus escritos periodísticos. Se improvisó militar 
cuando los invasiones y en la primera expedición al litoral. Creó la escara- 
aleccionando en una y otra 


pela y lo bandera; ganó y perdió batallas, 
ocasión por la energía de su voluntad y la pureza de su decoro. No encon- * 
trará el argentino modelo más difícil de imitar, según lo explicó Sarmiento 
cuando elogió su tarea de precursor y de revolucionario. En tomos nutridos 
Mitre sintetizó su biografía, desde sus estudios en España a su prédica ar- 
gentina, y desde sus chisperos porteños hasta los esfuerzos por el mejora- 


miento de las condiciones económicas y sociales de sus paisanos. Fue él 
quien vio que sólo la ignorancia impedía el adelantamiento de las masos 
campesinas y apuntó algunas de las maneras que debieran adoptarse para 
abolirla. Quiso poblar la tierra de árboles e inspirar en el hombre amor 
por el trabajo. La mujer se pierde, el niño se malogra, el hombre llega a 
los límites de la delincuencia cuando el trabajo decae y toma su lugar 


, á A 
Bernardino Rivadavia, Presidente de la 
República de las Provincias Unidas del 


Río de la Plata (1826-1827), cuadro 
pintado por Prilidiano Pueyrredón. 


Presbítero MANUEL ALBERTI. 
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la miseria. 


Belgrano, que nació rico, murió pobre. El 20 de junio de 1820, que 


era el día infausto de los “tres gobernadores”, 


el despotismo. 


ella se expresaba que los diputados a 
medida que fuesen llegando a la capital 
se irían incorporando a la Junta. Nueve di- 
putados estaban presentes a mediados de 
diciembre, reclamando ser reconocidos e 
incorporados. Ya para entonces estaba la 
Junta dividida en dos tendencias, y una 
de ellas, la que luego se llamó morenista, 
considerando que la abundancia de miem- 
bros en el gobierno dificultaba la buena 
marcha de la administración y creyendo 
que los representantes de los Cabildos in- 
teriores debieran formar parte de un con- 
greso legislativo, optó por que no se in- 
corporaran al Poder Ejecufivo. Los de la 
tendencia contraria, o saavedrista, y los 
diputados provinciales opinaron que la ca- 
pital no tenía títulos legítimos para elegir 
por sí sola los gobernantes a que las de- 
más ciudades debían obedecer, y recla- 
maron el derecho que les otorgaba lo re- 
suelto, según la circuler que ofrecía “ex- 
presamente a los diputados que apenas lle- 
gasen tomarían una parte activa en el go- 
bierno y serían incorporados a la Junta”. 
Esta última fracción contó con mayoría 
amplia en la reunión general en que se 
trató el punto, por lo que renunció More- 
no a la secretaría del gobierno, disconfor- 
me con el giro que tomaran los sucesos 
después del desagradable episodio del Cuar- 
tel de Patricios y su consecuencia, el de- 
creto de supresión de honores al presiden- 
te. 

EL TRIUNVIRATO.— La derrota de 
Huaqui, en el Norte, cerca del río Desa- 
guadero, y el avance de las fuerzas realis- 
tas sobre Salta y Tucumán significaban la 
pérdida de todo el. Alto Perú. Se produjo 
un gran desconcierto y un marcedo des- 
contento popular. Saavedra salió para po- 
nerse al frente de la resistencia, y su au- 
sencia de la capital ayudó para que sus co- 
legas en el gobierno estimaran convenien- 
te modificar el sistema. Un bando de fe- 
cha 23 de septiembre de 1811 comunicaba 
la creación de un Poder Ejecutivo compues- 
to por tres vocales y tres secreterios, quie- 
nes ejercerían el gobierno “bajo las reglas 
y modificaciones que en seguida daría la 
Junta”. Esta pasaba a ser una especie 
de Poder Legislativo con el título de Jun- 
ta Conservadora. Los primeros vocales de- 
signados fueron: 

Feliciano Chiclana, Juan José Paso y 
Manuel Sarratea. Este primer Triunvirato 
contó con los secretarios: Bernardino Riva- 
davia, José Julián Pérez y Vicente López. 

Un reglamento provisional emanado de 


N 


anuncio de la anarquia y 


la Junta, que fijaba las atribuciones' del 
Triunvirato, se dio a conocer en octubre. Los 
miembros del Poder Ejecutivo quedaban 
sometidos a la jurisdicción de la Junta. El 
Triunvirato, no del todo conforme con aquel 
reglamento, lo pasó en consulta al Cabildo, 
que poco tenía que ver con el asunto, Una 
enconada polémica terminó cuando el Ca- 
bildo y el Triunvirato rechazaron el regla- 
mento y se decretó la disolución de la 
Junta Conservadora (7 de noviembre de 
1811). 

El Triunvirato sencionó un Estatuto, 
por el que reglamentaba la función del go- 
bierno, establecía algunas garantías, daba 
libertad a la prensa, sancionaba el hábeas 
corpus y establecía la forma en que se ele- 
giría cada seis meses un triunviro. Entre 
la labor del Triunvirato debe anotarse. la 
creación de una Comisión de Justicia, el 
ensanche de la Biblioteca Pública, la 
creación de algunas escuelas de primeras 
letras, la declaración de la libertad de los 
negros esclavos y la instalación de baterías 
en las costas de los ríos Paraná y Uruguay. 


La sublevación del regimiento de Pa- 
tricios motivó una serie de medidas severas 
de carácter militar y la orden de que los 
diputados provinciales que aún quedeban 
en Buenos Aires regresaran a sus lugares 
de origen. Esa y otras medidas, que segura- 
mente se consideraron necesarias para la 
conservación del orden interno, hicieron 
impopuler al Triunvirato. 


Cuando de acuerdo con la renovación 
establecida dejó de ser triunviro el doctor 
Paso, entró a sustituirlo Pueyrredón. Las 
contribuciones impuestas al comercio au- 
mentaron el descrédito político del gobier- 
no, que era ya grande por el encarecimien- 
to de los artículos más imprescindibles. 

El segundo Triunvirato —Paso, Rodrí- 
guez Peña y Alvarez Jonte— fue designado 
de acuerdo con un pedido escrito firmado 
por unos cuatrocientos vecinos, después del 
conflicto del 8 de octubre de 1812, del que 
participaron las fuerzas armadas, entre las 
que figuraron los flemantes Granaderos a 
Caballo. Mitre explica esta revolución por 
la necesidad evidente de dar nuevo impulso 
a la revolución emancipadora, “inocularle 
las fuerzas vivas de la sociedad para cerrar 
el período de lo provisional y arbitrario”. 


Este nuevo gobierno reglamentó la for- 
ma en que debían elegirse lo.. diputados 
a una asamblea constituyente. Fealizada la 
elección, se instaló el 31 de enero de 1813 
en el local del Consulado. 
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E haber llegado antes al mundo Manuel 
Belgrano pudo haber integrado la galería 
de santos, tallados en diamante y en pie- 
dad por Jacobo de la Vorágine. El santo 

de la bandera. Un hombre que abrazó un tdeal, 
luchó abnegada y denodadamente por él, conoció 
traiciones e iniquidades y terminó sus días en la 
indigencia, como si ésta hubiera sido el voto ine- 
ludible de su religiosa pasión de patria. 

No nos asustemos de la verdad, Su laceria 
no baja al héroe de su pedestal, Por el contrario, 
lo agranda y lo humaniza. Lo pone a nuestro 
alcance, vivb y vigente, lejos del incienso de las 
apoteosis y del envaramiento con que la historia 
fija la imagen de los grandes hombres para con- 
sumo de la posteridad. Manuel Belgrano pudo 
codearse con los héroes de Carlyle, los mártires 
de Chateaubriand, los conductores de Macaulay, 
pero debe sentir una satisfacción mayor en com. 
partir una rueda de compatriotas de buena fe, 
caminotear por nuestras calles, meterse en una 
casa de campo, aceptar un mate o un cigarrillo, 
encontrarse con hombres libres que disfrutan 
agradecidos y emocionados la libertad que él 
sembró batiéndose con las potestades del caos. 
Ser pobre es conocer la vida. Y Belgrano, ese 
proscripto de la dicha, la conoció mejor que nin- 
guno. La pobreza de sus últimos días le sirvió de 
tránsito a la más intrépida de las perfecciones. 
Y le permitió realizar su misión con la con- 
ciencia en paz u el corazón tranquilo, indiferente 
al pavor metafísico de sobrevivirse. 

José Hernández se adelantó a Einstein y a 
Richet cuando sostuvo que el tiempo es una 
rueda. Efectivamente, el tiempo no corre en la 
dirección de la sangre, que va del corazón a la 
sien, sino que gira, es decir que se mueve cir- 
cularmente alrededor de la eternidad que le sir- 
ve de eje. En una de sus vueltas y revueltas nos 
encontramos intempestivamente con Manuel Bel- 
grano. Aquí está. Tal como nos lo pintó de una 
vez y para siempre Bartolomé Mitre, su par: “De 
regular estatura, de ojos grandes de color azul 
sombrío, de cabello rubio y sedoso, de color muy 
blanco y algo sonrosado, dueño de una cabeza 


grande y bien modelada. La nariz que sustenta 
el peso de la bóveda del cráneo es prominente, 
fina y ligeramente aguileña, prolongándose su 
perfil en la dirección de la inclinación de la fren- 
te. La boca, amable y discreta, y la barbilla lige- 
ramente saliente y acentuada por un pliegue, in- 


dican en su conjunto una voluntad tranquila, sin , 


violencia y sin debilidad”. 

La voz de Belgrano, que Mitre no conoció y 
nosotros sí, tiene los hombros de que él carece. 
Porque uno es el Belgrano que entra por los ojos 
y otro el que entra por los oídos. Es una voz que 
recorre la gama de la elocuencia y a cuya fas- 
cinación es difícil substraerse. Santa Teresa sa- 
bía que todo está en el corazón. La voz del héroe 
de Salta nos dice que es cierto. Al hablar revela 
melodiosamente el secreto de sus más puras nos- 
talgias. Pero también sabe arrancarle los soni- 
dos de la bocina de Astolfo cuando se ezalta y, 
lo que es más, callar súbita y obstinadamente 
con la grandeza de un emperador que puede 
pasarse sin su imperio, 

Dentro de diez años se cumplirá el segun- 
do centenario de su nacimiento. Sin embargo, 
está más joven y más lúcido que nunca. Lo sen- 
timos nuestro, panadélfico, comburente y actual. 
Pervive, Habla. 


P. — ¿Es cierto que su padre fue labrador? 


R. — Se trata de una leyenda vinculada 


al origen de mi apellido. No hubo tal 
labrador ni tal bel grano. Mi padre fue 
un hombre de negocios nacido en One- 
glia —como el almirante Andrea Doria y 
Edmundo de Amicis— que hizo fortuna 
en Cádiz, y, una vez en América, llegó 
a ser regidor de Cabildo y alférez de 
Buenos Aires. Uno de sus antepasados fue 
Jacopo Peri, músico de la corte de los 
Médicis, en Florencia, y uno de los crea- 
dores de la ópera italiana. 

P. — ¿Fue usted hijo único? 

R. — Eramos once hermanos, siete varones 
y cuatro mujeres. 

P. — ¿Su señora madre también era italia- 
na? 

R. — Porteña. Su nombre era María Josefa 
González Casero. A veces oía hablar en 
nuestra casa de un lejano pariente suyo, 
el general español Antonio González, que 
sirvió en el siglo XVII, autor de una obra 
notable titulada “Arte tormentaria”. Ese 
militar sirvió en Italia 'y 10s Países Bajos 
y fue el que abrió la brecha en Buda 
sitiada por el emperador Leopoldo, allá 
por el año 1686. Además inventó las re- 
cámaras elípticas en los morteros y colocó 
los muñones en las culatas. Un hombre 
de ingenio. 


P. — Por lo visto, general, tiene usted a 
quien salir. ¿Cree en las reencarnaciones? 

R. — Somos lo que fuimos. 

P. — Su caso es el mejor ejemplo de lo 


que puede la mezcla de sangres; ¿no lo 
cree usted así? 

R. — No sé si mi caso es el mejor ejem- 
plo. Pero un compatriota nuestro acaba 
de señalar los resultados sorprendente- 
mente fecundos de la inyección de sangre 
nueva en las viejas civilizaciones. Por 
ejemplo: el gótico. 


P. — ¿Cuáles son los hombres que usted 
más detesta? 

R. — Los ojizainos. 

P. — ¿Y los que ama? 

R. — Los incapaces de doblez. 

P. — ¿Se educó usted en Buenos Aires? 


R. — En Buenos Aires aprendi las prime- 
ras letras, gramática latina, filosofía y al- 
go de teología. Tenía 16 años cuando mis 
padres me enviaron a España a comple- 
tar mis estudios. Me gradué de abogado 
en la Universidad de Salamanca, pero no 
sólo estudié leyes sino letras e idiomas 
extranjeros. Acababa de recibirme de ba- 
chiller cuando estalló la Revolución Fran- 
cesa. Lamenté no estar allí como el vene- 
zolano Miranda, pero las ideas de liber- 
tad, igualdad, segurida:' y fraternidad se 
apoderaron de mí, y sólo veía tiranos 
en los que se oponían a que el hombre, 
fuese donde fuese, no disfrutase de unos 
derechos que Dios y la naturaleza le 
habían concedido, y aun las mismas so- 
ciedades habían acordado en su estable- 
cimiento. 

P. — ¿Cómo volvió usted a Buenos Aires? 
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R. — El 6 de diciembre de 1793 fui sor- 
prendido por una comunicación proceden 
te del Escorial, sede de la monarquía, se: 
gún la cual había sido designado secre- 
tario perpetuo del consulado que se iba 
a establecer en Buenos Aires. Nada fue 
más relativo que ese perpetuo... 

P. — Sin embargo tenemos entendido que 
usted alcanzó a realizar una obra extraor- 
dinaria en dichas funciones. ¿No lo consi- 
dera así? 

R. — Algo se hizo, efectivamente. Ahí es- 
tán mis memorias económicas. Pero la lu- 
cha fue ardua. Con los de afuera y los 
de adentro. Los de afuera porque que- 
rían ahogar el libre comercio; los de aden- 
tro porque no sabían o no querían traba- 
jar y comerciar. Fue entonces cuamdo di- 
je —recuerden que estamos a fines del 
siglo XVIlI— “este país, sin comercio, 
será un país desgraciado y miserable. 
Si por algún tiempo florece, será tan fu- 
gaz su primavera, que ni aun rastro que- 
dará de sus felicidades, pues el invierno 
de la mendicidad vendrá con sus nieves 
a destruir cuanta riqueza hubiese tenido. 
Su misma abundancia sería el azote más 
cruel: ella lo pondría hidrópico con sus 
propias aguas, y no pudiendo darles sali- 
da, será indispensable que fallezca. La fe- 
licidad vendría a ser esterilidad; la in- 
dustria se convertiría en holganza”. 

P. — ¿Cómo definiría usted el comercio? 

R. — El cambio de lo sobrante por lo ne- 
cesario. 

P. — ¿Es cierto que fundó usted la pri- 
mera escuela de dibujo del país? 

R. — No sólo de dibujo. La Escuela fue 
de geometría, arquitectura, perspectiva 
y todas las demás especies de dibujo. La 
inauguramos el 29 de mayo de 1799 Con 
cincuenta y cuatro alumnos. También aus- 
piciamos la fundación de la Escuela de 
Naútica, estableciendo la proscripción de 
los castigos corporales, tan en auge en 
aquellos tiempos, y disponiendo la educa- 
ción gratuita en la escuela de ocho ni- 
ños huérfanos, cuatro de los cuales de- 
bían ser indios. No hay objeto más dig- 
mo de la atención del hombre que la fe- 
licidad de sus semejantes. 

P. — ¿Cómo inició su carrera militar? 

R. — Durante las invasiones inglesas. Al- 
guien tuvo la peregrina ocurrencia de de- 
signarme sargento mayor de Patricios. El 
honorcillo no me permitió renunciar al 
grado, temeroso de que me tildaran de 
cobarde. Empecé a tomar lecciones de 
instrucción militar, el manejo científico 
de las armas, etcétera, etcétera. Lo que 
natura “non me dio”, me lo prestaron los 
campos de batalla... (A la página 122) 
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EAS “ESTO ESTA ENDIABLADO, YO 
AO DARIA UN DEDO DE LA MANO 
AZ PARA TENER UNA HORA DE 
Pa CONVERSACION CONTIGO. ESTAS 
EN RODEADO DE PICAROS, VARIOS DE 
q" LOS QUE MAS TE CONFIAS TE ESTAN 
ENGAÑANDO”, ASI SE EXPRESABA 
LINIERS EN UNA CARTA 
DIRIGIDA A CISNEROS. 


virrey Santiago Liniers contuvo el 

movimiento de resistencia a la auto- 
ridad de su sucesor, don Baltasar Hidalgo 
de Cisneros, designado por la Junta Cen- 
tral. Con su actitud prolongó el ejercicio 
de la soberanía peninsular en el Plata, 
oponiéndose enérgicamente a sus propios 
amigos, que enarbolaban su nombre con el 
propósito que anotaron los cabildantes: 
“el ánimo de los parciales del señor Li- 
niers no es otro que sostener a éste a toda 
costa y no admitir a su sucesor; y que 
de realizarse este plano era consiguiente 
el descorrer el velo de la simulada oposi- 
, ción a los soberanos mandatos de la Su- 
y j Le, ñ , prema Junta, y manifiesta ya a las claras 
y » , luces el único y verdadero objeto que la 
motivaba; que éste, dado un paso tal, no 
podía ya ser otro que evadirse de la domi- 
nación española, y aspirar a la indepen- 
dencia total de estos dominios”. 

Liniers pensó trasladarse a Mendoza, 
“para dirigir mi contemplación a lo que 
más me interesa, que es el principio y fin 
de mi destino, separando de mi espíritu 
las vanas ideas de gloria que tal vez ma- 
ñana para siempre no dejan a la posteri- 
dad más objeto que el que ofrecen unas 
cenizas frías y despreciables”. Las órdenes, 
empero, le imponían el inmediato retorno 
a la Península. Estaba pronto a obedecer, 
bien que hubiera esperado que en mérito 
a sus servicios a la corona “no se me ha- 
ría salir de esta provincia con una preci- 
pitación que presenta un concepto poco 
favorable a mi manejo y comportación en 
ella”. De sus reclamos ante Cisneros resul- 
tó que, por voto consulto del Real Acuerdo, 
se accedió a lo solicitado. 

Podría permanecer en Mendoza hasta 
nuevas órdenes reales. A su llegada a Cór- 
doba, Liniers informó a Cisneros que aguar- 
daría en esa ciudad la decisión peninsular. 
El virrey le significó su sorpresa por el 
quebrantamiento de la autorización, que 
lo exponía a la crítica general, “por parti- 
culares conveniencias que no son atendi- 
bles cuando media el real servicio”. Ade- 
más, agrega: “¿Es posible que te hayas ol- 
vidado tan pronto que todos los alborotos 
tienen por origen (aunque sea sin razón) 
el que no querían los mandases?” 

Español de corazón y de obra.— Las 
noticias que le participó el marqués de 
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Casa Irujo, representante español ante la 
Corte del Brasil, modificaron su determi- 
nación. La Junta Suprema había recono- 
cido su conducta, por lo cual —decía Li- 
niers— “veo renacer la esperanza de com- 
batir de nuevo a los enemigos de la pa- 
tria y poder contribuir tal vez a hacerla 
triunfar de ellos”. Pidió su pasaporte, anun- 
ciando que se trasladaría de Córdoba direc- 
tamente a Santa Fe, “para desde allí con- 
ducirme en derechura al barco que me 
transporte sin pasar por esa capital”. Días 
después forja el plan de dirigirse a San 
Nicolás para emprender viaje a España 
y no pasan muchos más sin que nuevas 
ideas le inciten a otros proyectos. Advier- 
te que las noticias de Europa prometen 
mayores ventajas, “que lo que quieren per- 
suadirnos los que forman el partido revo- 
lucionario más generalizado de lo que pa- 
rece”, a los que agregaba lusitanos e in- 
gleses, “que tienen intereses en Buenos 
Aires por sus miras particulares, procuran 
siempre inspirarnos terrores infundados so- 
bre la suerte de la metrópoli para sorpren- 
der nuestra buena fe”. Los unos fomentan- 
do el espíritu de rebelión y la desconfian- 
za —para “lograr los fines de su pérfida 
política"— y los otros para “sacarnos el 
dinero y salir de guapos”. Se propone em- 
prender secreto viaje en barco inglés o 
americano, que lo conduzca a la isla Ma- 
dera y desde allí enviar a su hijo Luis 
a España, para avisarle del ambiente exis- 
tente en la península. Recuerda que “aun- 
que tan español de corazón y de obra la 
casualidad me ha hecho nacer en Francia”. 
Esta consideración “debe hacerme justa- 


mente recelar ser sacrificado a la justa 
indignación de un pueblo tan profunda- 
ménte agraviado por los de mi nación”. 


Con estos proyectos de residencia men- 
docina, con detención en Córdoba, y viajes 


MAYO 


LA 


DE 


clandestinos finalizaba el año 1809. Escri- 
biéndole a su amigo Vicente Anastasio Eche- 
varría, le decía: “Aquí paso vegetando, aun- 
que sumamente agitado mi espiritu de mil 
contradicciones, no siendo la menor mi de- 
tención, a la cual me conformo como el 
paciente a quien los facultativos mandan 
amputar un miembro”. Admite que “el par- 
tido más prudente es el quedarme, pero 
no me negará V. que no es el más deco- 
roS0..., conozco el riesgo. inminente en que 
me expondría en presentarme en España 
mientras duren la preocupación y el influjo 
de los malvados, pero este mismo peligro 
es un aliciente y un estímulo para mí”..., 
para concluir sosteniendo: “este pueblo 
que me alucinó en los principios me va su- 
ministrando cada día nuevos desengaños”. 

Arado, buey y mancarrón. — Desde 
el mes de febrero de 1810 Liniers residía 
en la estancia que acababa de adquirir 
en Alta Gracia. Desde allí escribió, el 2 
de marzo, a su amigo Echevarría una in- 
teresante carta, pensada en un futuro ru- 


ral. “Ya me tiene usted —decia— hecho 
un hombre campestre, ocupado sólo del 
arado, del buey, del novillo, del manca- 


rrón, del molino, dando órdenes al albañil, 
al hortelano, al capataz, al peón, al doma- 
dor y al carretero, con más gusto que 
cuando las dictara a una provincia y a un 
ejército; entonces la mayor parte de las 
noches las pasaba en vela, amanecía con 
nuevos cuidados, y ahora duermo pasmo- 
samente y amanezco lleno de satisfaccio- 
nes, mirando con la mayor lástima los 
desgraciados mortales que tanto anhelan 
por un poco de humo, que disipa el menor 
soplo de viento, semejantes a estos globos 
que en nuestra niñez formamos con agua 
de jabón soplando en un tubo de paja o 
de pluma, que nos causan admiración por 
la brillantez de las refracciones de la luz, 
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pero que a mitad que van engrosando, y 
cuando nos parecen más hermosos, se con- 
vierten en sutil vapor...” 

Terminaba ese mes de marzo cuando 
el virrey recibía un pliego del ministro 
de guerra, fechado el 16 de enero, ma- 
nifestándole ser muy conveniente al servi- 
cio de S. M. que Liniers y Francisco Ja- 
vier de Elío se trasladaran a España con 
la mayor brevedad. Además, se prevenía 
Cisneros: “dedique V.E. a cortar de raíz 
todo motivo de cuidado o que se oponga 
a la seguridad pública”. En cumplimiento 
de esta R.O. Cisneros puso a disposición 
de Liniers la corbeta Descubierta, encare- 
ciéndole le comunicara el día en que po- 
dría encontrarse en el puerto de Las Con- 
chas, para disponer de embarcación que lo 
trasladara a Montevideo. 

Carta de Saavedra.— Ignacio Núñez 
acotó en sus Noticias históricas que al tiems 
po que Cisneros le trasmitía esta orden 
los amigos de Liniers le escribían invitán- 
dolo “a desatenderla contando con todas 
las fuerzas de la capital”. De esas cartas 
tal vez la única que se conserva es la 
que le remitió Cornelio Saavedra, el 3 de 
abril, expresándole su amargura por el 
carácter de las últimas noticias recibidas 
de la Península: “ellas siempre son tris- 
tes y melancólicas y para nosotros un eter- 
no siiencio. .. Nada vemos que nos lisonjee; 
ni nuestros servicios ni aun nuestros dona- 
tivos han merecido ponerse en gacetas, 
como el charque de Montevideo”. Tán sólo 
lograron “derribar la estatua de Elío”. La 
resistencia de los jefes militares impidió 
reconocerlo como subinspector general de 
armas, y la orden de que regresara a la Pe- 
nínsula fue la causa de su relevo del go- 
bierno de Montevideo. “Mas esto en todo 
juicio bien templado —dice Saavedra— no 
arguye más que debilidad y falta de ener- 


gía”, por cuanto Elío “se iría con honor 
y crédito”, y éste a costa del nuestro, agre- 
ga, para quien sólo habría esperanza en el 
caso de experimentar un cambio de gobier- 
no y ponerse en manos justas e imparcia- 
les. Las noticias de la Península daban 
cuenta de sucesos hasta el 22 de enero, 
mencionándose “una gran revolución en 
Sevilla y toda la Andalucía de resultas 
de la inacción del gobierno”, lo que deter- 
minó la renuncia de los miembros de la 
Junta Central y el establecimiento de una 
regencia. De la veracidad de esa noticia 
Saavedra hacía depender el que los servicios 
de Liniers salieran del olvido. También era 
razón de incertidumbre la presencia del 
marqués de Sobre Monte en España, a la 
que se agregaba la de Elío —que se em- 
barcaba, precisamente, al día siguiente, en 
Montevideo—, lo que daría mayor realce 
a la ausencia de Liniers. “Ambos harán 
causa común y no dejarán de intrigar en 
contra suya.” Es interesante advertir que 
Cisneros le comentó al jefe de los Patri- 
cios “que toda la causa de las incerti- 
dumbres en que han rodado aquéllos ha 
dimanado de no haber Liniers mandado 
antes un sujeto de representación a la cor- 
te”. En esta nota no se descubre ninguna 
vinculación de Liniers con los proyectos 
en los que estaba interesado Saavedra. Se 
alude a la suerte de “nuestra España” co- 
mo “muy crítica y apurada”, y mientras 
no se decidiera favorablemente, merced a 
sucesos que se anunciaban, “no hay otro 
recurso que sufrir y tener paciencia”. 
Correspondencia con Cisneros.— Según 
Núñez, la reacción del ex virrey a los re- 
querimientos de sus amigos criollos fue 
denunciarlos a Cisneros, “alarmándolos con- 
atra las miras encubiertas en que los su- 
ponía, estimulándolos a castigos ejemplares 
y ofreciéndose a ser el primer instrumen- 
to”. Con ese motivo le escribió dos cartas 
reservadísimas, el 19 de mayo. Una de na- 
turaleza oficial, por correo extraordinario, 
y otra particular, que remitió por un cria- 
do de su absoluta confianza. En la primera 
—Cuya autenticidad ha sido cuestionada— 
expresa: “Me han llegado multiplicados 
avisos y cartas «insidiosas para que no vaya 
a España, diciéndome entre otras cosas que 
el misterio que V.E. ha guardado en la 
determinación de mandarme a la Penínsu- 
la denota bien a lo claro cuáles son las 
miras del gobierno y que existen bastan- 
tes gentes que me estiman lo suficiente 
para impedir mi embarco a fuerza arma- 
da”. Liniers afirma que esta última aseve- 
ración podría ser un pretexto “para empe- 
zar a chocar contra la autoridad”. Ofrece la 
alternativa de suspender su viaje hasta la 
llegada del correo peninsular o, por el 
contrario, apresurar su marcha por puer- 
tos del Pacífico, declarando que los moti- 
vos reservados de su conducta no eran otros 
que los de evitar males incalculables. Res- 
pecto de la situación existente en Buenos 
Aires, sostenía que había “un plan forma- 
do y organizado de insurrección, que no 
espera más que las primeras notieias des- 
graciadas de la Península”. Si en otras 
críticas circunstancias fue de opinión “que 
nada había que temer de la lealtad de ese 
pueblo, en el día le digo que positiva- 
mente reinan las ideas de independencia 
fomentadas por los rebeldes que han que- 
dado impunes, y que el que una vez ha 
podido romper los sagrados vínculos de la 
lealtad jamás puede ser fiel”. Finalmente 
sostiene, con el apoyo de sabios legislado- 
res, que corresponde “aplicar al traidor 
sobre indicios vehementes la pena capital”. 
En la carta particular Liniers comien- 
za diciéndole a Cisneros: “esto está endia- 
blado, yo daría un dedo de la mano para 
tener una hora de conversación contigo” 
Estaba interiorizado de los planteos y sa- 
bía dónde era menester aplicar el golpe 
para ahogar el intento. “Estás rodeado de 
pícaros, varios de los de que más te con- 
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fías te están engañando”. Creemos que Li- 
niers no comprendió las razones que fun- 
damentaban la agitación patriótica. De lo 
contrario no hubiera dicho “la iniquidad 
apoyada de la riqueza va minando la 
autoridad”. Alude a los “tres jefes que 
hace más de un mes han cortado corres- 
pondencia conmigo”, sin dar sus nombres. 
Sabía que “han perdido su influencia sobre 
los tres cuerpos antes tan leales y tan su- 
bordinados”. Su situación no era tan crí- 
tica como la de Cisneros. No tenía respon- 
sabilidad que atender, por lo menos en el 
orden gubernativo. Asumió las de orden 
moral, que entendía inseparables con su fi- 
delidad al monarca. Además de cumplir 
con sus principios de lealtad, no deseaba 
más que tranquilidad y reposo, “pero me 
conformo a las disposiciones de la provi- 
dencia, que no me quiere en este estado”. 
Se expresa con la misma sinceridad con 
que lo hiciera al tiempo de ponerlo en 
posesión del virreinato, “de este peligroso 
y desdichado mundo”. Le habla con la mis- 
ma franqueza y el mismo desinterés. “Di- 
me —agrega—, ¿no te dije que Elío era 
un pícaro revoltoso, que Alzaga y sus de- 
más coligados eran unos hombres perver- 
sos y que te declarases abiertamente por 
el partido más fiel y dominante que ha- 
bía sostenido la autoridad del día 1%?” 
Pudo habernos proporcionado algunos nom- 
bres y establecido las posiciones que ocu- 
paban las facciones en la política riopla- 
tense. En su correspondencia con Cisneros 
las referencias son sobre valores sobreen- 
tendidos, y por ello perdimos las mencio- 
nes que pudieron definirnos un momento 
tan especial y que no aparece esclarifica- 
do por el mismo interés que tenían sus 
protagonistas en no exponerse pública- 
mente al reconocimiento de sus adversa- 
rios. No parece ver claro desde Córdoba. 
¿Quiénes habían sostenido su autoridad 
el 1? de enero? Si quienes le dieron su 
apoyo fueron los criollos, no estaba muy 
acertado en su consejo. Recrimina a Cis- 
neros no haberle escuchado. El virrey 
consideró que Liniers se expresaba bajo 
la influencia de su partidismo, y que me- 
nospreciando a quienes habían sido sus 
más enconados adversarios exaltaba a sus 
amigos. También le reprochó su política 
conciliatoria. “Pensando —le dice Liniers 
— conciliar los dos partidos diste oído a 
los que estaban interesados en hacerme 
sospechoso, pintándome como un hombre 
peligroso y cuya influencia podría hacer 
sombra a la autoridad”. Estas palabras tie- 
nen valor en los sucesos posteriores, que 
concluyeron con la ejecución de Cabeza 
de Tigre. Liniers era el hombre de la 
contrarrevolución, del mismo modo que pu- 
do encabezar la resistencia a Cisneros 
y luego orientar la acción de los patriotas 
aque habían levantado su nombre como ban- 
dera en sus proyectos de gobierno propio. 
Ahora, en esta carta a Cisneros le recuer- 
da que “el influjo que yo he tenido sobre 
el pueblo jamás lo he empleado a otro 
fin que para inspirarle sentimientos de pa- 
triotismo y sumisión a la soberana autori- 
dad”. Espera que Cisneros comprenderá 
el rasgo de sinceridad que lo caracteriza- 
ba, pues “la experiencia ha demostrado 
que nadie te ha hablado con más verdad 
que yo, con más desinterés y mejor cono- 
cimiento del país y de los hombres que 
venías a gobernar”. Con ese mismo len- 
guaje “te anuncio el peligro en que te 
considero”. 

Advertencia de un serio peligro. — Que 
en Buenos se estaba a la espera de la cul- 
minación de los sucesos peninsulares para 
imponer un gobierno propio nos lo está di- 
ciendo Liniers cuando le pregunta a Cisne- 
ros: “Si tenemos noticias desgraciadas de 
la Península y se verifica una conmoción 
popular ayudada de nuestros ambiciosos ve- 
cinos (los lusitanos), ¿de dónde puedes es- 
perar auxilios?”. El mismo le contesta: “Sin 
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duda que del Perú. En este caso, ¿con qué 
jefes podía contar el virrey?” Descarta a Vi- 
cente Nieto, que “por sus achaques no es 
capaz de soportar las fatigas de la guerra” 
y a José Manuel de Goyeneche, por cuanto 
“su influencia no sería tal vez igual a la 
mía para reunir defensores del derecho de 
Fernando contra el partido de la indepen- 
dencia y de la anarquía”. Se pone a las órde- 
nes de Cisneros, ofreciéndose a demorar 
unos días la iniciación de su viaje de regreso 
a la Península, pues le “parece de ninguna, 
importancia mi detención de quince días 
o un mes que pueden tardar los avisos 
de España, los que espero en Dios han de 


desvanecer todas las tramas infernales que 
se están urdiendo, según creo bajo de un 
supuesto falso”. Repite que estaba pronto 
a marchar, ya sea por la vía del Plata, 
como se había dispuesto, o por la del 
Perú, “si te adecuare este pensamiento”. 
Este último medio podría ser un recurso 
para interiorizar al virrey José Fernando 
de Abascal de la situación del Río de la 
Plata y convenir su cooperación militar. 
Noticias en Córdoba. —El día 30 de 
mayo se conoció en Córdoba lo acontecido 
hasta el 22 en Buenos Aires. Si es el gober- 
nador intendente Gutiérrez de la Concha el 
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que convoca a una junta para considerar la 
defensa y conservación de los derechos de 
Fernando, no hay duda que es Liniers el que 
se apresta a encabezar la contrarrevolución, 
incitando a las demás ciudades del interior 
a no reconocer el movimiento de Buenos Ai- 
res. El 2 de junio llegó Melchor Lavin, co- 
misionado de Cisneros, con las noticias con- 
cretas de su deposición y el establecimien- 
to de una Junta de Gobierno. Ese mismo 
día escribió a su amigo Letamendi: “¿...de 
qué ojo cree Ud. que haya visto, sin pe- 
netrarme del más intenso dolor, las fatales 
noticias que corren aquí? Aunque son todas 
de circunstancias que las hacen probables, 


Liniers ante el general inglés Guillermo Carr 
dición de las tropas invasoras. (Según 


aún tengo una remota esperanza que serán 
inciertas. ¡Oh, amigo mío, qué mudable es 
el corazón del hombre! Quién :me hu- 
biera dicho que mis compañeros de armas, 
de gloria y de patriotismo, los que me- 
recían el aplauso del mundo todo, serían 
capaces... Quizá porque se dejaron aluci- 
nar por las erróneas ideas de los que se 
han hecho instrumentos de su pérfida am- 
bición, para sacrificarlos al momento que 
no los necesiten. En' fin, suspendo el juicio 
y el tormento de reflexiones amargas que 
me oprimen el corazón”. 

En una nueva reunión celebrada en Cór- 
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doba el 7 de junic se escucha la palabra 
del deán Gregorio Funes en favor del re- 
conocimiento del nuevo gobierno, al tiem- 
po que Liniers sostiene: “que todo aquel 
que adhiriese al partido de la Junta revo- 
lucionaria de Buenos Aires y aprobase la 
deposición del virrey y demás que se había 
hecho debía ser tenido por un traidor a 
los intereses de la Nación; que la conducta 
de los de Buenos Aires con la Madre Patria 
en la crítica situación en que se hallaba 
por la atroz usurpación de Napoleón era 
igual a la de un hijo que viendo a su 
padre enfermo, pero de un mal que pro- 
bablemente salvaría, le asesinaba en la ca- 


Beresford, 
un cuadro de 


luego de la ren- 
Charles Fouqueray) 


ma para poder, con esa actitud, heredarlo”. 

Ese mismo día escribió a Echevarría, 
con expresiones bien extrañas, pues no re- 
flejaban el estado de ánimo que evidenció 
en la Junta. “Mucho podría decirle —ma- 
nifiesta— sobre el suceso intempestivo y 
extraordinario del día 25 y 26. Dios quiera 
que orégano sea, y que no se le pueda 
aplicar lo de la hormiga que crió alas para 
su mal”, para luego agregar: “todo esto 
y mucho más diría Sancho Panza, pero 
me acuerdo que dice también que en boca 
cerrada no entran moscas”. Termina co- 
municándole: “el sábado me voy con toda 


mi familia a Alta Gracia a cavar mi huerta, 
sembrar y plantar árboles”. Sin embargo, 
esa declaración no coincide con su resuel- 
ta actitud en la Junta. Salvo que para 
ganar tiempo pretendiera despistar a su 
amigo, a quien lo había comprometido en 
el movimiento de Mayo. 

“La catástrofe de Buenos Aires”. — 
Por esos mismos días Liniers le comunicó 
al virrey Abascal “la horrenda catástrofe de 
Buenos Aires”. Los cuerpos que “con tan- 
ta gloria sostuvieron la autoridad” el 1? 
de enero de 1809 “han prevaricado” 
a causa de una noticia extraída de gacetas 
inglesas, según las cuales “los franceses 
habían tomado a Sevilla y marchaban sobre 
Cádiz, y a pesar de que las noticias suce- 
sivas todas son lisonjeras han persistido 
y persisten en su rebelión”. El resultado 
—le informa— fue la deposición del virrey 
y “bajo el sagrado nombre de Fernando 
VII” tienen los primeros cimientos puestos 
al fin de la independencia. Según Liniers, 
en este propósito estaban incitados por los 
lusitanos, “con los que no pueden menos que 
estar de acuerdo, pues sin este auxilio có- 
mo se hubiesen atrevido a estos arries- 
gados pasos sin contar con las demás ciu- 
dades de esta América”. Señala a la con- 
sideración del virrey peruano que Cisneros 
—“'mi compañero de gloria y de patriotis- 
mo”— con el pueblo se habían comportado 
con la mayor energía, “pero, ¿qué pueden 
los buenos deseos sin los medios de practicar- 
los?”. Confiando en la actividad de Abascal 
se proponía marchar para Potosí, “en cuya 
ciudad esperó sus órdenes”; mientras tanto 
ya estaba de acuerdo con el gobernador 
intendente, don Francisco de Paula Sanz, 
“para solicitar y conducir los socorros que 
se pudiesen necesitar para atajar el in- 
fernal atentado de Buenos Aires”. 

Preparativos contrarrevolucionarios. — 
Desde Alta Gracia, el 17 de junio, es- 
cribió nuevamente al virrey Abascal, ad- 
virtiéndole que a pesar de haberse pensado 
inicialmente en su traslado a Potosí se 
“juzgó que mi presencia podría ser más 
útil aquí, por cuyo motivo he suspendido 
mi viaje”. No titubeo, No podía hacerlo, 
pues, como se ha dicho “...este jefe como 
buen militar nunca conoció utilidad propia, 
sino la de la Nación y del Rey”. Perma- 
neció en Córdoba para apresurar la defensa. 
Disponía de doce cañones, cuatro traídos 
de la frontera y ocho que se hallaban 
arrumbados. Con los servicios de un maes- 
tro mayor de maestranza de la marinz 
formó un tren volante de artillería, que 
con los trescientos fusiles “y ayudados de 
nuestros ríos y nuestros bosques, seguro 
que si intentasen el inquietarnos los rebel- 
des puede que saliesen escarmentados”. 

Estaba ahora con mejores informacio- 
nes sobre los sucesos de Mayo en Buenos 
Aires. Preparaba su equipaje para dirigirse 
al embarcadero y emprender la travesía 
atlántica cuando llegaron a Córdoba “las 
noticias extraídas de las gacetas inglesas 
anunciando la invasión de la Andalucía, cu- 
ya noticia es la que dieron aún más ade- 
lantada del Brasil, y el general descontento 
del mando del pobre Cisneros hicieron eva- 
porar el infernal proyecto que fermenta- 
ra ya por la mala política de éste de haber 
querido contemporizar con los revoltosos 
del día primero a pesar de consejo salu- 
dable que le di de palabra y por escrito de 
declararse abiertamente por el partido que 
había sostenido la autoridad”. Es evidente 
que Liniers conoció las noticias sobre la 
situación militar de España proporcionadas 
por las gacetas de Londres que fueron 
reimpresas por Cisneros. “Conocí —agrega 
Liniers— que la irrupción del volcán estaba 
cerca, y se lo avisé por un criado mío de 
confianza a Cisneros (alude a la mencionada 
carta del 19 de mayo), pintándole el riesgo 
eminente en que se hallaba, pero quiso su 
desgracia que sólo recibiese mi aviso el 
mismo día de la catástrofe”. (A la pág. 142) 
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N la historia del Plata rasgos singula- 
E res perfilan la personalidad de Este- 

ban Echeverría. Desde que suenan las 
dianas de Caseros su pensamiento, de pro- 
féticas honduras, preside, en buena parte, 
el desarrollo de la Argentina. Como si fuera 
poco, abarca simultáneamente una exten- 
sión mucho más vasta: descubre ilimitados 
horizontes a la democracia como sistema 
de gobierno de desenvolvimiento paulati- 
no. Dista mucho todavía de haberse rea- 
lizado enteramente en ningún rincón de 
la Tierra. 

Veamos con rapidez cómo se engen- 
dra y toma cuerpo ese pensamiento. Una 
constelación de circunstancias empujan al 
joven Esteban a ser el augur y el intér- 
prete de su generación. Crece el niño 
en medio de la honda veneración que 
suscitan los patriarcas de 1810. En la es- 
cuela capitular del pintoresco barrio de 
San Telmo tiene como maestro a un educa- 
dor benemérito, cuyo nombre nos cupo en 
suerte poder rescatar del olvido, don Juan 
Alejo Guaus, quien inculca en las almas 
pueriles la devoción por la causa de Mayo, 
el amor a los humildes y anhelos firmes 
de perfeccionamiento moral. Tras de una 
adolescencia tormentosa, muerta su ma- 
dre, se regenera completamente y absorbe 
con avidez, en la Universidad de Buenos 
Aires, las direcciones democráticas y cul- 
turales que cunden en la época de Rivada- 
via. Entre los 20 y los 25 años, sintiéndose 
precozmente “en el camino de la gloria” 
—según declara en un documento íntimo—, 
completa su formación mental en París. 
Apenas arriba, nota cómo el nombre de 
nuestra nación goza de sólido predicamen- 
to, gracias a la titánica administración 
progresista de Rivadavia, Esto lo ayuda a 
no sentir allá ningún complejo de inferio- 
ridad; antes, al contrario, se robustece su 
convicción de que el porvenir pertenece 
al Nuevo Mundo. 

Cuando retorna a Buenos Aires, a 
principios de julio de 1830, tiene prisa, 
diríase, en hacerse conocer como poeta. A 
la semana escasa de su arribo la Gaceta 
Mercantil engalana sus columnas con las 
composiciones del novel literato Regreso y 
En celebridad de Mayo. Entona en ambas 
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cálidos himnos a la libertad. Europa, con- 
fiesa en la primera, lo defraudó: “Tan sólo 
desengaños me ha mostrado”: 


Tan sólo en las montañas de la Helvecia 
La libertad respira, 

Burlando a los tiranos. 

Y en el suelo glorioso de la Grecia 

Sin alientos ya expira - 

En las garras de tigres otomanos. 


El asilo de la libertad se halla en. 


este lado del océano. Forjaron sus hijos el 
fulminante rayo que 


Rompió de un hemisferio 
El largo y degradante cautiverio. 


Retoma el asunto, En celebridad de 
Mayo, y luego, en la Profecía del Plata, 
publicada en el Diario de la Tarde, vuelve 
a fulminar a los tiranos, y posteriormente 
lo hará innumerables veces. Importa mucho 
dejar constancia, pues, de que el primer 
pzso literario de Echeverría, no bien des- 
ciende del barco, consiste en evocar ar- 
dientemente a la libertad, que Mayo sim- 
boliza, y expresar el orgullo americano de 
vivirla, mientras el Viejo Continente yace 
en la opresión. El tono de esas poesías 
da la medida de su resolución, y, asimis- 
mo, de su angustia cuando le toque, en 
seguida, asistir al oscurecimiento de la 
libertad en la Argentina. Se encuentran 
en esas composiciones los gérmenes de 
su anhelo de consagrarse a redimir el idea- 
rio de Mayo y convertirlo en el motor his- 
tórico y en el numen del desarrollo de 
estas tierras, Esas poesías son como men- 
sajeras anticipadoras de su apostolado de- 
mocrático. Valen más por ese rasgo que 
por su belleza formal. 

Don Esteban introduce por primera 
vez en las naciones de lengua española al 
romanticismo, con el agregado que no se 
limita al literario, sino que abarca igual- 
mente al social, como el pájaro que des- 
pliega ampliamente sus dos alas en el es- 
pacio: el auténtico romanticismo simbo- 
lizó la libertad y el progreso en la esfera 
artística y la elevación de las capas y los 
estamentos modestos en la social. Y como 
a ambos propósitos obedeció la colosal con- 
moción revolucionaria americana, el autor 
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de La cautiva, que de suyo nació, vivió y 
sucumbió conformado románticamente, vio 
en la nueva tendencia —triunfante ese año 
en París, cerebro del mundo civilizado— la 
cifra y el compendio de sus ideales. Deberá 
realizar el inmenso esfuerzo de adaptarlo 
a las necesidades peculiares de estas tie- 
rras nuevas e imprimirles su sello propio, 
inconfundible, tras de un concienzudo exa- 
men de sus posibilidades. 

Incorporará en el orden literario al 
paisaje nacional, cantará a la pampa y a sus 
seres y objetos, y dejará así definitiva- 
mente fundada la literatura argentina. Y 
como si no bastare este servicio, se propon- 
drá convocar a las nuevas promociones 
a fin de formular el pensamiento político 
y social que promoverá la ulterior recons- 
trucción nacional. Se trata, huelga recordar- 
lo, de la brillante muchachada que, en 
1837, reúne en la Librería Argentina su 
diserto y cultísimo propietario, el uruguayo 
don Marcos Sastre; funda a ese objeto el 
Salón Literario. A poco de entrar ese Sa- 
lón en el desarrollo-de sus actividades in- 
telectuales y artísticas empieza a desta- 
carse la figura de Echeverría tan nítida- 
mente que Sastre lo invita a dirigirlo, ase- 
gurándole que es el llamado a presidir 


deben guiarla. No malogrará de su 
oportunidad de dar cumplida pue 
las misteriosas clarinadas del destino. 

Desaparecida la Librería Arg 
na, víctima de las iras de Rosas, E 


1838 y funda la Asociación de la 
Generación Argentina: la idea del p 
histórico de las sucesivas generacione 
que tanto preocupará a Ortega y Gassi 
la intuye y la aplica Echeverría con an 
cipación de un siglo. La obra esencial 
la entidad secreta mencionada es el 
digo o declaración de principios que cor 
tituyen la creencia social de la Repúblt 
Argentina, cuya redacción encome 
Echeverría, Juan María Gutiérrez y A 
pero que redacta el primero con la 
de imprimirle unidad de arquitectura 
tilo, salvo el capítulo final debido al 
sador tucumano. Lo publica El 1 ador 
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Montevideo, del 1? de enero de 1839; los 
adherentes de la Asociación lo denominan, 
también, sencillamente Código, Credo, Cre- 
encia o Catecismo. Mozos idealistas, llenos 
de fe, dan por presente al futuro, en- la 
anticipada certeza de que ya representan 
la genuina aspiración de la nacionalidad. 

Antes de aparecer el Código Mayo, 
producida la caída de Rivadavia, iba poco 
a poco eclipsándose y perdiendo su fermen- 
to renovador, para acomodarlo a las ins- 
piraciones de Rosas. Llega el momento en 
que el Restaurador cree conveniente ofre- 
cer su interpretación de la gesta. La for- 
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mula en la oración a las corporaciones que 
pronuncia en 1836. Niega a la Revolución 
intenciones emancipadoras. Se hizo, repeti- 
remos sus palabras, “no para romper los 
vínculos que nos ligaban a los españoles, 
sino para fortalecerlos más por el amor 
y la gratitud, poniéndonos en disposición de 
auxiliarlos con mayor éxito en la desgra- 
cia”; sólo se llegará a la independencia a 
causa de la ferocidad con que reaccionaron 
los peninsulares, Contiene esta pieza la 
clave de la displicencia con que don Juan 
Manuel atraviesa las jornadas de Mayo 
y de Julio sin tomar parte en la Revolu- 
ción ni en la cruzada emancipadora. Las 
comprobaciones documentales desechan la 
tesis de Rosas: los varones de 1810 criti- 
can acerbamente el régimen que la metró- 
poli instauró en América y, a despecho de 
la máscara de Fernando VII, no ocultan 
ese mismo año el propósito de indepen- 
dencia, la cual no será declarada en 1812 
y 1813 en razón de circunstancias ajenas 
a la voluntad del pueblo y de los gober- 
nantes. Existen, en consecuencia, sustancia- 
les diferencias entre los enfoques de Rosas 
y los de Echeverría. Este, aunque no la 
menciona expresamente, no quiere dejar 
cundir una exégesis que priva a Mayo de 
sus fundamentales virtudes y lo reduce a 
un episodio intrascendente. Don Juan Ma- 
nuel soslaya a la Revolución, mientras Eche- 
verría la bendice como a la cuna sagrada 
de la nacionalidad. Proclama al pensamien- 
to de Mayo como el pensamiento argen- 
tino por excelencia, y un pensamiento no 
vertido exclusivamente para la etapa ini- 
cial, sino para ir gradualmente amoldán- 
dose a lá naturaleza de cada una de las 
siguientes; envuelve una filosofía de muy 
largos alcances en el tiempo y aún en el 
espacio. La sintetizan las quince pala- 
bras simbólicas en las que resaltan los 
conceptos de asociación, progreso, frater- 
nidad, igualdad y libertad, se adoptan to- 
das las glorias legítimas individuales y 
colectivas del magno sacudimiento, se pro- 
pugna vigorosamente la continuación de las 
tradiciones progresivas de ese movimien- 
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to y, con igual energía, se repudian todas 
las que pudieran encadenarnos al viejo 
régimen —Rosas lo está resucitando—, se 
aboga por la emancipación del espíritu 
americano, se organiza a la patria sobre 
una ancha plataforma demócrática y se 
repudia clarividentemente la terrible y en- 
venenada guerra entre unitarios y federa- 
les. En la palabra simbólica número quin- 
ce Alberdi demuestra admirablemente có- 
mo en nuestro pasado existen anteceden- 
tes de los dos regímenes y que lo sensato 
es fusionarlos en un sistema federal-uni- 
tario. Ese capítulo lo reproducirá íntegra- 
mente en las Bases, sin mencionar la fuen- 
te originaria. De cualquier manera, es uno 
de los varios claros índices del nexo exis- 
tente entre la Asociación y nuestra Carta 
Magna de 1853. 

Mayo importa, para Echeverría y esa 
generación, la entrada en escena del nuevo 
protagonista de la Historia, el pueblo, y es- 
te mismo no puede hollar los Derechos 
del Hombre so pena de destruir la demo- 
cracia y de destruirse a sí mismo. Define 
a la democracia como “al régimen de la 
libertad, fundado sobre la igualdad de cla- 
ses”. Comporta la última la plena realiza- 
ción de la libertad individual, de la 
libertad civil y de la política. Los agentes 
sociales y económicos, ausentes de la de- 
finición, reaparecen, sin embargo, como se 
verá, en el posterior desarrollo del con- 
cepto. El Código ensancha y quizá quepa 
aseverar que inaugura en la América his- 
pánica una vía nueva, la de la supedita- 
ción de la política a altas finalidades so- 
ciales. Preconiza la necesidad de levantar 
el nivel medio de vida de las clases menos 
favorecidas y de estimular todas las capa- 
cidades y todos los talentos probados o en 
cierne. Este es un auténtico título de hon- 
ra para Echeverría y sus amigos, porque 
en un período sombrio de nuestra historia 
mantienen incólumes la inteligencia cor- 
dial y el fondo altruista de la sensibilidad 
argentina. Y un título no menos grande, y 
de proyecciones ecuménicas y actuales, con- 
siste en no haberse circunscripto a encerrar 
a la democracia en la esfera exclusivamente 
electoral o en la política, sino extenderla 
y abrazar en ella la (A la página 114) 
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Retrato del rey Fernando VII, hijo 
mayor de Carlos IV. (1784-1833.) 


L eje sobre el cual giraba la diplomacia de don Cornelio de 

Saavedra y los miembros de la Junta que asumieron 
el gobierno el 25 de mayo de 1810 era evitar la unión de 
Inglaterra y Portugal con España, que podria sofocar la revo- 
lución de Buenos Aires. 

Las fuerzas de España estaban en lucha contra el 
emperador de los franceses, pero media población blanca del 
Virreinato del Río de la Plata, así como sus gobernantes, 
era de españoles europeos. Tenía ella fuerzas militares en Chi- 
le, Montevideo, Paraguay, Lima y el Alto Perú, además 
de las que pudieran reunir los gobernantes del interior, co- 
mo ocurrió en Córdoba y algo en Mendoza y los marinos en 
Montevideo. . 

La corte de Portugal instalada en Río de Janeiro contaba 
con fuertes tropas veteranas. Gobernaba el príncipe regente don 
Juan VI, casado con la infanta española doña Carlota Joaquina 
de Borbón, hermana de rey de España, don Fernando VII, cau- 
tivo de Napoleón. Portugal tradicionalmente aspiraba a ex- 
tender sus dominios hasta el Río de la Plata, apoderándo- 
se al efecto de Montevideo y de toda la Banda Oriental. 
Doña Carlota sostenía que por ser hermana del rey y de 
los demás infantes prisioneros tenía derechos eventuales a 
la corona de España. De esta manera aseguraría para sus hi- 
jos ambas coronas, la de Portugal y Brasil por su marido 
y la de España y sus colonias por ella, formando así un vas- 
to imperio. Inglaterra, impedida por Napoleón de comerciar 
con Europa debido al bloqueo continental decretado, ne- 
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Dr. Juan José Paso, 

que integró con 
extraordinaria personalidad, 
en 1811 y 1814, 

los dos Triunviratos. 


Su majestad Don Juan VI, 
rey de Portugal, Brasil y Algarve. 


cesitaba exportar sus productos industriales a las colonias 
españolas y portuguesas. Con el Brasil no tenía dificultad, 
pues debido a que la escuadra inglesa había protegido a la 
corte de Braganza en su fuga de Portugal para América 
pudo convenir un tratado que le facilitaba su comercio, en 
forma muy liberal. Pero con las colonias españolas encon- 
traba dificultades enormes, pues el régimen del monopo- 
lio trababa todas sus actividades y necesitaba recurrir al 
contrabando. 

En consecuencia, le convenía que el Virreinato del Río 
de la Plata cortara los vínculos con la metrópoli para ob- 
tener la libertad de comercio que imperiosamente necesi- 
taba. 

El gran obstáculo era que Inglaterra en esa época 
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se había convertido en aliada del pueblo español y de su 
gobierno para combatir contra los franceses, invasores de 
la península, y por lo tanto no podía ser aliada en Europa 
y proteger a los insurgentes en la América del Sur. 

Los hombres dirigentes de Buenos Aires tenían que bus- 
car la forma decorosa para que la alianza anglo-española euro- 
pea no actuara en esta parte del mundo, es decir, que man- 
tuviera neutralidad, y además necesitaba que sugiriera al go- 
bierno de Río de Janeiro que actuara militarmente en la 
Banda Oriental, fuera por ambiciones de expansión de don 
Juan VI, o por pretextos de los derechos eventuales a la 
corona que invocaba su dinámica esposa. 

Fue lord Strangford quien sugirió secretamente a los 
hombres de Buenos Aires que para poder contar con la 
benevolencia de Gran Bretaña era indispensable no apresu- 
rar la declaración de la independencia y además no vincu- 
larse con Napoleón y sus aliados. La forma era ejercer el 
gobierno provisional en nombre del rey don Fernando VII, 
cautivo en Francia por Napoleón. 

Dicha sugerencia se conoce por carta de lord Strang- 
ford al marqués Wellesley, enviada antes de conocerse en 
Río de Janeiro la revolución del 25 de mayo, y después por 
respuesta de junio 16 a la nota de la Junta, de mayo 28, 
y por otra carta del mismo Moreno, de junio 27 de 1810, 
publicada por don Vicente Fidel López en su conocida his- 
toria. 

El presidente de la Junta de Mayo y los miembros del 
gobierno patrio tuvieron buen cuidado de no reconocer, 
directa ni indirectamente, al Consejo de Regencia que go- 
bernaba en España, sino al rey preso, o a sus legítimos re- 
presentantes. El Consejo de Regencia era vulnerable en es- 
te aspecto, pues no había sido elegido legítimamente, según 
las leyes españolas. Su origen fué un simple nombramiento 
efectuado por algunos miembros de la Junta de Sevilla, 
después de un tumulto popular y de su disolución. 

Gobernando la Junta de Mayo en nombre del rey Fer- 
nando daba argumentos para que los españoles europeos 
residentes en el virreinato no consideraran traición a su 
patria acatar a la Junta y, sobre todo, facilitaban la neutra- 
lidad y posiblemente la protección disimulada de Inglate- 
rra, reina de los mares, para impedir bloqueos y para influir 
ante la corte instalada en Río de Janiero, con el objeto 
de evitar inmiscuirse en los asuntos del Río de la Plata. 

La ficción de gobernar en nombre del rey o “la máscara 
de Fernando VIT”, como se le ha llamado, fue una solución 
feliz. Los españoles importantes se daban cuenta de ello, 
pero no podían probar lo contrario. Sin embargo muchos 
políticos de Buenos Aires, menos informados o más exalta- 
dos, querían precipitar los acontecimientos y sacarse la “más- 
cara” imprudentemente, a cuyo efecto intentaban reunir a 
un congreso de las provincias para resolver sobre la for- 
ma de gobierno. 

Esto hubiera sido un error funesto, pues dicho congre- 
so tendría que proponer una de las tres soluciones siguien- 
tes: declarar la independencia, reconocer los derechos even- 
tuales de la infanta Carlota Joaquina, dándole el gobierno 
del virreinato, o depender del Consejo de Regencia, que gober- 
naba en los restos de la España invadida. 

Cualquiera de las tres únicas soluciones hubiera sido 
catastrófica para la suerte de la revolución. Por la prime- 
ra, se echaría en brazos de la madre patria a Inglaterra, 
con su poderosa escuadra que merodeaba entre Río de Ja- 
neiro y Buenos Aires, y se movilizarían tropas españolas des- 
de Lima, Santiago y Montevideo, cuyos gobernantes eran 
españoles europeos. Además quitaría todo escrúpulo a Por- 
tugal y Brasil, facilitando la ofensiva. 


Existían dos tendencias: la diplomática y moderada de 
postergar la reunión del congreso hasta fortalecer el go- 
bierno patrio en lo interior y obtener armas, pólvora y di- 
nero, y la imprudente de quienes querían precipitar la de- 
claración de la independencia sin pensar en la reacción de 
Inglaterra y Portugal en favor de España. 

El choque de ambas tendencias se produjo en diciem- 
bre de 1810 cuando llegaron los diputados electos de las pro- 
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EL estudio de las 
sociedades secretas, po- 
líticas y literarias permi- 
te valorizar a todo el 
movimiento emancipador 
americano. Penetrar en 
las actividades de dichas 
entidades es clarificar 
la historia de Hispano- 
américa y enfrentarse a 
dilemas y resultados in- 
esperados. No cabe duda 
que el estudio de dichas 
asociaciones presenta to- 
da suerte de embarazos 
por la propia índole se- 
creta de las mismas. 
Efectivamente, las rige 
una reserva celosa, prie- 
ta, defendida por un 
gran disimulo. Corros y 
bullangas políticas, que 
nos sumen en la mayor 
perplejidad, sin saber a 
qué atenernos, son resor- 
tes movidos por un ani- 
mador secreto u oculto 
por la discreción, el si- 
lencio de la responsa- 
bilidad o el grillete del 
comprometido juramen- 
to, base y aliento de to- 
do carbonarismo. Explí- 
case que las asociaciones 
secretas no cobren eco y 
apenas alcancen  reso- 
nancias equívocas O per- 
turbadoras. No es ex- 
traño que carezcamos 
de una noción comple- 
ta de ellas, predis- 
poniéndonos a expec- 
tativas y alucinaciones 
que pueden conducirnos 
a lo desmesurado y a 
sendas erradas. Por ello 
hemos sostenido, en for- 
ma repetida, que la his- 
toria de dichas asocia- 
ciones no puede ser per- 
fecta, pues su estudio 
es a veces negativo y 
casi siempre falto de so- 
luciones afirmativas y 
categóricaa Podemos 
presumir, entrever, per- 
cibir, pero jamás otear 
con amplitud. Sus pro- 
pias estructuras inhiben 
toda penetración; sus 
huellas son borrosas; sus 
rastros, confusos. Hay 
mucha bruma entornán- 
dolas, ocultamiento deli- 
berado, afán de hurtar- 
se. En las asociaciones 
secretas la realidad ha- 
ce su juego, encubierta 
por la apariencia. 

Se les asigna a todas 
las sociedades secretas 
americanas un linaje 
francmasón, lo que cons. 
tituye un juicio falaz, 
Es necesario distinguir: 
congregaciones, sectas, 
fórmulas y ceremonias. 
Pudieron existir seme- 
janzas de modalidades, 
régimen directivo, cere- 
monial, métodos propa- 
gativos, lo que poaría 
uenominarse: las tormas 
externas del ropaje, la 
técnica, mas nunca una 
esencia ritual. Cabe ad- 
vertir que la francmaso- 
nería fue adoptada como 
ejempio de organización 
ae las socieuades políti- 
cas. Existen numerosas 
providencias adoptadas 
por los gobiernos de los 
auferentes países para 
precaverse ue las aculvi- 
dades de la masonería. 
Por su parte, la Iglesia 
trató asimismo de pros- 
cribir y condenar a la 
masonería y aun la proli- 
liferación de sociedades 
semejantes, por medio de 
bulas, que testimonian la 
preocupación de los pon- 
tífices. 


La masonería, en sus 
diferentes tendencias, 
objetivos y orientes, hizo 
aflorar ideas, constitu- 
yendo núcleos. Como 
ejemplo, bastaría recor- 
dar que los intereses co- 
merciales de los merca- 
deres y fabricantes de 
Liverpool y Birmingham 
se hallaban en manos de 
la masonería inglesa. 


LA 
MASONERIA 
EN 
ESPAÑA 


El conde de Aranda fue uno de los 
pilares de la masonería en España. 
En el año 1780 fundó el Gran 
Oriente Nacional de España. 
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LA “SOCIEDAD DE LOS SIETE”, 


A PESAR DE SU ARRAIGO, ES UNA FABULA 
DESTITUIDA DE TODO FUNDAMENTO 


Por JUAN CANTER 


Sociedades 
Secretas 


ARA comprender el desarrollo de la 

masonería en España debemos apre- 

ciar la trascendencia del cambio dinás- 
tico, es decir, el advenimiento borbónico, 
la llegada de una época de tolerancia y 
de acondicionamiento de una inquisición 
restringida. España con el regalismo borbó- 
nico experimenta cambios decisivos y adop- 
ta nuevos rumbos. Poseemos pruebas feha- 
cientes de la existencia de una logia 
en la Península durante el reinado de Fer- 
nando VI. Mas sería en la época de Carlos 
III cuando cobraría desarrollo la francma- 
sonería, como lo apunta Fernán Núñez, 
quien agrega con toda precisión: que los 
recientemente iniciados no se percataban 
del fondo de la finalidad de la corporación, 
en la que se hallaban introducidos lison- 
jeándose de un socorro “que esperaban 
en todas las ocasiones”. A la logia de Ma- 
drid se le ha atribuido una vida prolongada 
y un funcionamiento primario de acuerdo 
con el rito escocés. El conde de Aranda, 
vinculado al enciclopedismo francés, fue 
gran maestre de la masonería y fundador del 


» Google A 


Gran Oriente Nacional de España en 1780. 
Naturalmente la caída de Aranda aportó 
graves trastornos a la masonería, mas ella 
pudo subsistir gracias a sus ramificaciones y 
a la perfección de su organización secreta. 
Existieron otras sociedades, núcleos o reu- 
niones reservados cuyas finalidades han sido 
discutidas. Además hubo grupos formados 
por la nobleza que cultivaban el jansenis- 
mo, como el de la Bella Unión, pero ca- 
recían de actividades políticas. En la Corte 
española abundaban los franceses, que fo- 
mentaban sus ideas, al mismo tiempo que 
no compartían los usos españoles. 

La guerra de la independencia aca- 
rreó sobre América una serie de procesos 
intensos. Fue fuente principal de la des- 
composición de la monarquía hispano-india. 
La Península quedó tajeada en dos ban- 
derías, fuente para la proliferación de socie- 
dades secretas en la Península y emisarios 
secretos a América. Parecería que en 1811 
se instaló en Madrid un Supremo Consejo 
de América, especie de sucursal de Gran 
Oriente Madrileño, que había fundado el 


conde de Grasse-Tilly. Muchos franceses 
ambulaban por España en tarea de pro- 
paganda: uno de los casos más inocentes 
sería el de Andrés María de Santa Cruz. 
con su deseo de propagar “Le Culte de 
Fltumanite”. 

Existió una intima vinculación entre 
cl liberalismo esy ñol y el americano. 
El movimiento liberal cn ambas partes pose- 
vyó un contenido semejante; la disconformi- 
dad sólo residía en la ruptura del lazo de 
unión con la Madre Patria. Los americanos 
comprendían que la independencia era el 
único medio para que las libertades lo- 
gradas fueran permanentes. 


LA MASONERIA EN BUENOS AIRES 


En América la masonería comenzó 
a arraigarse en el siglo XVIII, mas en Bue- 
nos Aires los primeros indicios que pose- 
emos de ella se remontan a 1804, con la 
instalación de la logia San Juan de Je- 
rusalén. Esta funcionaba en la casa de 
José Tabares. El fundador de la logia fue 
el portugués Juan Silva Cordeiro, quien 
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además era su venerable. Manuel Arroyo 
Pinedo actuaba de tesorero y Juan Angel 
Vallejos de secretario; Gregorio Gómez, 
de la renta de tabacos, pertenecía a ella, 
conocía el ritual y según un documento 
“sabía beber masónicamente”. Cotidiana- 
mente comía en la fonda de los “Tres Re- 
yes”, en una mesa redonda con varios ex- 
tranjeros, quienes la frecuentaban. Todos 
ellos cambiaban señales convencionales, que 
eran perfectamente correspondidas. Gó- 
mez sería más tarde miembro fundador 
de la Logia Lautaro. 

La logia masónica fue denunciada por 
el descuido de un criado de confianza o 
por una circunstancia casual. De acuerdo 
con ciertas constancias se tiene conocimien- 
to de que humedecidas algunas prendas ri- 
tuales, como una “capa magna” y algu- 
nos “mandiles”, y puestos a secar impru- 
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El general Fronclico Miranda (según un óleo anónimo), fundador de la Logia Lautaro. 


dentemente, fueron lanzados por el viento 
a la vecindad. Cayeron en poder de una 
mujer, quien puso el hallazgo en manos 
del capellán de las Catalinas. Alarmado, 
acudió éste ante el obispo, el cual de- 
nunció el asunto al virrey. Con los ele- 
mentos constitutivos como cuerpo del de- 
lito se llamó al oidor Bazo y Berri a los 
efectos del sumario secreto, con el fin 
de descubrir la real existencia de la logia 
masónica. Iniciadas las actuaciones, tuvó 
conocimiento Vallejos, quien concurrió 
ante Cordeiro para comunicarle el peligro 
que corrían. Este último envió al Fuerte, 
con su dependiente Barajas, dos cajas de 
alhajas cuajadas de brillantes, con la or- 
den de instar personalmente amte la mar- 
quesa de Sobremonte para hacerle entrega 
del presente, rogándole se dignara aceptar- 
las y lucirlas el día de San Juan Nepomu- 
ceno, cumpleaños de la virreina. Admitió 
la señora el presente, ostentándolo ufana 
pendiente del cuello, en realidad premio 
y precio del silencio del representante del 
rey en la colonia. Cuando retornó el es- 
cribano a casa del juez instructor una 
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orden del virrey expresaba la convenien- 
cia de la suspensión de los autos y la 
entrega de los instrumentos probatorios. 
La indagatoria sumaria desapareció en ma- 
nos de un empleado del actuario que era 
masón. 

El portugués Cordeiro contribuyó al 
florecimiento de la masonería, extendida 
por los ingleses cuando se hicieron dueños 
de Buenos Aires. Una de las logias era 
llamada “Estrella del Sur”, como el pe- 
riódico inglés, publicado en Montevideo; 
otra era conocida con el nombre de “Hijos 
del Hiram”. Saturnino Rodríguez Peña y 
Manuel Aniceto Padilla pertenecían a la 
primera, Mucho se podría decir sobre la 
evasión de Beresford y los tratos y pro- 
puestas de Saturnino Rodríguez Peña, so- 
licitando en compensación la ayuda inglesa 
para la independencia. Cierto diploma, en 
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blan:o, de una logia inglesa orlado con 
raros ornamentos y alegorías no especifi- 
ca nombre sino número de una logia 
con registro en Irlanda. Los nombres de 
las referidas logias inglesas serían acciden- 
tales, dependiendo todas de un gran oriente 
directriz. Las logias se multiplicaron y se 
extendieron por el interior al ser interna- 
dos los prisioneros ingleses. Mediante ellas 
los invasores derrotados procuraron desarro- 
llar las ideas emancipadoras, a fin de rea- 
lizar la desviación de su plan: la indepen- 
dencia, ante la imposibilidad de la ocupa- 
ción. De cualquier manera, lograban su ob- 
jetivo principal, consistente en la conquista 
de los codiciables mercados americanos. A 
tal punto llegaron la propaganda y la pro- 
liferación de las logias que, estimadas su- 
mamente peligrosas, se decidió coartarlas. 
La imprenta de Niños :Expósitos dio en- 
tonces a publicidad un curioso impreso 
combatiendo a la masonería, fiel testimo- 
nio de cómo había hincado ráíces. 


LA INEXISTENCIA DE LA LOGIA 
“INDEPENDENCIA” Y DE LA 
“SOCIEDAD DE LOS SIETE” 


Se ha atribuido validez a una logia 
llamada “Independencia”. No dudamos de 
su existencia, sino que la negamos rotun- 
damente. Los documentos “sobre los que se 
ha amparado su extraña aparición en el 
campo revolucionario carecen de toda au- 
tenticidad y no pueden resistir los dicta- 
dos de la crítica analítica. 

La “Sociedad de los Siete” es una fá- 
bula destituida de todo fundamento, a pe- 
sar de su arraigo. Su existencia se ha 
hecho carne en la convicción popular, ha- 
ciendo derivar a la revolución de su 
propio seno y hasta adscribiéndola a ella. 
Existe una incompatibilidad evidente entre 
el resultado del movimiento, que es la Jun- 
ta Gubernativa, con esa concepción errada 
y falaz de la “Sociedad de los Siete”. Esta 
ficción ha engendrado la idea de una so- 
ciedad revolucionaria única, conduciéndola 
a preparar un movimiento acorde y per- 
fectamente planeado en fines y procedi- 
mientos. Fluye entonces un concepto de- 
masiado convencional, carente de veracidad, 
totalmente distinto de la realidad de Mayo, 
de acciones demasiado gregarias y sin 
condu:ta reglada, es decir, sin plan. Se dan 
como miembros de la referida sociedad a 
Belgrano, Nicolás Rodríguez Peña, Agustin 
Donado, Juan José Paso, Manuel Alberti. 
Hipólito Vieytes, Juan Florencio Terrada, 
Darragueira, Chiclana, Irigoyen, Castelli. 
Nómina que se torna variada de acuerdo 
con los autores y permite advertir una suma 
mayor de siete y una ausencia de jefatura, 
hecho sorprendente en una sociedad secreta. 

No recuerdo ninguna memoria, au- 
tobiografía o documento que se refieran a 
la “Sociedad de los Siete”, La viuda de 
Hipólito Vieytes se ha referido a tenidas 
revolucionarias, pero sin aludir con parti- 
cularidad a ninguna sociedad. Dicho testi- 
monio adquiere un valor incontrovertible, 
y en lo que respecta a los anteriores de- 
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una suma de olvidos tan copiosa. Cuando 
se debatió en el Congreso de 1826 quié- 
nes eran los autores de la Revolución de 
Mayo, con motivo de un monumento que 
debía erigirse, nada se dijo en el recinto, 
ni tampoco en la polémica periodística, so- 
bre la “Sociedad de los Siete”. No cabe 
duda que a los respectivos negocios y quin- 
tas de Vieytes y Rodríquez Peña acudían 
los integrantes más representativos de los 
diversos grupos revolucionarios a fin de 
coordinar ideas y acciones. Otras veces se 
pretextaban paseos, partidas de caza y otros 
encuentros encubiertos por medio de las 
tertulias coloniales. Mas las reuniones en 
las casas de Vieytes y de Rodríguez Peña 
debieron ser las más provechosas, por acudir 
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AUN CON SUS FRACASOS Y ECLIPSES, 
LAS ASOCIACIONES SECRETAS SUBSISTIRAN 
OCULTAS O ASOMADAS, PERO 
GRAVITANDO EN LA POLITICA NACIONAL. : 


a ellas muchos jefes de los distintos grupos 
revolucionarios, pero ello no quiere signi- 
ficar que constituyeran una sola entidad o 
núcleo central agolpando en su tórno a 
todo el movimiento revolucionario. Sólo 
la acción vigorosa de Moreno hizo cuajar 
la verdadera revolución. Ahora bien, ¿có- 
mo explicarnos la ausencia de Vieytes y 
Rodríguez Peña entre los integrantes de la 
Junta? ¿Cómo comprender la incorporación 
de elementos de menor representación? 
Podríamos agregar en otras consideracio- 
nes finales nada desdeñables la inexpli- 
cable resultante de la Junta no sólo con 
la ausencia de Peña y Vieytes sino tam- 
bién con la de los siguientes miembros de 
los “siete”: Donado, Terrada, Darragueira, 
Chiclana e Irigoyen. Suma de nombres 
que inesperadamente confluye también en 
siete. Además, la ausencia inexplicable de 
Moreno, revolucionario en la primera ho- 
ra, actuante desde el 1% de enero de 1809 
—movimiento que no fue tan español co- 
mo se ha dicho—, traduce cabalmente una 
serie de ausencias en el encadenamiento 
causal de Mayo. Serán los grupos revolu- 
cionarios los autores de la Revolución de 
Mayo. 


LOS GRUPOS REVOLUCIONARIOS 


Como hemos dicho, los grupos revo- 
lucionarios esculpieron la obra de la re- 


volución. Se hallaban integrados por una ' 


pléyade de hombres jóvenes que presentían 
la llegada de su hora. Incuestionablemen- 
te había aparecido una nueva generación. 
Era una generación beligerante que debía 
imprimir fatalmente a su tiempo el ca- 
rácter de una época eliminatoria. Discre- 
paba de la manera más esencial' con el 
régimen vigente virreinal y consideraba 
que el reclamo de la hora exigía la liber- 
tad de la América. 

Para comprender cómo afloran los 
grupos revolucionarios deberíamos consi- 
derar en forma plena los antecedentes de 
Mayo; aún más: atender y percibir cómo 
entre el bregar diario, en el transmundo 
de las ideas, los hombres amasan sus as- 
piraciones. Es decir, cómo resbalando so: 
bre las teorías del siglo se adentran en 
ellas. Este sería el punto de partida de mu- 
chas inquietudes, convertidas en anhelos 
e insatisfacciones en procura de una vida 
mejor, Pero ocurre un largo proceso de in- 
cubación. Poseemos antecedentes remotos 
de intransigencia y rebeldía: basta seña- 
lar los hechos producidos en Mendoza en 
1781, que otorgan validez a la existencia 
de un espíritu sedicioso extendido por todo 
el continente. Las proyecciones del movi- 
miento de Tupac Amarú fueron amplias. 
Mas nuestros antecedentes inmediatos arran- 
can de la paz de Amiens; vinculada España 
a la suerte de Francia, y sobre todo por 
la subordinación de Godoy, sufrirá la dé- 
rrota de su escuadra en Trafalgar y poco 
después la invasión de sus colonias, de 
acuerdo con la desviación de los planes 
propuestos por Miranda y por otros visio- 
narios. 

Cuando se producen las invasiones 
ingleshs existen dos grupos revolucionarios 
originarios. Entre los componentes de los 
mismos se encuentran Pueyrredón, Caste- 
li, Saturnino y Nicolás Rodríguez Peña, 
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Busto en yeso del general José de San Martín realizado por Héctor Rocha. 


Vieytes y Belgrano. La primera invasión 
aporta sorpresa ante lo insólito del ataque; 
entre los grupos originarios y otros laten- 
tes se considera que el ataque inglés tiene 
el propósito oculto de cooperar en la inde- 
pendencia. Explícase la desorientación pri- 
mera y reclamo de Pueyrredón ante los je- 
fes ingleses. La actitud de éstos soslayando 
la cuestión tonduce a los componentes de 
los grupos a adoptar unos una actitud de 
prescindencia y otros de combate, como 
lo hicieron Pueyrredón y Belgrano. Los in- 
gleses al fracasar procuran arraigar las 
ideas de independencia. La organización de 
las fuerzas cívicas, base futura de la sus- 
tentación de la revolución, reúne a los 
hombres jóvenes en los cuarteles y pola- 
riza voluntades. Los cuerpos se convierten 
en vehículos de propaganda; los contin- 
gentes alistados y los oficiales entre guar- 
dias y servicios se transmiten ideales y 


afanes. Con angustiadas dudas y atormen- 
tadas esperanzas afrontan así la inicia- 
ción revolucionaria. El 14 de agosto de 1806 
y el 10 de febrero de 1807 constituyeron 
jornadas funestas para el poder real. La 
deposición de Sobremonte fue conceptuada 
por la Audiencia como un ejemplo “per- 
nicioso”. Después de estos acontecimientos 
los grupos revolucionarios se multiplicaron 
y aumentaron su caudal, balbucientes prime- 
ramente; reclusos, animosos, asoman des- 
pués y se esparcen y propagan sus ideales 
en las tertulias. La invasión napoleónica 
sobre España, el motín de Aranjuez, la 
abdicación de Carlos IV, los sucesos de 
Bayona, la llegada de la corte portuguesa 
a Río de Janeiro, las tentativas de pro- 
tectorado portugués en el Río de la Plata, 
los proyectos, intrigas y afanes carlotis:as, 
la competencia de autoridades, alteran el 
régimen colonial. Forman en su conjunto 
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la vertiente caudalosa y favorable para el 
curso de la revolución. El esquema externo 
colonial no aparenta variantes, mas se ope- 
ran profundos cambios; obra una serie 
de corrientes subterráneas. El 1? de enero 
de 1809 produjo gran desconcierto, diver- 
gencias. roces, desgarramientos, absorciones 
y desplazamientos entre los grupos. Desde 
entonces se percibe antagonismo entre los 
grupos civiles y militares, que si bien apa- 
recen concurrentes a la obra muestran di- 
sidencias. Las autoridades españolas es- 
tarán pendientes y sometidas a las fuer- 
zas nativas. En vano se intentará restablecer 
el prestigio y el poder de los virreyes. 
Ni siquiera el grupo europeo de Alzaga 
fue ajeno a los conflictos con pretensiones 
equívocas de independencia o de personales 
aspiraciones. 

Cuando llega la noticia del arribo 
de Cisneros sobreviene una gran alteración, 
se realizan conciliábulos y aparece una 
profusión de libelos y pasquines que solici- 
tan una junta. Los hombres, protegidos por 
la obscuridad de la noche, se entrevistan, 
planean proyectos, concentran tropas y por 
fin aplazan toda decisión, pero condicionada 
a algunas exigencias. El aplazamiento del 
movimiento es el resultado de la opinión 
divergente que existe en los diversos gru- 
pos, pues aún no se habían cicatrizado las 
heridas dejadas por el 1? de enero de 1809. 
El proyecto de la Junta, cuyos componentes 
se encontraban elegidos, queda desechado. 
Pueyrredón huye a Río de Janeiro y Bel- 
grano, amargado, se dirige a la otra 
Banda. 

Cisneros se hace cargo del mando, 
pero todo el virreinato se encuentra convul- 
sionado; cada intendencia sufre en su ju- 
risdicción la repercusión del momento. Los 
revolucionarios de la capital han mantenido 
correspondencia con los del interior; qui- 
zás algunos grupos han llegado a pretender 
el establecimiento de varias filiales y de 
otros focos subversivos. El Alto Perú se 
encuentra en plena subversión; Santa Fe 
es uno de los lugares que causan más preo- 
cupación a Cisneros; una seria tentativa 
es temida allí, varios papeles dan cuenta 
de su importancia. Se apresta y se envía 
una escuadrilla al mando de José Fernando 
de Posada, que permanecerá anclada allí 
cierto tiempo en garantía de seguridad. 
Córdoba y Mendoza sufren también agi- 
taciones; un documento dará cuenta del 
clima revolucionario existente: “tocados de 
la manía de la independencia, hasta el sexo 
femenino participa de esta locura”. El vi- 
rrey pretende desembarazarse de extranje- 
ros, pero inconvenientes consagrados y la si- 
tuación angustiosa del erario se lo impiden. 
Las arcas se hallan vacías. Cisneros no sabe 
a qué atenerse. Llegan hasta él, llevadas 
por denuncias e informaciones de sus pro- 
pios subalternos, las murmuraciones, la crí- 
tica, las especies sediciosas, la diversidad 
de opiniones sobre la suerte de España, los 
presentimientos de independencia, Cada 
mala nueva llegada de la metrópoli, como 
él mismo lo ha dicho, serviría para que 
ganaran más prosélitos los hombres de la 
revolución. El virrey presiente el desenla- 
ce, quizás más dramático de lo que sería 
y aun envuelto en una ola de sangre. Ins- 
tala entonces sin éxito un Juzgado de Vi- 
gilancia que en permanente acecho pre- 
tenderá coartar la propaganda revoluciona- 
ria. Fracasan también las recomendacio- 
nes a las partidas celadoras para que con 
perspicacia vigilen las diferentes manza- 
nas a su cargo. Trata además Cisneros 
de desembarazarse de algunas fuerzas na- 
tivas rebajando el contingente de los pa- 
tricios y enviándolos al norte, formando 
parte de las fuerzas al mando de Nieto 
encargadas de reprimir el movimiento del 
Alto Perú. A pesar de dichas medidas no 
logra quebrantar el poder tentacular de 
la fuerza militar nativa, que es inconmo- 
vible. Habrá falta de concierto entre los 
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grupos, pero una conciencia propia, una 
fuerza ingénita alimenta su espíritu de re- 
beldía, que los conduce a trasponer la crisis 
latente. 

Algunos revolucionarios, sobre todo 
Saavedra, adoptan a su vez una política 
tolerante, de cordura y de prudencia. Se de- 
dican a atraer, a calmar a los excesivos, 
a entusiasmar a los inertes. Actúan hábil- 
mente; aunque si bien desgastan asperezas 
y quiebran antagonismos, causan a veces 
desconfianzas. Brotan nuevos grupos, per- 
manecen incomunicados otros, el trabajo 
sutil, subterráneo y sigiloso llega hasta los 
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hombres más capaces. Algunos distantes 
se aproximan, muchos civiles inconciliables 
abandonan sus procedimientos anteriores y 
transigen con los militares. Tal es el caso 
de Mariano Moreno. Cobran así las agrupa- 
ciones su fisonomía definitiva, revestidas 
de ciertas tendencias propias. Los hom- 
bres se agolpan a la vera de un hombre re- 
presentativo que a veces se une a otro 
grupo, como Belgrano, que ahora se ha su- 
mado con todos los suyos a Saavedra. La 
revolución alcanza así a los grupos aún 
desunidos. Sus directores se reúnen en lo 
de Peña y en lo de Vieytes, pero no trazan 
un plan determinado. El éxito se deberá 
a que la fuerza les responde y a que el 
grupo europeo se encuentra temeroso sin 
cabeza. Efectivamente, don Martín de Al- 
zaga se halla detenido desde hace cierto 
tiempo. Su situación es comprometida; una 
celda en el convento de los bethlemitas 
lo aísla del momento histórico. Su hábil 


defensa, su postura inmutable, no le han 
servido para zafarse de la prisión. El tenue 
tejido de muchas intrigas se ha adherido 
a su persona: es la causa de la indepen- 
dencia. Ironía del destino, la revolución 
criolla abrirá las puertas de la prisión de 
Alzaga. Pareciera que la Providencia guiara 
el éxito de Mayo. 

Cuando llegan las noticias de que el 
baluarte de las Andalucías ha sido tras 
puesto por los franceses y ha caído Sevilla, 
se producen nuevos conciliábulos. Saa- 
vedra, que se encuentra en San Isidro, 
es avisado por Viamonte; en su casa 
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lo esperan oficiales y partidarios. Reconoce 
que es el momento de obrar y aun de re- 
currir a la fuerza. Otros, ausentes, como 
Belgrano, 'advertidos por sus compañeros 
aparecen presurosos en Buenos Aires, dis- 
puestos a todos los sacrificios. Los momen- 
tos no permiten dilaciones; comprenden los 
revolucionarios la habilidad del plan con- 
trarrevolucionario insinuado por -Cisneros 
en su proclama. Se llevan a cabo las 
“diligencias para reunir los ánimos”, que 
Belgrano anotó en su Autobiografía. Es 
decir, la negociación de los distintos grupos, 
venciéndose las dificultades presentadas, 
mediante la reunión de los más represen- 
tativos en casa de Rodríguez Peña. No hay 
vacilación en el procedimiento primario, 
los hombres de la revolución conocen la 
práctica compulsiva y el organismo legal 
por el cual puede llevarse a cabo cualquier 
convulsión y en todo caso discutir el pro- 
blema del momento. Los militares desean 
el orden, apartan lo transitorio, el incier- 
to o fugaz resultado de una algarabía de- 
bida a la falta de concreción de algunos 
grupos. Lograda la convocatoria del cabildo 
abierto, consiguen que asistan numerosos 
individuos que no poseían la calidad de 
vecinos. Lograron así los revolucionarios 
una reunión de elementos innovadores, en 
donde por medio de sus votos los grupos 
denunciaron su constitución. En la reu- 
nión, los partidarios tratan de encontrarse 
próximos. Algunos núcleos se suman a otros, 
ciertos individuos expresan su voluntad par- 
ticular, otros modifican un tanto la de los 
suyos. Como no existe hábito parlamenta- 
rio no se establecen mociones concretas; 
cada votante manifiesta en su voluntad 
una opinión y sus compañeros repiten su 
voto. Los grupos denuncian su estructura 
en la votación. El de Saavedra se mani- 
fiesta más vigoroso y avasallador; su agru- 
pación muestra tres aspectos: los que lo 
repiten ciegamente, sin puntualización al- 
guna; aquellos que lo siguen, pero par- 
ticularizándose; pero el número mayor es- 
tá formado por los que imponen la condi- 
ción del voto del síndico procurador. El 
grupo más numeroso y más importante que 
se suma a Saavedra, con la calidad del 
voto del síndico, es el de Martín Rodríguez, 
que arrastra a ciertos civiles, anteriormen- 
te querellados, algunos de los cuales condu- 
cirán a la revolución a buen puerto. Es 
el resultado de la práctica contemporiza- 
dora; por ello aparecen dos hombres coo- 
perantes indirectos con el saavedrismo y 
que constituyen toda una revelación: Mo- 
reno y Rivadavia. No cabe duda. Martín 
Rodríguez ha logrado nuclear a muchos 
hombres dispares. Precisamente debido a 
esa circunstancia, dicho núcleo se hallará 
desprovisto de cohesión y, demasiado con- 
vencional, pronto quedará disgregado. Des- 
punta la imposición de cooperar en el 
momento crítico. Belgrano, French y 
Juan Florencio Terrada acuden con los 
suyos a engrosar el grupo de Saavedra. 
También se suman ciertos individuos 
votando apareados. Uno de los grupos más 
representativos fue el de Juan Nepomuceno 
Solá; sus integrantes lo siguieron sin ob- 
servación alguna. Chorroarín acudió con 
cinco hombres más. Ruiz Huidobro, aprove- 
chando las circunstancias, otorga un voto 
revolucionario. Gravita en su voluntad ex- 
presada su situación particular y privile- 
giada; no ha olvidado que si son seguidas 
las normas legales le corresponde el man- 
do en lugar del virrey, por ser el militar 
de mayor graduación. Como su voto apa- 
renta ser tan radical se le suma el 
núcleo de algunos revolucionarios netos, 
que siguen a Chiclana. Con lineamientos 
curiosos se presenta la fracción de García 
y aun las siguientes: la de Ochoteco, la de 
Planes, la de Cerviño, la de Colina y la 
de Arteaga, que fueron seguidos por un 
corto número. El núcleo español se mostró 
con caracteres inconfundibles, con muchos 
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funcionarios. Aparecía acaudillado por 
Reyes, pero la colocación de éste como ca- 
beza se debió a algún accidente fortuito; 
probablemente todos ellos debieron hallar- 
Se pendientes del fiscal Villota. Otros de- 
jaron votos individuales, algunos de los 
cuales se exhiben extraños. 

Todo lo que antecede demuestra que 
si bien no existían graves divergencias las 
opiniones no eran concordantes, a pesar de 
la solidaridad de algunos grupos. Pudo sur- 
gir así la contrarrevolución en un breve y 
efímero triunfo con la Junta Española del 
día 24. No cabía duda de que era una solu- 
ción inaceptable; explícase entonces la gran 
agitación revolucionaria. La noche del 24 
se desarrolla una gran actividad, se pro- 
ducen inquietudes y sobrevienen alarmas. 
En la casa de Rodríguez Peña se efectúa 
una gran reunión de los jefes de los grupos, 
en la cual se llega a la transacción y la 
composición de la nueva junta, la que es 
integrada con la representación de los prin- 
cipales grupos revolucionarios. Los grupos 
se presentan como en la frase clásica de 
los árboles que no dejaban ver el bosque. 
Fue necesaria una meticulosa consulta para 
determinarlos y exhibir su auténtica faz. 

Poco después de la revolución la vida 
de gobierno va operando en los grupos una 


- filiación progresiva hacia las dos tendencias 


representadas en los nombres de Saavedra 
y Moreno. Con esto no quiero decir que los 
grupos se desintegraran; al contrario; de 
otras maneras no se explicarían las defec- 
ciones y desplazamientos ocurridos. Lo que 
se puede asegurar es que casi todos ellos 
comprendieron la necesidad de unirse con- 
tra el saavedrismo, integrado por numerosos 
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militares. Sin embargo, las dos tendencias: 
morenista y saavedrista, no aparecen neta- 
mente definidas en su prolongación, por la 
forma de operar de los grupos, como lo de- 
muestra el caso del propio Chiclana, tan 
fluctuante en 1811. Años después, aun en 
tiempo de Pueyrredón, el grupo de Saave- 
dra se mostraba fuerte. Raleadas sus filas, 
no se había podido desintegrarlo, a pesar 
de las desazones de su jefe. Como puede 
comprobarse, en los años posteriores, ricos 
en desinteligencias, los grupos perduran y 
aún pueden ser ubicados. 


EL CLUB 


Llamóse el Club a la primera Socie- 
dad Patriótica, entidad política y de oposi- 
ción a la Junta Grande, Se encubría con la 
denominación de literaria; sus reuniones 
llegaron a cobrar un carácter tumultuoso. 
La palabra club encerraba entonces otro 
significado que el de hoy, aceptado por la 
invasión del “dandismo” inglés y el deporte. 
Club era una junta de individuos de una 
asociación política, por lo común clandestina. 
La aparición de este club posee antes que 
nada una raigambre francesa. Originaria- 
mente pudo existir un club, quizá secreto, 
del cual Manuel Moreno nos ha dejado una 
información confusa. Mas no tuvo continui- 
dad en el club de 1811, es decir, que se 
trata de dos reuniones distintas. 

El Club fue una desviación de la fraca- 
sada segunda intentona del coronel Domin- 
go French. Postergado el movimiento, lle- 
garon los conjurados a la conclusión de 
que era necesario sembrar el fermento 
de la agitación, para lo (A la página 110) 


AS grandes revoluciones, las auténti- 

cas, las que verdaderamente merecen 

el nombre de tales —la Inglesa del 
siglo XVII, la Norteamericana y la France- 
sa del XVIII, la: nuestra de Mayo—, no 
pueden ser comprendidas en lo que tienen 
de esencial, mediante enfoques esquemá- 
ticos o unilaterales. Son vida, y en cuanto 
vida, no son episodios aislados, súbitos 
y violentos como quemazón de pasto se- 
co, que arde rápida y vigorosamente, pero 
se apaga pronto, casi sin dejar rastros 
Son proceso: múltiple acontecer, continuo 
y sucesivo a la vez; ritmo febril, oscilante, 
con ascensos y descensos; flujo y reflujo 
incesante de factores contradictorios; re- 
cíprocos influjos de pensamiento y de ac- 
ción; choque dramático de ideales que acu- 
cian y de realidades que constriñen. Vida, 
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pues; pero vida, en definitiva, de algún 
modo querida y en algún sentido orienta- 
da, porque el ser humano no es mero ju- 
guete del destino, cual balsa a merced de 
las olas, sin brújula y sin timón. El ser 
humano alcanza su plenitud cuando sabe 
hacer frente a los caprichos de la diosa 
fortuna y convierte la historia, como postu- 
la Croce, en hazaña de la libertad; cuando, 
a despecho de las potencias incontrola- 
bles, sin desdeñarlas pero sin someterse, 
fija la meta y marcha hacia ella, enérgi- 
co y lúcido. 


z La Revolución de Mayo, como au- 
téntica revolución que es, en el más amplio 
y en el más diverso de los sentidos, no 
puede ser reducida, sin desnaturalizarla, al 
episodio jurídico del 22 de mayo o al epi- 
sodio político del 25. Naturalmente que es 
eso, también; pero es mucho más. Es el 
proceso que se gesta en los días de la 
ante-patria con el oído atento, a la vez, 
a los latidos entrañables de la propia 
tierra y a las voces que traen los vientos 
que vienen de lejos. Es la crisis de la 
Semana de Mayo, que muy pronto, como 
por arte de magia, convertirá al abogado 
de aldea llamado Mariano Moreno en nu- 
men de la patria; al funcionario en dis- 
ponibilidad llamado Manuel Belgrano en 
general glorioso; al militar desconocido 
llamado José de San Martín en Libertador 
del continente; al montón de colonos bajo 
tutela en pueblo argentino. Es la insur- 
gencia gaucha contra todos los despotis- 
mos. Es el destierro con la patria a cues- 
tas. Es el estatuto legal anunciado desde 
la primera hora y concretado, tras más de 
cuarenta años de dolor y de experiencia, 
en 1853. Es el sacrificio silencioso y el 
martirologio sin aspavientos. Es la lección 
permanente, con las obras y no con los 
discursos, de humildad y de desinterés, 
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de heroísmo y de dignidad. Es, por enci- 
ma y a pesar de todas las vicisitudes, la 
creación de un mundo, de una nueva ima- 
gen del mundo, de un nuevo estilo de vi- 
da. 

Podrá discutirse interminablemente 
acerca del mayor o menor grado de rai- 
gambre hispánica de influjos foráneos so- 
bre las nuevas ideas y las nuevas institu- 
ciones. Podrá también discutirse inacaba- 
blemente si la revolución tuvo o no, desde 
la primera hora, ejecutores conscientes; si 
hubo o no un plan estratégico general, 
debido al cual fueron más de una vez disi- 
mulados los objetivos; si el pueblo fue el 
verdadero protagonista o meramente el 
coro o el sujeto pasivo de los aconteci- 
mientos. Podrá igualmente discutirse sin 
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cesar acerca de la significación y de la 
importancia de las causas y de los fac- 
tores raciales, sociales, religiosos, econó- 
micos, políticos... Pero sean cuales fueren 
las variantes de esas discusiones, nada 
ni nadie podrá disociar a Mayo de la 
patria argentina. Mayo es la génesis y el 
impulso vital del país argentino, es el 
crisol y el alma de su historia, es el nú- 
cleo generador de la conciencia y de la 
unidad nacional, es la bandera amplia y 
generosa capaz de cobijar a todos los ar- 
gentinos con sus pliegues: más allá de las 
teorías, más allá de las doctrinas, más allá 
se pe partidos y más allá de los intereses, 
delas pasiones, de los fantasmas y de los 
slogans. 

Por encima de las diferencias tempe- 
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ramentales entre unós hombres y otros y los 
consiguientes conflictos personales, Mayo 
significa, desde la primera hora, en lo fun- 
damental, un solo sentimiento, un solo pro- 
pósito, un solo espíritu, Con pocas palabras, 
lo expresó para siempre la Primera Junta 
en el decreto de cesantía de los regido- 
res:... “todos los poderes derivan hoy de 
un mismo origen, se ejercen por hombres 
animados por un mismo espíritu, empeñados 
en una misma causa”. Y así fue, invaria- 
blemente, una y otra vez, cuantas veces 
se agrandaron los obstáculos o arreciaron 
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las fuerzas adversas. Así fue en 1813 
y en 1816. 

A mediados de 1812 las cosas no 
iban bien. Dueño Goyeneche del Alto Pe- 
rú, se preparaba para aniquilar los restos 
del Ejército del Norte y combinar sus 
operaciones con los realistas de Montevideo. 
En la Banda Oriental, la intervención portu- 
guesa y las desavenencias del gobierno 
de Buenos Aires con Artigas reforzaban la 
posición de Vigodet. La situación política 
interna era también harto difícil. Aunque 
ahogada en sangre, la conspiración de Al- 


Por 
MARIO 
JUSTO 
LOPEZ 


€ grabado de Casaveltri 
que registra una vista de 
.Buenos Aires de la época 


zaga había conmovido hondamente a toda 
la población. Y mientras iba enconándose 
progresivamente la oposición de la segunda 
Sociedad Patriótica orientada por Montea- 
gudo, se agravaban las desinteligencias en- 
tre los miembros del Triunvirato. A lo le- 
jos el horizonte parecía más despejado. Es- 
paña continuaba sometida a Napoleón, que 
por aquellos días llegaba a la cúspide de su 
poder, y apenas un grupo de españoles 
—por lo demás, liberales— seguía resis- 
tiendo en Cádiz con la ayuda inglesa. 
Sin embargo, ni siquiera ese factor fa- 
vorable podía aprovecharse, porque Lord 
Strangford —y Lord Strangford era la voz 
de la todopoderosa Inglaterra— aconseja- 
ba que, en lugar de declarar de una vez 
la independencia, se mantuviera el reco- 
nocimiento de Fernando VII y se conserva- 
ra “la integridad de la monarquía y la 
independencia de la nación española”; en 
caso contrario, todas las desgracias se pre- 
cipitarían sobre estas tierras. Cundían, pues, 
el desaliento y el temor, y no era para 
menos. ¿Sería el fin? Nunca sería el fin 
porque siempre, en las horas más tristes 
y difíciles, reaparecería, salvador, el es- 
píritu de Mayo. Ahí están en la Plaza de 
la Victoria, San Mar- (A la página 87) 
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A historiografía argentina dormía plá- 
+ cidamente hasta el año 1944, en que 

dimos a luz, con un estudio prelimi- 
nar, el primer tomo de las Memorias del 
general Tomás de Iriarte. Ese año los his- 
toriadores de nuestra patria comprendieron 
que una fuente nueva, que hoy alcanza a 
diez volúmenes, empezaba a cambiar el 
espíritu de nuestros conocimientos. Al año 
siguiente —1945— una conferencia nuestra, 
en el Instituto Popular de Conferencias, 
presentó a Martín de Alzaga como funda- 
dor de la independencia argentina, En es- 
tos quince años de trabajo incesante, po- 
demos decir que hemos cambiado, radical- 
mente, conceptos fundamentales de nues- 
tra historia. 

Hemos demostrado que la historia 
argentina, como todas las historias, es una 
historia de ideas, de principios políticos, 
de convicciones y pasiones humanas. Los 
hombres, con sus cerebros, son los que 
hacen la historia. No la hace el color de 
la piel ni la hacen los desiertos o las mon- 
tañas. Y así como los hombres son la his- 
toria, las ideas son también las intérpretes 
de la historia. Por ello los historiadores, 
según sus conocimientos y según sus par- 
tidos políticos, difieren tanto en la resu- 
rrección y en el juicio del pasado. 


LA ESCUELA HISTORICA 
ANTIARGENTINA 


No hemos nacido de un día, ni de 
una traición, ni de una revolución. Tene- 
mos un mundo de ideas que no se forma- 
ron en una hora ni en un año. Tenemos 
una religión que nedie nos comunicó en 
un instante. Tenemos una lengua que no 
aprendimos de improviso. Tenemos una 
cultura que no pudimos inventar. Tene- 


mos ciudades, universidades, puertos, ca- 
minos, instituciones, leyes y hogares que no 
surgieron de la nada. En 1810 todo esto 
existía desde muy atrás: desde don Pedro 
de Mendoza, en 1536, que leía a Erasmo 
y a Virgilio; desde el 1537 en que Alonso 
Cabrera trajo la real cédula que estable- 
ció el voto libre en estas tierras; desde 
las Universidades de Lima, de Chuquisaca 
y de Córdoba, en que se estudiaban a fondo 
obras de filosofía y de teología que hoy 
no se leen en nuestros centros más cul- 
tos; desde la imprenta en las Misiones, 
en Córdoba y en Buenos Aires; desde el 
1801, en que nuestro primer periódico, fun- 
dado por un español, nos habló con una 
libertad que hace pocos años no se habría 
concebido en nuestra patria. Negar la cul- 
tura y la libertad de nuestra historia colo- 
nial es envenenar nuestro tronco y nues- 
tras raíces; es destruir los fundamentos de 
nuestra historicidad y de nuestra argentini- 
dad. Históricamente tenemos trescientos 
años de formación hispánica y europea oc- 
cidental: desde el 1516, en que Solís descu- 
brió el Paraná Guazú, hasta el 1816, en 
que se proclamó nuestra independencia en 
Tucumán, y otros cien años de luchas pa- 
ra reconquistar lo que teníamos en la Co- 
lonia y perdimos con la independencia; el 
voto libre y secreto, con el cual se eligió, 
por primera vez, a un presidente argenti- 
no en 1916. Cuatrocientos años fueron ne- 
cesarios para alcanzar este resultado. En 
el medio siglo escaso de voto libre que 
tenemos desde el 1916 muchas veces la 
auténtica liberted del ciudadano ha estado 
en peligro. Es, pues, nuestra historia, co- 
mo todas las historias, una lucha ininte- 
rrumpida por la libertad y en contra de 
la libertad. La escuela antizrgentina niega 
la existencia de esta libertad en la Colo- 


nia, en Mayo, en nuestro período indepen- 
diente. Ve nuestra historia y nuestra cul- 
tura no en la fuerza y en los ideales de 
la libertad, sino en el odio de los criollos 
a sus padres españoles, en los intereses 
comerciales, en las supuestas traiciones de 
militares, en la negación de la libertad 
del hombre, en el rechazo de una Consti- 
tución, de trabajadores y de capitales de 
otras tierras. j 

Debemos recordar que el princi- 
pio de la libertad en la expresión de la 
voluntad del pueblo y la imprescindible 
necesidad de traer al peís hombres y capi- 
tales del extranjero, que se radicaran en 
nuestra tierra, trabajaran y crearan fábri- 
cas modernas, fue expuesto por Alberdi 
en sus famosas Bases. Las bases de la ar- 
gentinidad moderna fueron las que ofre- 
ció Alberdi en su libro imperecedero. Por 
ello se dijo tantas veces, recordando a Al- 
berdi u olvidando su nombre: Américo, pa- 
ra la humanidad. Fue el propio Alberdi 
quien, al oír esta frase suya en miles de 
bocas argentinas, aclaró que la Argentina 
debía traer hombres del mundo, pero hom- 
bres con ideas de trabajo y de libertad. 


LA ESCUELA HISTORICA ARGENTINA 


La escuela histórica argentina no 
ignora que nuestras grandes ciudades fue- 
ron fundadas todas por españoles; sabe 
qué se enseñaba en nuestras Universida- 
des, qué se imprimía en nuestras impren- 
tas y cómo se leía, en todas partes, a los 
filósofos griegos, a los escritores latinos, 
a los grandes teólogos medievales, a los 
maestros de Salamanca, a los enciclopedis- 
tas franceses, a los fisiócratas españoles, 
italianos e ingleses, a los poetas y litera- 
tos de todos los tiempos, y a políticos co- 
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mo Franklin, Jovellanos, Blanco White y 
todos los hombres que, en una u otra for- 
ma, debatieron los problemes del justo tí- 
tulo de la dominación española en Amé- 
rica y el gran debate de la ilegalidad o 
legalidad del Consejo de Regencia o de las 
Juntas en la América que rechazaba la nue- 
va dinastía de los Bonaparte en el trono 
de los Borbones. 

La escuela que, en gran parte, nos- 
otros hemos creado hace la historia de las 
ideas y halla dos grandes corrientes ideoló- 
gicas que se enfrentan desde los tiempos 
más lejanos hasta los momentos presentes, 
en la historia de España y en la historia 
de América, tanto de la época colonial co- 
mo del período independiente. 

Nuestra escuela ha comprobado que 
hay en la historia de España y en la his- 
toria de América una tradición liberal y 
una tradición absolutista. La tradición libe- 
ral es la que ha dado a nuestra patria to- 
do lo que tiene de grande y de bello, 
de noble y de justo: la libertad del hom- 
bre, sus derechos naturales, el gobierno 
de la res publica, la cosa pública, y la fa- 
cultad de elegir a un gobernante y desti- 
tuirlo si no cumple sus mandatos. La tra- 
dición absolutista es la que niega al hom- 
bre su libertad, la que cree en gobernan- 
tes providenciales, que se imponen por la 
fuerza, la que se burla de los Congresos 
y de las Constituciones, la que cree que 
el pueblo nunca está en condiciones de go- 
bernarse a sí mismo. Es en estos concep- 
tos que chocan la escuela argentina y la 
escuela antiargentina. La primera sabe que 
la fuente, la esencia y el carácter de nues- 
tro necionalismo es la libertad, porque la 
libertad ha inspirado nuestra historia des- 


de el descubrimiento de América en ade- 
lante. 


LAS FUENTES DE LA HISTORIA 
ARGENTINA 


Las fuentes de nuestra historia es- 
tán en la filosofía griega, en el cristia- 
nismo y en la teología de Santo Tomás. 
En otros tiempos no se concebía que para 
comprender historia argentina fuese nece- 
sario estudiar filosofía y teología. Ricardo 
Levene, hace años, adviritió este hecho. El 
padre Guillermo Furlong y nosotros, con 
nuestras sutiles y amistosas discusiones, 
hemos mostrado, abiertamente, que sin teo- 
logía escolástica no hay historia argentina. 
Nosotros, además, hemos llamado la aten- 
ción sobre dos hechos capitales, que será 
necesario incorporar a los manuales y ana- 
lizar en las obras superiores: Cerlos V, 
el más calumniado de los emperadores, es, 
en cambio, el Emperador de la Libertad. 
Las libertades que, en las Leyes de Indias, 
reconoció a los indígenas americanos, ins- 
pireron los más extraordinarios pensamien- 
tos de Francisco de Vitoria: el hombre 
que declaró que América era de los ame- 
ricanos. Se ha dicho, en forma unánime, 
y en un tiempo también nosotros lo creí- 
mos, que Vitoria había sido el maestro 
de Carlos V, Ahora podemos sostener que 
Carlos V fue el maestro de Vitoria. Ade- 
más, Carlos V fue el emperador que más 
luchó para que se convocase el Concilio 
de Trento. Este Concilio, olvidado, sin 
excepción, en todas las historias argenti- 
nas, reconoció como dogma la libertad del 
hombre frente a las teorízs contrarias de 
Lutero y de Calvino. 

El mundo católico, América toda, su- 
pieron que el hombre es libre y dueño 
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de resolver su destino. La vieja tradición 
católica y española de la libertad del 
hombre fue un dogma, una verdad eterna 
e indiscutible, desde Trento, desde media- 
dos del siglo XVI. Este reconocimiento fue 
la base que hizo posible, por una parte, 
la independencia de los americanos. El 
complemento de esta independencia se ha- 
ló en el principio jurídico y teológico del 
rompimiento del pacto social que unía al 
pueblo americano a la Corona de España. 
Amírica no era España. América era un 
dominio de la Corona espezñola. Abandona- 
da América por los reyes, América no te- 
nía obligación de seguir reconociendo a 
esos reyes. Esta fue la base teológica, fi- 
Pri y jurídica de nuestra independen- 
cia. 


DE LO ABSTRACTO A LO CONCRETO 


Hemos expuesto las bases que podría- 
mos llamar abstractas, espirituales, de la 
independencia argentina y americana. Di- 
gamos algo de los hechos materieles. 

La independencia no nació de sue- 
ños de algunos precursores, hombres fantás- 
ticos, cuando no aventureros o locos, que 
imaginaron naciones fabulosas en momen- 
tos imposibles de que se realizasen. Las 
cites curiosas que se podría hacer de al- 
gunos nombres, acerca de los cuales sólo 
hay vaguedades intranscendentes, no tie- 
nen ningún valor histórico. La independen- 
cia comenzó a gestarse, como una enfer- 
medad del imperio hispanoamericano, en 
las cámeras del rey Carlos IV y su mu- 
jer María Luisa, y en la situación que 
creó, unos años más tarde, la invasión na- 
poleónica en España. En el año 1805 hubo 
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en España una gren Crisis, hambre, levan- 
tamientos en distintas ciudades. Todo esto 
se supo, de un modo abultado, en Améri- 
ca y creó grandes inquietudes. Los historia- 
dores que notaron estos malestares ameri- 
canos no supieron que se debían a los he- 
chos peninsuleres, Lo incuestionable es que 
en el Cuzco, en la actual Bolivia, se llegó 
a creer que el rey había abandonado el 
trono y que en España se había declarado 
la república. No hay que olvidar que en Es- 
paña, desde el año 1796, existía un fuerte 
partido republicano, compuesto por aboga- 


“dos, escritores y políticos destacados, que 


planearon una revolución el 3 de febrero de 
1796 para derrocar al rey e instaurar la re- 
pública. Pues bien: en el Cuzco, al suponer- 
se que en España existía un partido repu- 
blicano se pensó hacer una revolución para 
declarar la república y, al mismo tiempo, or- 
ganizar una expedición a la Península con 
el fin de rescatar al rey y traerlo a reinar 
en América. Todo quedó en la nada, pues 
otras noticias difundieron la calma, pero 
el pueblo demostró ser dueño de tomar de- 
cisiones y estar dispuesto a gobernarse 
por sí mismo, declarar un sistema republi- 
cano y soñar con el rescate del rey. 
Este hecho no fue aislado en la his- 
toria de los ideales democráticos 2merica- 
nos. En el Nuevo Mundo son muchísimas 
las demostraciones democráticas, desde la 
rebelión de Francisco Roldán, la primera 
en América, en contra de Colón, que nos- 
otros revivimos de las sombras en nuestro 
viejo libro Orígenes de la democracia en 
América. El caso del Alto Perú, de 1805, 
responde a la perfecta educación demo- 
crática del pueblo americano. Vitoria sen- 
tó las bases de que América es de los 
americanos. Carlos V envió al oidor Cabre- 
ra a Buenos Aires con una cédula que 


gle 


autorizaba al pueblo a elegir el sucesor 
de Mendoza. Esta autorización sentó el vo- 
to libre en esta parte de América hasta 
que el dictador Francia le dio fin en el 
Pareguay. El pueblo, cuando no recibía go- 
bernadores nombrados por el rey, elegía 
él mismo a sus gobernantes. Así se hizo 
a la muerte de Garay. Así se hizo varias 
veces con Hernandarias de Saavedra. Así 
lo sostuvieron, con les armas en la mano, 
durante diez años de terrible revolución, 
los comuneros del Paraguay, a comienzos 
del siglo XVIII. Su doctrina es la que 
cien años después revivió en Mayo. Los 
comuneros explicaban que el pueblo es la 
fuente del poder, que el pueblo elige a 
su gobernante y que, si no cumple sus 
mandatos, puede destituirlo. Es, exacta- 
mente, la doctrina de Rousseau, sólo que 
Rousseau aún no había escrito El contrato 
social y apenas había nacido. En 1764, las 
mismas doctrinas fueron repetidas por los 
españoles y criollos de Corrientes, cuando 
depusieron a su gobernador. “El vecindario 
tiene el derecho de nombrar a sus autori- 
dades”, decían, Era el principio tomista, 
sostenido en Trento, defendido por Carlos 
V, de que el pueblo defiende su destino. 
Esto lo sabía el último conquistador, el 
más lejano colono, cualquier estudiante, 
el más olvidado maestro de escuela o pro- 
fesor de Universidad. Decir a un español 
de América que no tenía derecho a elegir 
o ser elegido habría sido un insulto. Los 
fundadores de ciudades eran considerados 
nobles. Cortés había renunciado a sus car- 
gos para ser un simple vecino y recibir 
un nombramiento de gobernador de sus 
soldados transformados en colonos. El pue- 
blo era el poder, era la fuerza, era la su- 
prema voluntad. Y es por todo esto que 
encontramos siempre la misma doctrina 
en toda América, cuando se destituye al 
capitán general, en Cuba, por no ser grato 
al pueblo, en el siglo XVIII, cuando se le- 
vanta el pueblo contra impuestos excesivos 
en la actual república de Colombia y hace 
lo mismo en otros cien lugares y ocasiones 
diferentes, hasta que llegamos al 1806 y 
al 1807, en Buenos Aires. 

En estos años, como refiere cualquier 
manual, el pueblo de Buenos Aires quitó 
el mando al virrey Sobremonte para dár- 
selo 2. Liniers. El virrey no había sabido 
hacer frente a los ingleses y el pueblo 
quiso tener un general capaz de combatir. 

Al eño siguiente, cuando el mismo 
virrey perdió Montevideo, el pueblo de 
Buenos Aires lo suspendió en su alto cargo 
y reconoció como virrey a Liniers. El 
autor de estos hechos fue el vasco Martín 
de Alzaga y el abogado que justificó la 
acción del pueblo con unos magníficos ale- 
gatos fue el doctor don Benito González 
de Rivadavia, padre de Bernerdino Rivada- 
via. Los alegatos de González de Rivadavia 
demostreron la existencia de una doctrina 
desconocida a los historiadores de nuestro 
derecho: la doctrina de la substitución del 
gobernante indeseado. Estaba fundada en 
la tradición histórica y jurídica espeñola y 
el pueblo de Buenos Aires la empleó magní.- 
ficamente para darse un nuevo virrey en 
1807. El pueblo, ya desde entonces, era 
el dueño de Buenos Aires y de sus actos. 


LA FABULA DE LA REVOLUCION 


Una historiografía deseacreditada y 
embustera ha enseñado a las juventudes, 
durante más de un siglo, que en Buenos 
Aires, en 1810, hubo una revolución en 
contra de España y que los revolucionarios, 
para disfrazar sus sentimientos, juraron de 
rodill?s, ante el crucifijo, fidelidad a Fer- 
nando VII. Sus secretas intenciones habrían 
sido las de constituir una nueva nación 
totalmente separada de España. Los Pa- 
dres de la Patria, según esta doctrine, 
habrían sido unos perjuros y unos falsarios. 
Por fortuna, todo esto es una calumnia. 


La verdad es distinta. El primer hom- 
bre que concibió la idea de separar de Es- 
paña esta parte de América fue Martín de 
Alzaga. Habló de esta posibilidad a raíz de 


las invasiones inglesas. En 1808, cuando Es- 


paña se levantó en una inmensa revolución 
en contra de Napoleón y de los franceses, 
logró que el gobernador de Montevideo 
crease la primera Junta del Río de La Plata. 
Esta Junta se declaró “independiente” del 
gobierno de Liniers. En seguida preparó una 
revolución para crear otra Junta el primero 
de enero de 1809. Estaban con él su íntimo 
amigo y secretario del Cabildo, el doctor 
Mariano Moreno, French, Beruti, Vieytes, 
Larrea y otros criollos y españoles, Tam- 
bién lo acompañaba el teniente general 
Pascual Ruiz Huidobro, natural de Orense, 
el cual había venido a Buenos Aires 
con la orden, desde España, de instalar una 
Junta. Sevilla ordenaba a toda América 
que se levantasen Juntas populares de 
gobierno, a imitación de las de España, para 
hacer frente a cualquier invasión francesa. 
También era preciso defenderse de posibles 
invasiones portuguesas, pues la hermana de 
Fernando VII, la infanta Carlota Joaquina, 
quería ser reconocida como regenta de la 
América hispana. En Buenos Aires, Manuel 
Belgrano, Saavedra y otras muchísimas per- 
sonas, más de cien, querían traer a la in- 
fanta “a reiner en Buenos Aires. Otros 
políticos querían transformar estas tierras 
en un protectorado inglés. Y, por último, 
estaban los partidarios de Napoleón, que 
querían entregarlas al dominio del rey Jo- 
sé Bonaparte, que reinaba en Madrid. Sólo 
Alzaga y Ruiz Huidobro querían una Junta 
en Buenos Aires para salvar el virreinato 
del peligro de caer en manos extranjeras. 
Alzaga, además, quería convertir estas tie: 
rras en una nación independiente. Así lo 
atestiguaron Cornelio de Saavedra, Manuel 
Belgrano y muchos otros testigos. El mi- 
nistro inglés en Río de Janeiro, Lord Strang- 
ford, llamaba al partido de Alzaga, el 
“partido republicano” y decía que sus com- 
ponentes eran incendiarios, republicanos, 
capaces de la más grande revolución. Alza- 
ga era reconocido, públicamente, en 
. Buenos Aires, como jefe del partido repu- 
blicano e independiente. Los agentes secre- 
tos portugueses informaban a su gobierno 
que en la casa de Alzaga había reuniones 
en que se-conspiraba para declarar inde- 
pendientes estas tierras. También se cons- 
piraba en el convento de Santo Domin- 
go, con el mismo fin. Estaban en su contra 
los que querían entregar estas tierras a la 
infanta y la llamaban, llorando, para que 
viniera a hacernos la gracie de reinar 
entre nosotros. Sus cartas dan lástima. Es- 
taban en su contra los que recibían pa- 
ga del gobierno inglés y soñaban con un 
protectorado o dominio de esta nación. Es- 
taban en su contra los afrancesados. Otros 
decían que “las brebas no estaban madu- 
ras”, que había que esperar. Esperaban, se- 
gún sus cartas a Liniers, publicadas últi- 
mamente, que el Consejo de Regencia so- 
lucionase sus problemas, Confiaban en un 
retorno del rey. Por ello, cuando Alzaga y 
Ruiz Huidobro hicieron la revolución del 
primero de enero de 1809, la combatieron 
y anularon, y escribieron en seguida a 
España, pidiendo recompensas por haber 
impedido que estas tierras se transforma- 
sen en un país independiente. 

Alzaga, Ruiz Huidobro, Moreno y 
otros fueron vencidos por Cornelio de Saa- 
vedra y Liniers el primero de enero de 
1809 y la independencia no se hizo. Saave- 
dra explicó más tarde a un amigo que 
Moreno lo detestaba por “la burla” que le 
había hecho el primero de enero. Alzaga, 
desde Montevideo, donde se refugió, escri- 
bió infinidad de cartes, como atestiguó la 
Audiencia de Buenos Aires, al Alto Perú y 
produjo las revoluciones de Chuquisaca 
y La Paz del 25 de mayo y 16 de julio de 
1809. El Alto Perú se levantó en una gran 
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revolución por temor a que esas tierras 
fuesen entregadas a la infanta Carlota 
Joaquina. Un criollo, de Arequipa, parti- 
dario del Consejo de Regencia que se había 
instalado en Cádiz y pretendía gobernar 
sobre toda América, se encargó de comba- 
tir a los revolucionarios de Chuquisaca y 
La Paz. La lucha fue larga y sangrienta. 
La guerra civil había comenzado el 25 de 
mayo de 1809 en Chuquisaca. Venció el 
criollo de Arequipa, Goyeneche, sobre el 
criollo de La Paz, Pedro Domingo Muri- 
llo. Un año más tarde, cuando España se 
creyó totalmente perdida, el virrey de Bue- 
nos Aires, Baltasar Hidalgo de Cisneros, 
invitó al pueblo, en un bando del 18 de 
mayo de 1810, a resolver su destino. El 
pueblo, como siempre, era el árbitro, el so- 
berano indiscutido e indiscutible. La suerte 
estaba, por decisión del virrey, en manos 
del pueblo. 


LOS AUTORES DE LA LLAMADA 
REVOLUCION 


En 1826 se quiso honrar a los auto- 
res de la llamada Revolución de Mayo, y 
los mismos protagonistas de aquellas suce- 
sos confesaron que el acontecimiento no 
había tenido autores. Sus autores habían 
sido Napoleón, con la invasión de España, 
y el pueblo de Buenos Aires, con la deci- 
sión de gobernarse a sí mismo. Pero esta 
decisión que tomó en conjunto, una parte 
del pueblo de Buenos Aires respondió a las 
indicaciones de un partido que defendía, 
desde 1808, el sistema de las Juntas. 
Era el partido de don Martín de Alzaga, 
preso por haber querido la independencia. 
Este partido es el que agitó la ciudad; pero 
los hombres que decidieron los sucesos, que 
dieron la cara al destino, fueron dos: el 
virrey Cisneros, que llamó al pueblo a re- 
solver su futuro, por medio del bando del 
18 de mayo, y el teniente general Pascual 
Ruiz Huidobro. Este, ardiente partidario 
de las Juntas, fue la segunda persona que 
habló en el Cabildo abierto del 22 de 
mayo. Primero habló el obispo don Beni- 
to de la Lue y Riega, Dijo que había que 
esperar nuevas noticias. No dijo ninguna 
de las fábulas que le son atribuidas. Ahí 
está su voto firmado de su mano. Y el 
segundo en hablar fue Ruiz Huidobro. Dijo 
que el virrey debía cesar en el mando y 
que el Cabildo, como representante del pue- 
blo, debía nombrar una Junta. El voto de 
Ruiz Huidobro fue repetido, con variantes 
de palabras, por le gran mayoría del Con- 
greso. Saavedra también lo repitió. Y el 
Cabildo abierto terminó por encomendar 
al Cabildo que constituyese una Junta en 
la forma que creyese más conveniente. Así 
se hizo la Primera Junta, que empezó a 
gobernar el 24 de mayo de 1810. Era su 
Presidente —primer Presidente de los ar- 
gentinos— el ex virrey don Baltasar Hi- 
dalgo de Cisneros, el hombre que había de- 
clarado el comercio libre con todas las na- 
ciones en 1809 y el que había convocado 
al pueblo a resolver su futuro. Saave- 
dra y Castelli lo acompañaban como 
vocales. Había otros dos vocales espa- 
ñoles. Ruiz Huidobro había dado la fórmula 
de la Primera Junta. Así lo reconoció la 
Asamblea de 1813 cuando dio una pensión 
a su viuda. 

El primer Presidente de los argenti- 
nos gobernó un día. El 25 de Mayo corrió 
la voz de que el pueblo consideraba a Cis- 
neros partidario de Napoleón. Era un error, 
pero el pueblo, respetuosamente, en un 
papel sellado, presentó al Cabildo un petito- 
rio para que se crease otra Junta con otros 
nombres. La llameda revolución no pasó 
de la presentación al Cabildo de un 
papel sellado y de una aglomeración de 
personas que apoyaron el contenido de ese 
papel. En el petitorio figuraban las firmas 
de los que no se habían atrevido a concurrir 
a la Plaza de la Victoria, Gracias a ese vapel 
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hoy es posible saber quiénes estaban y 
quiénes no estaban en la plaza el 25 de 
Mayo. Los jefes militares confesaron al Ca- 
bildo que no podían impedir esos hechos, 
que el pueblo así lo quería y que los 
cuarteles no les respondían. Así lo dijeron 
en actas firmadas por las autoridades 
del Cabildo. Se plegaron a la voluntad po- 
pular y de los soldados porque no pudieron 
“hacer lo contrario. El ex virrey y ex Pri- 
mer Presidente de los argentinos llamó a 
ese acto prevaricación. En el petitorio 
cada bando inscribió un candidato. Saave- . 
dra fue presentado como Presidente de la 
Segunda Junta y Segundo Presidente de 
los argentinos. Su enemigo, el doctor Ma- 
riano Moreno, fue presentado como uno de 
los secretarios. Belgrano confesó que nun- 
ca supo cómo había aparecido formando 
parte de esa Junta. Tampoco se lo explicó 
Moreno. El pueblo había hecho la lista. Es 
imposible saber quién la hizo ni dónde se 
hizo. Todo lo que se ha dicho en este sen- 
tido no pasa de fantasías. Alzaga era el 
jefe del partido republicano, incendiario, 
revolucionario, independiente, y estaba pre- 
so por haber conspirado para declarar la 
independencia y posible complicación en 
un intento de asesinato de Saavedra en 
1809. Ruiz Huidobro había propuesto la ce- 
santía del virrey y la formación de una 
Junta, y el pueblo había hecho todo lo 
demás. Los jefes militares se habían plega- 
do al movimiento a último momento, cuan- 
do comprendieron que no podían dete- 
nerlo. Acababan de llegar a España sus 
extensos informes en que pedían recompen- 
sas por haber hundido los proyectos de 
Juntas y de independencias. 


LOS FINES Y LA TRAGEDIA 
DEL 25 DE MAYO 


Los fines del 25 de Mayo fueron so- 
correr a los revolucionarios del Alto Perú, 
que, un año execto antes, habían revolucio- 
nado las ciudades de Chuquisaca y La Paz, 
formar un gran Congreso con delegados 
de todas las ciudades del virreinato, como 
había proyectado Alzaga en 1809 y confir- 
mado Cisneros cuando convocó al Cabil- 
do abierto, y aprobar, en ese Congreso, 
una Constitución. Repetimos: los ideales 
de Mayo fueron defender los derechos del 
pueblo y reconocerlos como ley suprema; 
hacer que el pueblo, por medio de repre- 
sentantes, expusiera su voluntad en un Con- 
greso, y der al pueblo, por la labor de sus 
representantes, una Constitución que sirvie- 
se de norma de gobierno mientras durase 
el cautiverio del amado Fernando VII. El 
país debía gobernarse así sin admitir 
influencias ni dominios de ninguna otra 
nación. 

Pero el odio de Saavedra y Moreno 
hundió estos ideales y cambió el curso de 
la historia argentina. Muy bien sabido es 
que Moreno, indignado por el brindis de 
un oficial en honor de Saavedra, suprimió 
los honores al Presidente por un decreto 
del 6 de diciembre de 1810 y que Saavedra, 
para anular la influencia de Moreno, incor- 
poró a la Junta a los diputados que ha- 
bían llegado a Buenos Aires para formar 
parte del Congreso. El Congreso, en conse- 
cuencia, quedó en suspenso y la Constitu- 
ción ni siquiera se comenzó a tratarla. 
Era el supremo ideal del Congreso. Pero lo 
que nunca se ha dicho y ahora va a saberse 
es otro hecho inexplicablemente silen- 
ciado por todos los historiadores de estos 
sucesos. El 7 de diciembre, al día siguiente 
del decreto de supresión de honores, Un 
ciudadano, cuyo nombre se ignora, envió 
a la Gaceta, y Moreno la publicó en la edi- 
ción del 13 de diciembre, una carta abier- 
ta en la cual explicó a los lectores que la 
Constitución que se iba a aprobar en el 
Congreso podía representar la independen- 
cia absoluta de estas tierras. El ciudadano 
desconocido sustentaba (A la página 112) 
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D. F. Sarmiento en Nueva York, 1866. 


SARMIENTO 
Y ARTIGAS 


EVOCADOS EN EL 150* 
ANIVERSARIO DE LA 
REVOLUCION 

DE MAYO 


Por 
ALFREDO L. PALACIOS 


I — Sarmiento, el enemigo irredu- 
cible de la tiranía, de la ignorancia y el 
desierto, desdeñó al indio y al mestizo. de 
los campos. No penetró en el alma del 
gaucho y de sus caudillos y no pudo, por 
eso, explicar su significación histórica, lo 
que es tanto más impresionante cuanto que 
Artigas, con sus Instrucciones —síntesis 
de la Constitución de Estados Unidos—, 
fue un precursor del prócer, político del 
derecho, que admiraba y comentaba las 
instituciones de la gran república del 
Norte. 


11 — Artigas, en las llanuras orienta- 
les, comprendió y amó a los hijos de la 
tierra. Oyó arrobado la voz del joven ju- 
rista de Charcas, a quien nunca vio, pero 
cuyo espíritu revolucionario prolongó por 
la llanura inmensa. El gobierno patrio le 
encomendó la liberación de la Banda Orien- 
tal, dinamizada ya por el Grito de Asen- 
cio, y formó entonces las caballerías gau- 
chas, que limpiaron el territorio de ene- 
migos, destrozando un poderoso ejército 
en Las Piedras —proeza cantada por nues- 
tro Himno sagrado—. 

Sus hombres eran gauchos que reali. 
zaban la azaña de enlazar los cañones 
realistas arrastrándolos hacia sus - filas. Y 
con ellos triunfa en Las Piedras. Buenos 
Aires celebra la victoria y levanta el espí- 
ritu afectado por recientes derrotas. 

La actitud magnífica de Artigas, am- 
parando a los prisioneros y atendiendo a los 
heridos, permitió a la Junta, en el día 
del aniversario de la Revolución, hacer re- 


General José Artigas (1764-1850). 
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saltar el sentido níoral de la lucha en nota 
dirigida al virrey Elío. “Los buenos mili. 
tares— decía — hacen la guerra sin ofen- 
der los derechos de la humanidad, Su sa- 
ña sólo se dirige contra los que tienen las 
armas en la mano. La clemencia ocupa su 
lugar desde el instante en que las rinden, 
porque saben que la victoria no es un tí- 
tulo para tratar mal a los vencidos. Esta 
Junta sólo celebra las victorias que acaba 
de ganaros por sus generales, en cuanto 
pueden mejorar la suerte de los pueblos.” 


Los vencedores eran gauchos alzados 
contra la opresión, con quienes Artigas 
se vinculó antes de la independencia en 
las yerras, en las domas y en los rodeos. 
Los gauchos influyeron, decisivamente, en 
nuestra nacionalidad. 


Todos los ejércitos libertadores mar- 
charon por su esfuerzo. “Con los gauchos se 
hizo la guerra de la Independencia: con 
ellos San Martín pasó los Andes y arrojó 
al mar las tropas españolas que hopbían 
hecho frznte a Napoleón...” Nos complace 
que lo diga Paúl Groussac. 

El gaucho, centauro maravilloso que 
enfrentó a la naturaleza salvaje, persiguió 
el ganado bravío y domó el potro; que can- 
tó sus dolores y combatió por la patria, 
tuvo un papel importante en la evolución 
social argentina. 


Despreció la vida; caballeresco, pe- 
leaba sin rencor, nunca a traición, y ex- 
ponía a cada instante su existencia. 


Pero, sobre todas las cosas, el gau- 
cho amó la libertad, y cuando alguien 
pretendió arrebatársela, sometiéndola a una 
disciplina que él no entendía, se convir- 
tió en Calandria, el gaucho matrero, cu- 
was hazañas cuenta Groussac en El viaje 
intelectual y que llevó al teatro Martinia- 
no Leguizamón, espíritu selecto que tanto 
amó las cosas nuestras. Se convirtió en 
Calandria, que adoraba los montes, los pa- 
jonales, el campo abierto, su parejero y su 
libre voluntad. Las especies utilizables y 
domesticadas que a veces nos rodean ne- 
cesitarían una gota, sólo una gota de Ca- 
landria. 

Producto de otro medio, el gaucho 
se ha ido definitivamente. Ya la tierra 
no €s de todos, ha sido medida, dividida, 
alambrada, ocupada; los campos están cul. 
tivados o cubiertos de ganado fino. 


¿Qué haría el hijo de la pampa? Ha 
cumplido su misión histórica; ha dado todo 
lo que podía dar y no ha pedido nada. El 
ferrocarril y el telégrafo mataron el desier- 
to; la tecnica se renovó; el país es libre 
por el esfuerzo de los gauchos, abrió sus 
puertas a todos los hombres de buena vo- 
luntad, y el inmigrante europeo ha inun- 
dado la pampa. 


Glorifiquemos al que nos dio liber- 
tad y sintámonos orgullosos de que corra 
por nuestras venas un poco de sangre gau- 
cha, que vale decir: generosidad, altivez 
y pundonor. 


Y no olvidemos que el gaucho intro- 
dujo —y esto tiene una enorme signifi- 
cación en nuestra historia— una revolu- 
ción social en el seno de la revolución 
política, promoviéndola en sentido verdade- 
ramente democrático y en busca de una 
civilización liberal, libre de las trabas del 
pasado. Lo dice López en el T. 3 página 
118 de su Historia de la República Argen- 
tina, coincidiendo con Esteban Echeverría 
y con Mitre. 


III — Artigas fue el primero que 
habló de “federación en el Río de la Pla- 
ta. Por ser federal no aceptaba la inde- 
pendencia absoluta de la Banda Oriental. 
La rechazó cuando en 1814 se la propusie- 
ron los delegados de Buenos Aires a raíz 
de la victoria de El Espinillo y después 
de los triunfos de Guayabas y Fontezuela. 
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Sostuvo —tres años el Congreso de Tu- 
cumán— la necesidad de declarar la inde- 
pendencia absoluta de las colonias; el sis- 
tema de la Confederación; la libertad ci- 
vil y religiosa; la forma republicana de 
gobierno y la división de los poderes en lo 
provincial y en lo federal. 


Las Instrucciones encierran postula- 
dos de derecho público, cuyo germen —-el 
principio de la soberanía del pueblo— es- 
taba en la entraña de la gente que acau- 
dillaba Artigas. Partiendo del inmortal prin. 
Ccipio de justicia, Artigas pudo decirlo al 
general José María Paz: ...yo quería la 
autonomía de las Provincias, dándole a 
cada Estado un gobierno propio, su Coms- 
titución, su bandera y el derecho de elegir 
sus representantes, sus jueces y sus gober- 
madores entre los ciudadanos naturales de 
cada Estado. Esto es lo que yo había pre- 
tendido para mi provincia y para las que 
me habían proclamado su protector. Hacer- 
lo así habría sido darle a cada uno lo 
suyo. 

El prócer rioplatense amaba al gau- 
cho, pero también al indio, hijo primogé- 
nito de América, según la expresión de 
Moreno. “Es preciso que a los indios se les 
trate con consideración —le dice al gober- 
nador de Corrientes—. Deseo que sus pue- 
blos se gobiernen por sí, para que cuiden 
sus intereses como nosotros los nuestros.” 


En momentos de lucha, los indios 
de las tribus se ofrecían como soldados al 
caudillo. Y cuando el caudillo estuvo ven- 
cido y abandonado y se hundía en la selva 
paraguaya, los indios de Misiones salieron 
a su encuentro para pedirle la bendición 
“como si vieran en él al gran sacerdote 
de un dios”. 


Y Saint Hilaire recuerda en la na- 
rración de su viaje a Río Grande, que 
vio allí un niño indio del Uruguay, quien 
caído prisionero en la guerra contra Ar- 
tigas, servía de paje al gobernador portu- 
gués. El indiecito estaba bien vestido, bien 
tratado; tenía su bonita librea azul con bo- 
tones dorados. El viajero francés le pregun- 
tó si estaba contento. El niño bajó la ca- 
beza. —¿Deseas algo? —le dijo. —Sí. —¿Y 
qué es lo que más desearías? —Irme con 
Artigas —contestó el niño—. Irme con Ar- 
tigas. 


IV — Recordando las enseñanzas 
de Azara, Artigas redactó un documento 
sobre el fomento de la campaña con el 
propósito de subdividir la tierra, aumentan- 
do la producción rural; de favorecer a los 
desposeídos, el proletariado campesino, es 
decir, los indios, los negros libres, los 
zambos de igual clase y los criollos pobres; 
de ayudar a la familia estimulando el ma- 
trimonio, dando siempre preferencia a los 
casados sobre los solteros. Se afirma en los 
postulados de la justicia social, defendien- 
do a los económicamente débiles a expen- 
sas de los económicamente fuertes, según 
palabras textuales del caudillo; de modo 
que los más infelices fueran los privilegia- 
dos y evitando la acumulación de la tierra 
en pocas manos, y por lo tanto los latifun- 
dios y la especulación. 

Artigas es un prócer argentino. Por 
eso cuando acepté la embajada en el Uru- 
guay impuse como condición que me fue- 
ra entregado el decreto de la erección de 
su monumento. Y llevé a Montevideo y 
leí en la plaza pública ese decreto, firma- 
do por el jefe glorioso de la Revolución 
Libertadora, general Lonardi. 

Se inaugurarán simultáneamente las 
estatuas de San Martín en el Uruguay y 
Artigas en la Argentina. 


V — Sus vidas son paralelas. Ambos 
trascienden las fronteras y piensan en 
América, hoy desgarrada por las dictadu- 


ATLANTIDA — 64 


ras. En sus ejércitos luchan los gauchos, 
descendientes de razas viriles, que dieron 
todo lo que tenían, en una prodigalidad 
sin tasa, y no pidieron nada; que combatie- 
ron por la libertad, cantaron sus dolores, 
y se fueron silenciosamente cuando se 
desarrollaban las fuerzas económicas y el 
gran sanjuanino gritaba con voz bronca a 
los dueños de la tierra: “¡Alambres, no 
sean bárbaros!” 

La dirección de los ejércitos de 
San Martín y Artigas era distinta. Uno 
fue organizador de escuela; el otro, genial 
improvisador; pero el ideal era el mismo: 
la libertad de nuestra Amírica. Uno atra- 
viesa los Andes para liberar naciones. El 
otro, para evadir de la esclavitud portugue- 
sa, emprende el éxodo enigmático y terri- 
ble de los pueblos que le siguen como 
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Cuadro que representa al general José Artigas dictando las leyes en 1813. 


a un patriarca bíblico. Le siguen al de- 
sierto y se dirigen a Yapeyú, donde había 
nacido San Martín y donde era adorado 
por los indios. 

Ambos reciben en pago de su renun- 
ciamiento y de su grandeza de alma el odio 
encarnizado y las afrentas de sus coevos. 
No importa. Tal como la altura de las to- 
rres puede medirse por su sombra, la ele- 
vación de los grandes varones puede ser 
medida por la magnitud de la hostilidad 
que suscitan, .. 


Los dos se destierran voluntariamen- 
te y permanecen, con una serenidad olím- 
pica, lejos de la tierra desgarrada y de los 
hermanos injustos. 


VI — Afirmo que Sarmiento y Ar- 
tigas, varones de Plutarco, paladines de 


la libertad, fueron dos grandes america- 
nos; se sintieron impulsados por un pa- 
triotismo ennoblecido y continental. Am- 
bos tuvieron hace más de un siglo concien- 
cia de la existencia de una realidad ame- 
ricana. 

Hoy muchos educadores se enredan 
en una maraña filosófica basada, tácita- 
mente, en el principio de la duda cartesia- 
na acerca de si nuestra América existe o 
no, en comunidad de tradición y de desti- 
no; y ponen toda su esperanza en que la 
reacción contra el hostigamiento que des- 
de todos los frentes soportamos pueda de- 
terminar el nacimiento de nuestra perso- 
nalidad, y señalarnos un rumbo orientador. 
Esto delata una posición expectante en la 
que no se denotan ni convicciones, ni jui- 
cios, ni aspiraciones concretas, lo que con- 
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cuerda con el viejo racionalismo filosófico. 

Siguiendo a sabios discutidos y dis- 
cutibles se habla de las fuerzas telúricas 
y de la falta de espíritu: El hombre ame- 
ricano es para ellos pura naturaleza. Se 
olvidan la historia, las viejas culturas y 
las grandes figuras continentales, entre las 
cuales están el gran autodidacto y el mag- 
nífico caudillo de las masas campesinas. 

Evoquemos ahora— realizada ya la 
síntesis de la ciudad y el campo, como 
lo quería Echeverría y acallados los odios 
y los rencores—, evoquemos las sombras 
augustas de los dos grandes americanos y 
hagamos votos por que los próceres her- 
manados en la inmortalidad sean el símbo- 
lo de la unión indestructible de los pue- 
blos de nuestra América y nos alienten en 
la lucha contra todos los tiranos. 
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a 5 4 


ABIASE de Mariano Moreno que el pre- 
sunto sacerdote trocado luego en doc- 
tor en leyes alternaba en la bibliote- 
ca del canónigo Terrazas la hermenéutica 
eológica con el estudio y apunte de cuanto 


a la Revolución Francesa su Universidad 
, Penta las noticias más adelante, no sola- 
2 mente en el Virreinato sino en España 
misma. Muchos libros llegaban a Buenos 
Aires y pasaban de largo con destino a 
la Universidad de San Javier, y esas lec- 
turas en una mentalidad impregnada en 
> misticismo genuinamente católico suscita- 
ban ideas avanzadas en el terreno social. 

De ahí las faces prismáticas y anti- 
- téticas de individualidades mansas por tem: 
-peramento y belicosas por obligación -cir- 
- cunstancial. 
: Así también Saavedra, oriundo de la 
rs meseta, ponía su influjo militar al servicio 
> de las nuevas ideas de la liberación de 
las trabas comerciales y de la preeminencia 
de los nativos; su postura marcial puso la 
paz en 1809 en la revolución española de 
-—Alzaga, y fue incruenta al año siguiente 

en el día glorioso de mayo. 

Ya en el poder, como presidente im- 
A partía instrucciones a Martín Irigoyen, pa- 
 riente de Concha, para pedirles a él y a 
A Liniers que alterasen su actitud de resis- 

tencia so pena de graves sanciones. Do- 

cumentos existentes en poder del doctor 
Simón de Irigoyen Iriondo muestran có- 
mo en la cruenta ejecución sobrevinien- 
te eran solidarias las dos figuras princi- 
pales del primer gobierno propio: Moreno 
aparece conciliador antes de ser enérgico 
2 en cumplimiento de lo dispuesto en per- 
E: fecta unidad por el Cuerpo. 
ae Esa política triunfaría en la Primera 
Junta a través de aquellos dos hombres 
prominentes, en su ser, como Saavedra, y 
e en su educación, como Moreno, de la tie- 
* rra del amancay y la azucena. Allí los 
<= €laustros quedaban vecinos de Potosí, la 

opulenta y manuficiente, cuyos privilegiados 

recibían los preciados metales. Y por creer 

la riqueza no se dieron a cultivar sus ha- 
- ciendas ni a labrar las tierras, diferencia 
4 muy fundamental con nuestra ciudad del 
.s Plata, fundada por hombres dedicados a 
la cría del ganado y a la labranza de la 
tierra, en procura de una mejor salida 
al mar. 

Ya para la creación del Virreinato la 
Real Cédula de 1776 se funda en “la cre- 


egaba a la docta Chuquisaca; en punto 
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ciente importancia que iba adquiriendo 
Buenos Aires; que ya era el centro más 
importante de todas las posesiones españo- 
las de la América del Sud”. En efecto, en 
un siglo había pasado de 1.000 habitantes 
a 21.000. 

A orillas de nuestro río llegaban tam- 
bién las nuevas inquietudes, con distintas 
derivaciones, pues para nosotros la libertad 
de comercio y la abolición de las trabas 
aduaneras y demás manifestaciones del mo- 
nopolio español crearon una resistencia do- 
tada de universalidad que faltaba a los re- 
clamos de la meseta, evidenciados en el 
movimiento de Charcas y la revolución de 
La Paz. 

El sentido de la responsabilidad acu- 
cia en Moreno, Secretario de la Junta, las 
expresiones necesarias para representar su- 
cesivamente el orden o modificar un ré- 
gimen. “La Gaceta” es el espejo donde re- 
conocemos las cambiantes en el transcurso 
del drama y de donde recogemos su trama 
esencial. Como en el teatro, más de una 
vez una sola frase llena una larga. escena: 
“es muy glorioso decir a los habitantes 
de América verse inscriptos en el rango de 
las naciones y que no se describan sus po- 
sesiones como factoría de los españoles eu- 
ropeos” 

Mucho más merecería citarse si no fue- 
se que nos apartásemos del intento de mi- 
rar a Mayo y a sus prohombres en la in- 
timidad de su carácter, contradictorio a 
veces con su conducta, dispar entre ellos 
mismos, pero unido en la misma ansia de 
libertad, premonitoria de la independencia. 

Otro doctor evangélico presenta análo- 
gas facetas, bondad en el espíritu, energía 
en la voluntad: Manuel Belgrano, siempre 
impregnado del culto y los colores de la In- 
maculada, regresa de París, donde había 
vivido los días finales de la Revolución, 
dispuesto a combatir contra todas las ti- 
ranías. De retorno libra batallas en el Con- 
sulado en favor de la libertad de comercio 
y luego funda.el “Correo” para defender- 
la junto con la libertad de imprenta. Al 
darse entero a la nueva causa pone a su 
persona como contribución, y en consecuen- 
cia del doctor surge el general. Impoluto 
su credo religioso, la libertad era su meta. 


Vicente Fidel 
historiador 
título: 


López (1815-1903). 
y periodista perdura en 
“Historia de 


Su obra de 
su principal 
la Revolución Argentina”. 


UNIVER 


Y EN sus HISTORIADORES. 


JORGE A. MITRE 


Los diputados que llegan a Buenos Ai- 


res vienen sellados por el mismo cuño de 


disímil anverso y reverso. 

“Gorriti —paster espiritual—. abandona 
su grey jujeña para venir a combatir, y 
lo manifiesta en contra del dominio de 
cualquier advertencia extranjera. 

Con gran boato se lo había acogido 
ya al Deán Funes, afamado por su univer-. 
sidad de sapiencia; en su torno se acumu- 
laban todas. las atenciones a quien en Cór- 
doba supo mantener la integridad de su 
nuevo credo exponiendo su vida. 

En Buenos Aires al cambiar de me- 
ridiano no se modificó el reloj, y el revo- 
lucionario aparece conservador; su posición 
política, que la experiencia demostró erró- 
nea, en nada afectó el denuedo con que 
sirve a la causa revolucionaria, ya suce- 
diendo a Moreno en la Gaceta, ya promul- 
gando las primeras leyes, que, impregnadas 
en las de España, no debían perdurar, pese 
a sú oportunidad en la transición del, mo- 
mento. 

Esa Junta Grande, donde actuó Funes, 
creada con la' incorporación a ella de los 


- Diputados de Provincias, formó un gobier- 


no hipertróficopronto disuelto por su pro- 
pia ineptitud. Rivadavia como secretario 
del Triunvirato subsiguiente tiene ante 


sí la vigencia de los problemas que Moreno, 
escritor brillante y pensador profundo, es- 


La casa donde nació el general Mitre, en la actual calle 
San Martín 336, donde se halla 


boza, pues su pensamiento parece dirigido 
al más allá, acaso porque previó el cariz 
aciago de su destino de ser tronchada en 
flor su vida frágil y fecunda. 

Donde la Junta Grande puso más em- 
peño que acierto, don Bernardino Rivada- 
via encara la realidad y da cuerpo y prin- 
cipio de vida orgánica a la obra en gestión. 


“El más grande hombre civil de los argen- 


tinos” aparece en el momento preciso. Pre- 
cursor de la bandera y del himno, de la 
independencia en el año 1812, asienta los 
pilares de la organización a través de las 
libertades esenciales en una legislación cla- 
rividente y sorpresiva en un hombre que 
reconoció desconocer lo que ya Filadelfia 
había asentado como suprema conquista de 
la democracia, con una precisión nunca al- 
canzada en los postulados de la Revolución 
Francesa. Provee con igual acierto en lo 
material: en 1812 pretende crear el Banco, 
que luego realizará en 1822, y entonces 
procura abrir los puertos, fomentar los sa- 
laderos, y éstos son sus últimos decretos. 

López nos lo muestra como un gran 
señor español, digno por su prosapia de ser 
yerno del virrey. 

Va a misa, fervoroso devoto, lo com- 
prenderá en el porvenir el buen clero y 
lo repudiará el malo. Ante el Triunvirato 
alterna el boato de su contorno con aque- 
llas preocupaciones populares, producto co- 
e en Moreno de sus labores enciclopedis- 
as. 

Solemne como un magistrado antiguo, 
capaz de legislar con una anticipación de 
medio siglo, rodeado de formalidades, aci- 
cala su persona con las más finas prendas 
y las más lucientes hebillas, mientras la 
luminosidad de su mirar ennoblece la tos- 
quedad de sus facciones y de su tinte. 

Ninguno de estos hombres que han 
desfilado por la escena de su actuación, 
mirados más en superficie que en profun- 
didad, lo que ellos eran y lo que hicieron, 
de un guerrero o la ambición de un po- 
lítico. Los hemos visto más bien como pas- 
tores de almas en trance de agresión, y si 
aparecen en un mismo haz es porque todos 
van juntos y por el mismo camino reali- 
zando el milagro de Mayo, neta etapa en 


la evolución histórica realizada como “ha- 


zaña de la libertad”, según el concepto cro- 
ceano. 
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el museo que lleva su mismo nombre. 


Francia los inicia en el nuevo culto, 
Inglaterra los persuade de la necesidad de 
practicarlo. 

El amor a la libertad los convierte en 
cruzados y anima en sus voluntades unifi- 
cándolas en un sentido dentro de su propia 
personalidad y dentro del conjunto. 

Para comprenderlos a ellos y a su épo- 
ca es menester cultivar y ser heraldos del 
mismo amor. Hay hombres reacios a las 
influencias exteriores benéficas. Otros, se- 
gún Tácito, parecen nacidos para la servi- 
dumbre. Otros nada ven sino a través 
de los símbolos de la fuerza y solamente 
acatan la trompa de órdenes. Mayo, con su 
aire civil, está fuera de su horizonte espi- 
ritual. 

Aproximadamente cuatro décadas des- 
pués, víctimas de su amor a la misma causa, 
reuníanse en la otra orilla del Plata los 
futuros hombres de Mayo, refugiados en 
Montevideo y amparados contra la tiranía 
de Rosas. Allí estaban Echeverría y Alber- 
di, el poeta tornado en sociólogo y el juris- 
ta en dramaturgo; Mitre recuerda esos días 
de acción común, bajo la misma bandera, 
en una,carta a Juan María Gutiérrez, digno 
como el que más de figurar en esta recor- 
dación. José P. Barreiro en “El Espíritu de 
Mayo” comprueba su juicio sobre el histo- 
riador con una cita tomada de él mismo: 
Mitre, indudablemente, ha sido la más 
alta expresión de la verdad histórica, y en 
ese sentido ha dejado ejemplos inolvida- 
bles. En 1857, con motivo de una asevera- 
ción sobre Rivadavia, expresaba a Domín- 
guez: “En materias históricas, nunca hemos 
adelantado, ni adelantaremos jamás, una 
sola aserción que no podamos justificar 
con documentos”. 

El general Paz estaba presente, y Pujol, 
su secretario, historiador de pocas pero 
buenas páginas; y entre los emigrados se 
hallaban en Chile López y Sarmiento. 
El primero no se doblega ante el despo- 
tismo y abandona la ciudad y a su novia, 
no sin fundar de paso por Córdoba una 
filial de la Asociación de Mayo. López res- 
ponde al doble mandato de su vocación pa- 
ra relatar con prosa iluminada lo que de- 
jó perenne su padre como salmo inmor- 
tal de la gesta. El Himno de los argentinos 
se Cifra en los acontecimientos cardinales 
de la Revolución y de la Asamblea de 1813 


Dos aspectos interiores del Museo Mitre: 
una de las salas y el 
cofre que guarda el 
uniforme de gala 57 
del gran patricio. 


y evoca en cada verso, con lo cual la 
poesía se anticipa a la historia y señala 
las etapas inmarcesibles. Ya hemos de ver 
que el relato genuino y científico de tan 
romántica empresa debía ser sentido para 
ser comprendido, y lo fue por quienes ha- 
bían de sentirse a su vez oprimidos en 
una hora aciaga de las libertades argenti- 
nas. 

En López al amor filial se une su al- 
tanero retiro de Buenos Aires, y en prin- 
cipio a su labor histórica, inspirado en 
la proeza inmortal, los relatos verbales de 
su padre y su propia experiencia juvenil. 

Lamas une pronto sus investigaciones 
a las del joven Bartolomé Mitre,: artillero 
del sitio. Las etapas gloriosas citadas en el 
himno constituyen la base de todo relato 
histórico. Nadie osaría negarlas ni descri- 
birlas. 

Mitre, en su investigación exhaustiva 
futura, se extendería sobre ella. Comprueba, 
compulsa, asienta hechos inequívocos. En el 
propio Cisneros y el de su esposa se repi- 
ten sus aseveraciones sobre el momento 
crucial de la epopeya. Y a sus primeros 
ensayos preludian su manera: el investi- 
gador se perfila al pasar por las ruinas 
de Tiahuanaco. (A la página 124) 
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Juon Cruz Varela: fue 
el primer poeta 
postrevolucionario 

con decidida vocación 
literaria y autor 

de un conjunto 
orgánico y 

personal de poemas, 


LITERATURA 
ARGENTINA 


ALBORES 
_DELA 


Por RAUL H. CASTAGNINO 


L— PROLONGACION ESPIRITUAL DE LA COLONIA. 


Es lícito suponer que una literatura nacional comienza con la Nación. Sin 
embargo, tal supuesto no es axiomático y por él hay desacuerdo entre los historia- 


dores y desconcierto entre los educadores acerca de si el estudio de la literatura ar- 


gentina ha de iniciarse coincidente con el despuntar de la nacionalidad o son vale- 
deros los antecedentes coloniales para su interpretación. 

La realidad dice que en 1810 las Provincias Unidas del Río de la Plata de- 
finen la aspiración criolla de ocupar por derecho propio un lugar en el concierto 
de los viejos países del orbe, y concretan la faz política de una entidad americana 
que se erige como nación libre tras casi cuatro siglos de coloniaje. Pero la realidad 
dice también que semejante definición no ocurre al propio tiempo en la faz cultu- 
ral y espiritual, donde su personalidad quedará aún sin perfilar por largos años, ni 
mucho menos ocurre en el orden particular de lo literario, donde la gravitación de 
un modo expresivo de origen metropolitano será sólido cordón umbilical. 

Queda con esto anticipado que al producirse la Emancipación no aparece- 
rán simultáneamente nuevos movimientos literarios y que las descoloridas muestras 
que durante bastante tiempo se hallarán son prolongación y reflejo de actitudes, cul- 
cturales preexistentes, de origen europeo. Tampoco aparecerá, de buenas a primeras, 
la: definición de una entidad literaria consecuente con la entidad política, aunque 
serán perceptibles los esfuerzos por lograrla. 

De las corrientes estéticas y actitudes culturales anteriores, con la entrada del 
siglo XIX, se advierte en el ámbito literario rioplatense la paulatina esfumatura 
de alientos barrocos y gongoristas, aventados por la diafanidad de planteamientos raciano- 
listas, por las rigideces canómicas del seudoclasicismo y por el irrefragable avance 
de la ideología enciclopedista. En la convergencia y simultaneidad de esta triple con- 
currencia dieciochesca pugnan, en las primeras décadas de la patria nueva, varias ma- 
nifestaciones del quehacer literario criollo: la sátira, producto de desasosiegos íntimos; 
la reminiscencia virgilianista, nacida de inquietudes económicas; la exteriorización pa- 
triótica, colaborante en la empresa emancipadora; la inflexión gauchesca, que promete 
un telurismo definidor; la dramática, clara militancia ideológica. Podría añadirse, qui- 
zá, la prosa política; pero ésta queda fuera de la estricta creación literaria. 
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Vicente lópez y Planes, autor del Himno Nacional 
y de diversas odas que evidencian la gran 
influencia que ejercía Rousseau en muchos 
hombres de letras de aquella época. 


Estos elementos, a pesar de instru- 
mentarse dentro de la faz política de la 
nueva nación, marcan visiblemente una pro- 
longación espiritual de la Colonia. Pero su 
rasgo más característico, y no, por cierto, 
de “superficie, reside en la lucha íntima 
que sostienen por plasmarse fisonomía pro- 
pia. De hecho, y a través de alternativas 
diversas, el lapso transcurrido entre 1810 
y 1830 en las letras rioplatenses lleva este 
conflicto como trasfondo que podrá adver- 
tirse en todas las manifestaciones espiri- 
tuales. En la inevitable síntesis que re- 
clama un panorama histórico de la natura- 
leza del presente recorreré algunas de esas 
manifestaciones en el orden literario a tra- 
vés de las formas satíricas, del virgilianis- 
mo, de la formulación patriótica, de la ac- 
titud lírica y de la expresión dramática, 
porque es a través de ellas, a mi modo 
de ver, donde se dan los signos más ca- 
racterísticos que conducen al despertar de 
una expresión literaria nacional. Y en cada 
caso quedará visible la inmediata raíz 
colonial. De allí que la elección del año 
1830 como límite convencional para otear 
los albores de la literatura argentina sig- 
nifique también que la siguiente actitud 
estética rioplatense, la romántica, se es- 
fuerce por cortar los vínculos que en lo 
espiritual aún atan a la Colonia, se plantee 
la necesidad de una emancipación intelec- 
tual semejante a la política y se lance al 
rastreo estético del ancestro vernáculo. 


I.— EL DESAHOGO POR LA SATIRA 


Producto de las inhibiciones pasiona- 
les motivadas por el racionalismo y del 
freno sentimental e imaginativo que res- 
tringió o convirtió en agua chirle la lírica 
hispánica en el siglo XVITI, florecen en 
la España borbónica la sátira política y la 
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polémica como escapes naturales para aque- 


llas contenciones. Y el desahogo íntimo co- 
rre evidente desde las Fábulas literarias de 
Iriarte a los encontronazos de Clavijo y 
Fajardo con Romea o Francisco M, Nipho; 
desde las Sátiras de Jorge Pitillas y Torres 
de Villarroel a las de Leandro de Moratín; 
o de Los eruditos a la violeta de Cadalso 
a El asno erudito de Forner. Todo habla 
de encrespamientos y escapes pasionales 
traducidos en duelos de pluma y tinta. Algo 
de ese belicismo literario se trasplanta al 
Río de la Plata y sus reflejos se perciben 
en la Sátira (1786) de Manuel J. de La- 
vardén (1754-1809), donde el autor de 
Siripo campea en defensa de Juan Baltasar 
Maciel (1727-1788), maestro de humanistas 
duramente fustigado, desde Buenos Aires 
y desde Lima, por dos sonetos que compu- 
siera en elogio del virrey Loreto. “La Sá- 
tira —ha escrito Emilio Carilla— nos pone 
por primera vez en la historia literaria de 
Buenos Aires en presencia de una perso- 
nalidad definida. Breve fruto, eso sí, sig- 
nificativo de una pujanza después corrobo- 
rada. La Sátira revela, además, casi al 
margen de los límites poéticos, un opti- 
mismo social, un orgullo ciudadano enton- 
ces sin duda prematuro, pero briosamente 
sostenido en los siglos posteriores” 

En esta modalidad satírica, a partir 
de 1801, con la aparición del Telégrafo 
Mercantil, se registra una serie de letrillas 
de dudoso buen gusto, muchas de ellas de- 
bidas a la pluma del propio editor del 
periódico: Francisco A. Cabello y Mesa. 
Véase, como ejemplo, esta muestra dirigi- 
da contra Juan M. Fernández de Agiero 
y Echave: 


El gallo de Ña Catita 
puso un huevo, y Ñor Ginés, 
por sacar un pollo inglés, 
se lo echó a, su gallinita: 
empezó la cluequecita 

a dar a luz ya su cría, 

y aunque Ñor Ginés sabía 
el antiguo y mal agiiero, 
no creyó, y del nuevo gievo 
salió por Pollo una Arpía. 
Quid rides? mutato nomine 
de te Fabula narratur... 


Mayor originalidad y sentido estéti- 
co revela Domingo de Azcuénaga (1758- 
1821), autor de fábulas que constituyen la 
parte apreciable de su producción literaria. 
En el Telégrafo Mercantil aparecieron: El 
toro, el oso y el lobo, El mono enfermo, 
El águila, el león y el cordero, El comer- 
ciante y la cotorra, Los papagayos y la 
lechuza, Los sátiros y El mono y el tordo, 
todas ellas intencionadas y concernientes 
al medio rioplatense. Después de la Eman- 
cipación, en actitud de escéptico especta- 
dor, Azcuénaga siguió apuntando con cier- 
to buen humor las vicisitudes de la 
patria nueva en la inestabilidad de gobier- 
no e instituciones. Entre los papeles de 
Juan María Gutiérrez se conserva esta 
Glosa que le pertenece, donde la ironía 
se destila a través de un descreimiento 
en la democracia cuando carece de apoyo 
en la cultura cívica: 


Siempre que la autoridad 

a manos del pueblo viene 
manda el que más fuerza tiene 
a su arbitrio y voluntad. .. 


Nunca habrá gobierno estable, 
la desunión será eterna, 
porque si el pueblo gobierna 
es la lucha interminable. 
Todos tenemos palpable 

la consecuencia en la maño, 
pues vemos que un ciudadano 
puede sin ley ni razón 
aspirar a ser mandón 
siendo el pueblo soberano. 


Es cosa muy singular 
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que siendo argentinos todos, 
litiguemos de mil modos 

a quien toque gobernar. 

Si no dudas confesar 

que en tu juicio y entender 
está el supremo poder 

en el pueblo constituido, 
pregúntale a tu partido 

a quién toca obedecer. - 


En la tertulia de Esteban de Luca, 
un personaje pintoresco del Buenos Aires 
rivadaviano —el loco Tartaz— recita la sá- 
tira de fray Cayetano Rodríguez (1761- 
1823): El sueño de Eulalia contado a Flora, 
en cuya ingenuidad trasunta alguna «picar- 
día criolla al recriminar a las mujeres par- 
tidarias de los españoles, y un cuadro de 
época que sobrevive a título documental. 


En otro tenor, La lira argentina, an- 
tología reunida por Ramón Díaz en 1824, 
ha conservado piezas sueltas del iracundo 
padre Castañeda; sátiras gruesas e ingenio- 
sas, en muchos casos con las correspondien- 
tes réplicas encubiertas tras pintorescos 
seudónimos. En dicho volumen se han con- 
servado, también, primicias de la expresión 
satírica en lenguaje agauchado, como aquel 
importante cielo sin duda proveniente del 
ingenio de Bartolomé Hidalgo (1788-1822): 
Un gaucho de la guardia del Monte contesta 
al manifiesto de Fernando VII y saluda 
al conde de Casa-Flores con el siguiente 
cielito escrito en su idioma, que en más 
de un pasaje resulta paráfrasis directa de 
El contrato social de Rousseau: 


Eso de que los reyes son 
imagen del Ser Divino > 
es (con perdón de la gente) 
el más grande desatino... 


Cielito, cielo que sí, 
no se necesitan reyes 
para gobernar los hombres, 
sino benéficas leyes... 


La poesía satírica en los albores pa- 
trios se vigoriza a través de la pluma de 
Juan Cruz Varela (1794-1839). Cuando en 
la ya citada Sátira Lavardén se colocaba 
a la defensiva, advirtiendo: 


Yo no nací poeta ni presumo 
que con las hojarascas del Parnaso 
en torno de mi féretro hagan humo... 


Porque ello es cierto que el poeta nace 
y que.el que no lo sacó del menudillo 
en vano la mollera se deshace..., 


en realidad anticipaba profecía amplia y 
de largo alcance, intuyendo cuál: sería la 
condición de los futuros versificadores rio- 
platenses. Porque quienes por azares y 
contingencias de la militancia patriótica 
debieron empuñar a un tiempo pluma y 
espada fueron tanto soldados como poetas 
por imperio de las circunstancias. Las Hu- 
manidades de la universidad colonial y teo- 
crática vinieron en socorro de las ideas y 
movieron las plumas, pero el hechizo 
poético les fue negado. Sólo —y no en todos 
los casos— elocuencia y ardor para suplir 
el numen. Con Juan Cruz Varela, en cam- 
bio, despuntan el don poético y la decidida 
vocación literaria, quizá por primera vez 
desde los días de Mayo. Ello se advierte 
en varios pormenores señalables: es el pri- 
mero que deja reunido un conjunto orgá- 
nico y personal de poemas (1831), dis- 
puesto para la publicación; es el primero 
que aborda, decididamente y sin actitudes 
furtivas, la lírica erótica. Hasta su mani- 
festación, sólo la sátira y la poesía pa- 
triótica habían sido las especies predilectas 
de los improvisados vates. La lírica inti- 
mista sólo aparecía en esporádicas elegías 
o notas cortesanas. 

En el conocido estudio que Juan Ma- 
ría Gutiérrez dedica a Juan Cruz Varela 
hay un capítulo expresamente consagrado 
a la condición de satírico y polemista evi- 
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* ¡denciada por éste, Pero en dicho estudio 
la atención está centrada en la vena políti- 
ca, en la defensa de la causa rivadaviana 
y el eje de las referencias finca en el 
- periódico El granizo. Sin embargo, entre 
_las páginas que Varela alistó en 1831 para 


la posible edición dio cabida a algunos 


- epigramas, cuyas resonancias ponen nota 
- desusada de implicaciones sexualistas, acer- 


ba crítica a vicios sociales y disparos anti- 
> militaristas que debieron preocupar seria- 
_mente a ciertos sectores de sobrevivencia 


colonial. Como muestra de su agudeza, véa- 


se ésta, dirigida contra un ex amigo que . 
le jugó mala pasada política donde Varela 
no vacila en descorrer el velo de intimi- 


dades: 
- No acertando un buen casado 

con algún nombre bonito 

que poner a un angelito " 

que su mujer le había dado, 

te ella le dijo: “Querido, 

lo del nombre es poca cosa, 

la empresa dificultosa; 

es dar con el apellido.” 


En los días de la guerra con Brasil 
proliferaron las sátiras contra los portu- 
gueses, y entre ellas hay una frecuente- 
mente citada por los historiadores del tea- 
tro pero analizada por muy pocos y me- 
nos advertidos sus antecedentes. Me refiero 
a la Oda a la acción naval del 11 de junio 
de 1826 en elogio del general Norton, fir- 
mada con el seudónimo de El bagre sapo 
23y generalmente conocida con la denomi- 
_nación de Oda del bagre sapo. Es ella una 
especie- mínima de poema burlesco del tipo 
de la Batracomiomaquia o de La mosquea. 
A partir de una afirmación de Mariano 
Bosch suele atribuirse a Florencio Varela 
(1807-1848), también conocido satirista por 


Una visión del Buenos Aires de 1830. 
(Grabado cedido por Casa Veltri.) . 


Esteban de Luca fue otro de los pilares de 

la literatura argentina y a través de olgunes 
de sus obras se puede apreciar 

también la sombra de Rousseau. 
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nI— EL AS POETICO. 


Con una curiosa mezcla de la filo- 
sofía de la Naturaleza, característica del si- 
glo XVIII, y de los planteos político-eco- 
nómicos semejantes a los que en Roma 
determinan a Virgilio la contribución de 
las Geórgicas, en el Río de la Plata apa- 
recen tempranamente ecos de esa prédica 
que se vale de la poésía para advertir el 
significado de la -riqueza y, fertilidad de 
las tierras, la necesidad de su. explotación 
y las ventajas de la vida simple junto a 
la naturaleza; y, al propio tiempo, clamar 
ante el grave problema que comporta el 


> 0 actual de nues- 


abandono del laboreo de los campos y el 
hacinamiento popúlar en las ciudades. Ya 
en la Sátira de Lavardén hay clara alusión, 
aunque formulada muy al pasar: 

Mal año para el hijo de la perra 

(un campestre añadió dando un corcovo) 

¡y faltan conchabados en la tierra!, 


donde se adivinan anhelos —sin duda co- 
nocidos por él en su carácter de adminis- 
trador de estancias del rey— que después 
Oda al Paraná, de transparente virgilianis- 
traspone barrocamente en la majestuosa 
mo, cuando expresa: 

Extiéndete, anchuroso, y tus vertientes, 
dando socorro a sedientos campos, 

den idea cabal de tu grandeza. 

No quede seno que tu excelsa mano 
deudor no se confiese. Tú las sales 
derrites y tú elevas los extractos 

de fecundos aceites: tú introduces 

el humor nutritivo, y suavizando 

el árido terrón, haces que admita, 

de calor y de humedad jfermentos caros. 
Ceres de confesar no se desdeña, 

que debe a tu grandeza sus ornatos... 


Un mes antes de la Revolución de 
Mayo, Vicente López y Planes (1784-1856) 
publica en el Censor comercial N*? 8 (21-IV- 
1810) la prosaica oda Delicias del labrador, 
netamente virgiliana, en su elogio de la vida 
sencilla del hombre de campo. La domes- 
ticidad del idílico cuadro presentado por el 
autor del Himno Nacional está dentro de 
una intención —de neta influencia russo- 
niana— a la que concurren también per- 
ceptibles intereses económicos rioplatenses, 
fácilmente individualizables en sucesi- 
vos artículos periodísticos reiterados desde 
los días del Telégrafo Mercantil, del Se- 
manario de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, del Correo del Comercio, del Cen- 
sor Comercial o también en la conocida Re- 
presentación a nombre de los Hacendados 
de Mariano Moreno (1778-1811). La misma 
que se reitera luego en el brioso artículo 
Economía rural de Esteban de Luca (1786- 
1824) y que da pie, luego, a la elocuente 
oda Al pueblo de Buenos Aires, de este 
último: 

¡Oh fuertes argentinos! 

Tanto mal evitad, abandonando 

la ciudad populosa, do mil plagas 

se están en vuestro daño preparando; 

a los campos corred, que hasta hoy desier- 
tos 

por la mano del hombre están clamando. 
Volad desde las playas arenosas, 

que bañan mis corrientes, 

hasta do marcha a sepultarse Febo; 

y ocupad en trabajos inocentes 

el tiempo fugitivo, que insensible 

de continuo os arrastra 

hacia la margen del sepulcro horrible. 


El virgilianismo tiene entre 1810 y 
1830 una última expresión utilitaria en el 
ámbito literario rioplatense a través de la 
Profecía de la grandeza de Buenos Aires, 
de Juan Cruz Varela, donde, bajo la pre- 
sión de especiales orientaciones políticas, 
las fronteras entre campo y ciudad quedan 
borradas en mutuo enriquecimiento: 


- .. En el estío 
a Ceres grata la campiña amena, 
cúbrase de toda materna espiga; 
y ría el labrador, mientras el viento 
la blonda mies ondea, y sus sudores 
los parvulitos y la tierna esposa 
en dulces besos doblemente pagan. 
Llegue el otoño, y entre parra verde 
su sien corone con las anchas hojas, 
y entre los mostos del lagar se bañe. 


Corren las aguas en distinto rumbo, 

y al par de ellas corriendo los raudales, 
de nacional riqueza, el orbe todo 

se agolpa a nuestras playas. Las familias 
del europeo, que en cansada guerra 

y en la miseria vivió, su hogar odioso 


con placer abandonan, y a los popas 

de los bajeles, que a la mar se fían, 
suben a despedirse de aquel suelo 

que les negara el pan, ingrato siempre. 
Al argentino puerto leda arriba 

preñada de hombres la ligera nave, 

y el suelo besan, que promete al cabo 
sustento a sus hijuelos, y reposo, 
cuando la ancianidad tardía venga, 

y el tiempo pese en la cabeza cana. 

A la campaña corren, y entregados 

al trabajo rural, y a los amores 

que nacen en la paz, se multiplican 

cual la simiente que en el suelo arrojan, 
y el Genio de la Patria los bendice. 

La población aumenta: el campo entonces 
mo pide brazos, ni desierto llora; 

y Ceres y Pomona, y las deidades 
tutoras de las artes y la industria, 

se gozan presidiendo los trabajos, 

cual si volviesen las edades de oro... 


Recuérdese que esta composición, na- 
cida de las críticas que mentes retrógra- 
das hicieran a los proyectos rivadavianos, 
es de 1822. Su contenido es verdaderamen- 
te profético, pero además comporta inqui- 
siciones sobre aspectos a los cuales no 
siempre han estado alertas los historiado- 
res. ¿Por qué el virgilianismo coincide con 
momentos de impulso progresista? ¿Por 
que durante la posterior vigencia románti- 
ca se transforma en elemento decorativo: 
paisaje, naturaleza, etcétera? No debe olvi- 
darse tampoco que para reencontrar la co- 
rriente virgilianista en nuestras letras ha- 
brá que esperar el Facundo (1842), de 
Sarmiento; o. El Tempe argentino (1858), 
de Marcos Sastre, y ambos en prosa. 


IV.— LAS ACTITUDES LIRICAS. 


En las letras argentinas, contraría- 
mente al presupuesto de Víctor Hugo, la 
lírica tiene tardía aparición. Al afirmarlo, 
claro está, pienso en la lírica propiamente 
dicha, porque tomada la designación en 
sentido amplio es indudable que también 
vibran en cuerda lírica algunas notas vir- 
gilianas, los desahogos satíricos y la enfer- 
vorizada poesía cívica. 

Dentro de la actitud poética de la 
Colonia, la lírica se manifiesta en acarto- 
nadas genuflexiones cortesanas o en religio- 
sidades de superficie. Con la entrada del 
siglo XIX, la presencia de la Oda al Pa- 
raná, de Labardén, y la secuela de elogios 
e imitaciones poéticas que desencadena 
confirman una conducta lírica paradójica- 
mente fundada en elementos externos y 
descriptivos, así como la' ausencia de inti- 
mismos y notas eróticas, 

Los poetas de la Revolución tam- 
bién velan pudibundos los sentimientos 
personales y no son flautas ni sistros los 
que suenan. en sus estrofas, sino cívicas 
trompetas. Algunos escapes sentimenta- 
les, a pesar de todo, han quedado registra- 
dos en versos muy ocultos, como aquellos 
de Esteban de Luca que rescatara Juan 
María Gutiérrez, consagrados a Una rosa 
o al dolor por la prematura muerte de 
su hermana; o bien los motivados por las 
esquiveces de la amada: 

¡Ay!, ojos de Amalia 
que el cielo hizo bellos, 
¡ay! amor, que sin ellos 
no puedo vivir... 


Sus labios de grana, 
mejillas de rosa, 
primavera hermosa 
fueron para mí... 


Tirana me oculta 

la luz de su estrella, 
y en sombras sin ella 
me deja al morir... 


O bien los de Juan C. Lafinur 
(1797-1827): Las flores, A una rosa, Ella 
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en el baño y una extensa Elegía en torno 
de un juramento matrimonial no cumpli- 
do. Otro tanto ocurre con Juan Ramón 
Rojas (1784-1824), de quien sólo suelen 
mencionarse las poesías patrióticas, mien- 
tras que las composiciones erótico-senti- . 
mentales han caído en completo olvido o 
se han perdido. Un caso, como el del Pres- 
bítero José Antonio Molina (1773-1838), 
compositor de villancicos y pastorales, es 
excepcional. Quizá la nota elegíaca sea la 
única expresión que en los poetas cívicos 
pueda asentar contrapartida de la poesía 
patriótica. Y esa nota suena generalmente 
en circunstancias luctuosas, como ocurre, 
por ejemplo, luego de la desaparición del 
general Belgrano. 

Aquí también, como en el caso de 
la poesía satírica, para enfrentar la pre- 
sencia de un auténtico lírico hay que aguar- 
dar el arribo de Juan Cruz Varela, el pri- 
mero, como ya dije, de los escritores ar- 
gentinos de decidida vocación literaria. 
“En mi juventud —escribirá Varela en la 
“Advertencia” preparada para sus Poesías 
completas— me ejercité casi exclusivamen- 
te en el género erótico, pero he condena- 
do al olvido la mayor parte de mis com- 
posiciones amatorias, conservando solamen- 
te aquellas que pueden, sin inconveniente, 
salir del estrecho círculo de la amistad y 
de las relaciones más íntimas.” Cuando se 
recorre el volumen, los nombres de Laura, 
Delia, Elvira, Elida, Dorila, Cintia, etcéte- 
ra, ponen un toque no hallado hasta enton- 
ces en ningún otro poeta argentino. Y los 
raptos de pasión juvenil, contenidos por el 
formulismo retórico seudoclásico y la adus- 
tez de la universidad teologal cordobesa, 
afloran en estrofas de este tenor, que en- 
tresaco de diversas composiciones: 
Moriré, Laura injusta: tus enojos 
guardaban este premio a mi terneza; 

y ni en mi muerte misma, tu dureza 
permitirá una lágrima a tus ojos. 

Mis frígidos despojos 

verás sin ablandarte; 

que el cielo tiene parte 

en mi mal y en tus iras, porque intenta 
un ejemplo dejar a las edades; 

en mí, de una pasión, la más violenta; 
en ti, de ingratitud y falsedades... 


(MI pasión) 


¿Y en cantay entonces 
cuál será mi objeto? 
Tú, Delia, lo sabes, 
que oyéndome un verso, 
sólo por ser mío, 

me das mil de besos; 
y entonces me abraso, 
me agito, me incendio; 
sobre tus mejillas 

un momento muero, 

y luego, al sentido 
perdido volviendo, 
torno con más fuerza 
a cantar más tierno. 
¡Lo que pueden, Delia, 
tus labios hibleos! 


(Mi motivo de hacer versos) 


Con Delia enojéme, 
pero nadie sabe 
enojos con Delia 
después lo que valen... 
Mil veces, mi Delia, 
volviera a enojarme, 
aunque me costara 
mayores. pesares, 
si con igual fuego 
volvieses a darme 
eso que me diste 
por desenojarme. 

(El enojo) 


Encabalgadas en dudosa especie lí- 
rico-filosófica se hallan, en los primeros 
ahos de la patria, algunas composiciones 
de tono reflexivo, como por ejemplo las 
Octavas de Pantaleón (A la página 130) 


José Hernández. 


L 28 de junio de 1830 desembarcó en 
Buenos Aires Esteban Echeverría (1805- 
1851). Había pasado en Europa cua- 

tro años, desde principios de marzo de 1826, 
radicado en el París romántico, de inten- 
sas renovaciones en política y en arte. El 
mismo día de su retorno los ministros del 
gobernador don Juan Manuel de Rosas 
solicitaban a la Junta de Representantes 
la prolongación de las “facultades extraor- 
dinarias” concedidas al gobernante; es de- 
cir, la aprobación legislativa de la tiranía, 
sancionada en agosto. 

Mal momento para los intereses re- 
novadores de un joven que se había empa- 
pado en el clima de inquietudes: espiritua- 
les que señalan los años más ricos en 
novedades del siglo. Mal momento para la 
vocación del poeta y para sus preocupa- 
ciones por el adelanto de la patria. Ha- 


bía sido reprimido violentamente el gene-- 


roso ritmo fundador de la era rivadavia- 
na, de esos pocos años en que se conci- 
bió a Buenos Aires como nueva Atenas 
americana, centro de difusión civilizadora. 
Etapa de entonación grandiosa de una li- 
teratura que había ligado los mitos de la 
antigiedad grecolatina con los motivos 
determinantes del nuevo siglo, con las 
ideas de progreso y de libertad que fa- 
vorecieron el impulso de los hombres de 
Mayo. Epoca generosa, abierta en aspira- 
ciones, que tropezó muy pronto con los 
desacuerdos políticos que dejaron la puer- 
ta abierta a los caudillos. Buenos Aires 
dio el ejemplo a las demás provincias con 
la entronización de Rosas y el avasalla- 
miento de las fuerzas en disidencia. 


ECHEVERRIA, EL INICIADOR 


En 1835 anotó Echeverría: “El retro- 
ceso degradante en que hallé a mi país, 
mis esperanzas burladas, produjeron en mí 
una melancolía profunda. Me encerré en 
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mí mismo y de ahí nacieron infinitas pro- 
ducciones de las cuales no publiqué sino 
una mínima parte con el título de Los 
consuelos”, Destacaba así el repliegue sen- 
timental, el volverse a sí mismo, que hu- 
bo de expresar en el primer libro de poe- 
mas impreso en Buenos Aires, en 1834. 
Frente a la crecida preponderancia de la 


tiranía y la destrucción de las fundacio- 


nes unitarias, este libro daba el tono de 
una juventud aún no abierta a los recla- 
mos de la acción que urgían los años po- 
líticos. Este sentimentalismo se extiende 
a gran parte del segundo libro: de Eche- 
verría, Rimas, publicado en 1837, donde 
también se incluyen los cantos de La cau- 
tiva, atentos al paisaje patrio, al desierto 
“inconmensurable, abierto”, que brinda su- 
gerentes rumbos a la vocación de los nue- 
vos poetas. 

En ese mismo año se completaron 
las reuniones de la Joven Generación Ar- 
gentina, grupo de hombres que, al mar- 
gen de las confusas diferencias entre uni- 
tarios y federales, buscaban estructurar 
una fuerza nueva, arraigada en la tradición 
de Mayo y proyectada valientemente hacia 
el futuro. En esa fundación -acompañaron 
a Echeverría amigos tan decididos y fer- 
vorosos como Juan María Gutiérrez, Juan 
Bautista Alberdi, Vicente Fidel López, 
Félix Frías, Quiroga Rosas, Juan Carlos 
Gómez, Benjamín Villafañe y otros. Eran 
los “muchachos reformistas y regenerado- 


_res” —bautizados así por Rosas— convoca- 


dos el 2 de junio de 1838 para promover 
“el establecimiento de una Asociación de 
jóvenes que quisieran consagrarse a tra- 
bajar por la patria”. La noche del 23 de 
junio Echeverría leyó las Palabras 
simbólicas de la fe de la Joven Genera- 
ción, base del futuro Dogma socialista: 
“1, Asociación; 2. Progreso; 3. Fraterni- 
dad; 4. Igualdad; 5. .Libertad; 6. Dios, 
centro y periferia de nuestra creencia re- 
ligiosa: el cristianismo; su ley; 7. El ho- 
nor y el sacrificio, móvil de nuestra con- 
ducta social; 8. Adopción de todas las glo- 
rias legítimas, tanto individuales como co- 
lectivas de la revolución; menosprecio de 
toda reputación usurpada e ilegítima; 9. 
Continuación de las tradiciones progresi- 
vas de la Revolución de Mayo; 10. Inde- 
pendencia de las tradiciones retrógadas 
que nos subordinan al antiguo régimen; 
11. Emancipación del espíritu americano; 
12. Organización de la patria sobre la base 
democrática; 13, Confraternidad de prin- 
cipios; 14. Fusión de todas las doctrinas 
progresivas en un centro unitario; 15. Ab- 
negación de las simpatías que puedan li- 
garnos a las dos grandes facciones que se 
han disputado el poderío durante la revo- 
lución”. 

Comenzaron las persecuciones y el 


grupo debió dispersarse, eligiendo muchos 
de sus componentes los caminos del des- 
tierro. Echeverría insistió en no hacerlo: 
“La emigración es la muerte: morimos 
para nuestros allegados, morimos para la 
patria, puesto que nada podemos hacer 
por ellos”. Con esta conciencia de sus 
responsabilidades se alejó de la escena 
porteña al refugio de la estancia lujanen- 
se “Los Talas”, donde volvió a sentir la 
soledad desasosegante de sus días. Pero 
no expresó allí quejas y vaivenes de su 
alma, sino que celebró el impulso heroico 
del movimiento que se abrió con el grito 
de Dolores; La insurrección del Sud es 
su homenaje a los hacendados de Chasco- 
mús. Más tarde, ya en el destierro, los 
versos de Avellaneda completarían la ofren- 
da poemática a los mártires de la patria, 
centrada entonces en el tucumano sacrifi- 
cado en 1841 por secuaces rosistas. 

Las hostilidades policiales volvieron 
a incomodar a Echeverría y en 1840 pasó 
a la Colonia, para radicarse el año siguien- 
te en Montevideo. Allí, entre las miserias 
y desacuerdos de la ciudad acosada, apre- 
tado por las nostalgias del destierro y una 
ruda pobreza, completó sus textos doctri- 
nales y sus más ambiciosos poemas. La 
guitarra o Primera página de un libro y 
El ángel caído son el fallido resultado 
de una ambición que no encontraba la ex- 
presión lírica que sostuviera el abarcante 
traslado de grandes temas de Byron, de 
Hugo y de Lamartine, aunque lleno de 
ecos de su más escondida existencia. Con- 
fesiones que de pronto se revelan en 


- anhelantes versos: “¡Alma insaciable mía! / 


Despierta, y entonando / un canto de ale- 
gría / lánzate de una vez, erguida y fuer- 
te, / en la arena común, do batallando / 
se conquista un laurel o noble muerte. / 
Y ¡patria! ¡patria! ¡libertad! clamando, / 
de una vida azarosa, pero nueva, / los 
desengaños y emociones prueba”. 

Vencido por un antiguo mal —-“te- 
nía asiento en el corazón” y “le absorbía 
casi toda la vitalidad de los órganos” se- 
gún Gutiérrez— murió el 19 de enero de 
1851, cuando presentía las posibilidades 
de liberación que podía encarnar el pres- 
tigio del general Urquiza. 


LAS TEORIAS ROMANTICAS 


Esta vida, hecha símbolo de la épo: 
ca por panegiristas y amigos, marca eP 
destino de una generación argentina, la 
que Ricardo Rojas llamó con justicia “los 
proscriptos”. 

Sin ser un hombre de acción como 
esos héroes a los que recordó en la 
Ojeada retrospectiva, de 1846, Echeverría 
puso toda la fuerza de su pensamiento al 
servicio de la patria, en representación de 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


“una generación nueva, que por su edad, 
su educación, su posición, debía aspirar y 
aspiraba a ocuparse de la cosa pública”. 
La señalaba así como “heredera legítima 
de la religión de la Patria”, y por esta 
inquietud constructiva se abrieron los rum- 
bos de la literatura, de las formas que el 
romanticismo tomó en el Río de la Plata. 
Para estos escritores fue realmente con- 
ductora la definición propuesta por Víctor 
Hugo en 1827: “El romanticismo... no es 
en el fondo... más que el liberalismo en 
la literatura”. Idea completada así por el 
maestro francés: “La libertad en el arte, 
la libertad en la sociedad; ése es el doble 
fin a que deben tender por igual todos 
los espíritus consecuentes y lógicos”. 
Las páginas teóricas del iniciador 
porteño señalaron con lucidez las inquie- 
tudes nuevas. Por la eficacia suscitadora 


de l:s mismas, leídas y practicadas en los - 


rincones más alejados del país y en les 
naciones limítrofes donde la Joven Gene- 
ración alcanzó su madurez, no 
importa detenerse en las deudas con el 
pensar europeo del siglo, ino destacar su 
eficacia ectiva, su valor de programa en 
-aquella etapa. Echeverría organizó sus re- 
flexiones alrededor de los valores ideoló- 
gicos de “Mayo”, “Progreso” y “Democra- 
cia”, no utilizados como meras referencias 
sino. buscando entrañarlos en el deserro- 
llo de nuestra sociedad y en fértiles con- 
secuencias para el futuro americano. Este 
pensamiento respeta las coincidencias uni- 
versales con la marcha de la humenidad, 
para insistir luego en las notas particula- 
res, intransferibles, del destino patrio. Eche- 
verría lo señaló así: “Cada pueblo, cade 
sociedad, tiene sus leyes o condiciones pe- 
culiares de existencia, que resultan de sus 
costumbres, de su historia, de su estado 
social, de sus necesidades físicas, intelec- 
tuales y morales, de la naturaleza misma 
del suelo”. 

Dentro de la asunción de rasgos que 
diferencian a la Argentina en el desarro- 
llo universal. cabía la misión extraordina- 
ria de la poesía: “influjo y prepotencia 
moral” que buscaba alcanzar en nuestras 
naciones el valor antiguo de la lírica. Por 
ello concibió La cautiva, que abre esa 
corriente de interpretación de nuestres rea- 
lidades: poesía de “carácter propio y ori- 
ginal”, “que reflejando los colores de la 
naturaleza física que nos rodea, sea a la 
vez el cuadro vivo de nuestras costum- 
bres y la expresión más elevada de nues- 
tras ideas dominantes, de los sentimientos 
y pasiones que nacen del choque inmedia- 
to de nuestros sociales intereses, y en cuya 
esfera se mueve nuestra cultura intelec- 
tual”. Tampoco interesa detenerse en las 
fuentes europeas de estos principios esté- 
ticos, sino recordar el interés que pera el 
desarrollo de la literatura nacional tuvie- 
ron en su momento y el valor con que se 
los ha vuelto a enarbolar en etapas poste- 
riores de nuestra cultura. 

Los primeros románticos debieron 
luchar contra las intemperencias de los 
caudillos en años de olvido y desprecio 
de la cultura; a la vez debieron afirmarse 
en un país donde eran débiles las tradi- 
ciones propias, apenas remedo de las mo- 
das literarias que había dejado la heren- 
cia española. No debe olvidarse, ademas, 
que sus libros más originales se escribie- 
ron lejos de la patria, o entre la confu- 
sión de encontronazos civiles prolongados 
por decenios. El destierro hizo confun- 
dir, algunas veces, los puntos de vista más 
adecuados, creando ciertas formes de re- 
sentimiento interpretativo, y los entreve- 
ros civiles trajeron un apasionamiento que 
en oportunidades ignoró las coincidencias 
profundas que podían reconocerse bajo to- 
nos irasundos. De estas modalidades na 
cen numerosas polémicas, algunas muy 
bravas como las vividas en Chile entre 
Sarmiento y Alberdi 
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Domingo Faustino Sarmiento., (Las fotogra- 
fías de esta nota pertenecen al archivo 
gráfico de la Galería Witcomb.) 


LOS NUEVOS ESCRITORES 


Dentro de esas circunstancias se es- 
cribieron las páginas más personales y me- 
morebles de nuestra literatura del siglo 
XIX, testimonio y denuncia antes que go- 
ce literario. La prosa de Domingo Fausti- 
no Sarmiento (1811-1888) y el poema de 
José Hernández (1834-1886) son las culmi- 
naciones de dicha corriente literaria. Jun- 
to a estas figuras mayores —la patria co- 
menzó a ser espiritualmente con ellos, se- 
ñalaría Leopoldo Lugones— ocupan su lu- 
gar destacado Juan María Gutiérrez (1809- 
1878), Juan Beutista Alberdi (1810-1884), 
Hilario Ascasubi (1807-1875). Vicente Fidel 
López (1815-1913), José Mármol (1817-1871) 
y Bartolomé Mitre (1821-1906). 

Ricardo Rojas, en búsqueda de una 
característica que supere la dispersión de 
temas que caracteriza las páginas de Ser- 
miento, señaló como raíz de esta volumino- 
sa producción una actitud fundamental de 
periodista, la misma que en mayor o me- 
nor grado se reconoce en los otros deste- 
rrados del rosismo. Señala Rojas: “El pe- 
riodismo fue en él vocación, profesión, Ccos- 
tumbre, necesidad, arma, tribuna, regocijo. 
y la más constante forma de su acción 
pública”. Diaria necesidad de comunicar- 
se con los lectores, que gira en Sarmiento 
alrededor de interpretaciones personalísi- 
mas de cuanto adelanto notable ocurría 
en el mundo y de los conflictos que se 
sucedían en la patria. Incansable necesi- 
dad de observación y de aprendizaje que 
se apodera fervientemente de los temas y 
los comunica con el mismo calor, aún vivo 
en nuestros días. Así se comprende esta 
referencia eutobiográfica anotada poco an- 
tes de su muerte: “He vivido en todas 
partes de la vida íntima de mis huéspe- 
des y no como viajero” Espíritu cordial 
que amparaba su acción combatiente y 
fundadora: “Hice la guerra a la barbarie 
y a los caudillos en nombre de ideas sa- 
nas y realizables, y, llamado a ejecutar 
mi programa, si bien todas les promesas 
no fueron cumplidas, avancé sobre todo lo 
conotido hasta aquí en esta parte de Amé- 
rica” 

La modalidad de su literatura ha 
sido señaleda por él mismo: “Escribo como 
medio y arma de combate, que combatir 
es realizar el pensamiento”. Los estímulos 
de Sarmiento, la suma de incitaciones sur 
gidas de hechos reales y de lecturas dis- 
tintas, fueron chispas que encendían sin 
cansancio el andante del autor, que se iba 
metiendo en las ideas, trabajándolas como 
materia plasmable. Sostenido por la rica 
eficacia de un idioma gráfico y contun- 
dente, hecho sobre las necesidades de 
ser comprendido, de resultar convincente, 
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para que los lectores se contagiasen de la 
misma fiebre activa. p 

De las condiciones periodísticas 
de Sarmiento nace la falta de proporción 
de casi todos sus libros, más válidos en 
páginas y en capítulos que en la totalidad. 
También de esta misma riqueza, no siem- 
pre canalizada, surgen las dificultades de 
clasificación en géneros de los más valede- 
ros como pensamiento y expresión: Facun- 
do, de 1845; Viajes, de 1849, y Recuerdos 
de provincia, de 1851. Están en ellos el 
núcleo de' su literatura y, a la vez, el de 
una ideología con persistencia de santo. 
y seña en todas las cruzadas civilizedoras 
y culturales de nuestra historia. 


LTTERATURA COMPROMETIDA 


La poesía y el drama, el cuento y 
la novela de nuestros primeros románticos, 
nacieron de esas mismas necesidades que 
espolearon a Sarmiento, aunque ninguna 
llegase a su apasionamiento. Comentando 
Las cuatro épocas, intento juvenil de Mi- 
tre, Alberdi lo clasificó de “drama pan- 
fleto, drama libelo”, señalando esta coinci- 
dencia: “obras que, como la prensa perió- 
dica y la tribuna política, han sido escri- 
tas para mover las masas y arrastrarlas 
en el sentido de un grande y poderoso 
objeto”. Son los motivos que originan los 
poemas y los artículos de costumbres de 
Echeverría y de Gutiérrez, que vibran en 
los apóstrofes de Mármol y acumulan do- 
cumentos y testimonios en los capítulos 
de Amalia, que se hacen acremente iróni- 
cos en las piezas dramáticas de Alberdi y 
en sus relatos, que buscan el apicarado 
desgaire popular en estrofas de Ascasubi. 


En 1839, cuando Echeverría escribió 
El matadero, lograba según Guti.rrez una 
“elocuente página del proceso contra la” 
tiranía”. Este cuadro de mugre y sangre, 
de confusión de cuerpos y de movimientos. 
de exaltación contrastada de colores, no 
era la simple visión atormentada de lu- 
gares típicos de Buenos Aires, sino que mos- 
traba, en su raíz, las prácticas rosistas: 
“En aquel tiempo los carniceros degolla- 
dores del Matadero eran los apóstoles que 
propagaban a verga y puñal la federación 
rosina”. Con la misma intención se desa- 
rrollan los sucesos de la novela que Már- 
mol publicó en Montevideo en 1851, Ama- 
lia, ilustrando la descomposición a que ha- 
bía llegado la tiranía en 1840 cuando au- 
mentaban las rebeliones en su contra y 
por natural consecuencia las represiones 
mazorqueras. Hey un programa' destina- 
do a los narradores, en cuyos principios 
sostiene Mármol las denuncias de su fic- 
ción: “La pluma del romancista no puede 
entrar en las profundidades filosóficas del 
historiador; pero hay ciertos rasgos, leves 
y fugitivos, con que puede delinear, sin 
embergo, la fisonomía de toda una época; 
y este pequeño bosquejo de la inmoralidad 
en que ya se basaba el gobierno de Ro- 
sas en el año de 1840 fácilmente podrá 
explicar, lo creemos, los fenómenos socia- 
les y políticos que aparecieron después de 
esa fecha en lo más dramático y lúgubre 
de la dictadura”. 

A pesar de lo ensombrecido de las 
tintas, tanto en los relatos como en los 
ensayos interpretativos es consecuente la 
confianza en las posibilidades redentoras 
de un futuro, que habría de superar tales 
tropiezos. Porvenir que en los sonoros ale- 
jandrinos de Mármol prometía una eterna 
condena de Rosas bajo el brillo lustral del 
Sol de Mayo: “Y al extenderse hermoso 
tu brillantino manto, / ni esclavos ni tira- 
nos con mengua cubrirá, / que entonces 
de ese Rosas que te abomina tanto, / ni 
el polvo de sus huesos la América tendrá”. 

Esta invencible confianzF hace que 
las obras se proyecten sobre su tiempo y 
aleancen una dimensión que supera los apa- 
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sionamientos de las horas en que fueron 
escritas. Es la misma esperanza que se ma- 
nifiesta en las Memorias póstumas del ge- 
neral José María Paz (1791-1854), el más 
noble y profundo entre los muchos docu- 
mentos que sobre su acción pública han 
dejado nuestros militares. Alrededor de los 
sucesos de una abnegada trayectoria gue- 
rrera y política y sobre las desgracias de 
la prisión y el destierro, Paz levantó una 
filosofía heroica, de profunda confianza 
católica, para absolver a un país que dis- 
persó sus afanes de estudioso y lo preci- 
pitó a los campos de ldwguerra civil. 


LOS POETAS 


Entre los muchos poetas que se her- 
manaron en la lucha antirrosista se perso- 
nalizan los versos geuchescos de Hilario 
Ascasubi (1807-1875). Sin el equilibrio del 
pulcro Gutiérrez, sin el brillo y la sonori- 
dad de Mármol, sin la sencillez de Mitre, 
se adelantó Ascasubi por la veracidad ani- 
mada de una poesía realmente popular. 
Empeñado en comentar las empresas mi- 
litares, sobre todo los fracasos, de Rosas, 
Oribe y sus lugartenientes, la lengua agau- 
chada de Ascasubi es la voz de quien ha 
hecho totalmente suya una modalidad de 
pensemiento. Riqueza de matices, sobre to- 
do humorísticos, de movimientos de quie- 
bra y requiebrá, que están solicitando el 
apoyo musical cuando no el dibujo coreo- 
gráfico. 


En el destierro montevideano, las 
hojas puestas bajo el nombre de Perulino 
Lucero fueron la infatigable gacetilla que 
animó los años del servicio en le ciudad 
sitiada; no sólo escrita desde el campo 
de los enemigos de Rosas, sino instalándo- 
se mentálmente en la intencionada versión 
del mundo federal. Fue la misma modali- 
dad con que, después de Caseros, desenga- 
ñado de la política de Urquiza, avivó las 
desconfianzas del partido porteño bajo el 
seudónémo de Aniceto el Gallo. En 1872, 
presentando la edición parisiense de sus pá- 
ginas, sintetizaba ese itinerario: “Después 
de algunos años consagrados al sostén de 
los principios de libertad y civilizeción, en 
que, teniendo en vista ilustrar a nuestros 
habitantes de la campaña sobre las más 
graves cuestiones sociales que Se debatían 
en ambas riberas del Platz, me he valido 
en mis escritos de su propio idioma y sus 
modismos para llamarles la atención, de 
un modo que facilitara entre ellos la pro- 
Ppagación de aquellos principios”. Junto a 
esta peleadora poesía de compromiso, apa- 
rece Santos Vega o Los mellizos de “La 
Flor”, largo poema narrativo que recons- 
truye una edad de oro del gaucho, sinte- 
tizada en la presencia ya mitológica del 
payador Santos Vega. En su voz se pone 
la historia folletinesca de los mellizos, opo- 
sición entre el bueno y el malevo que tras- 
lada a nuestras campañas un asunto secu- 
larmente prestigioso. 


. Otros poemas narretivos situaron en 
tierras y mares americanos los solitarios 
apasionados nacidos del culto a Byron; de 
entre ellos, el más vivo es el Carlos de 
Cantos del Peregrino de Mármol, cuya 
primera entrega es de 1846. Acumulación 
de símbolos alrededor de une. juventud ex- 
pulsada de la patria, viva en el fervor 
cívico y en fidelidades sentimentales: “Yo 
soy el trovador que las inciertas / huellas 
de mi destino voy siguiendo / y que al 
sentir las esperanzas yertas / pulso mi 
lira y las percibo hirviendo; / canto, y 
veo las tumbas entreabiertas / los incas 
a sus hijos bendiciendo, / y levantando el 
porvenir la frente / iluminar de América 
el oriente”. 


Estas distintas obras romwnticas se 
escribieron fuera de los tímites del país: 
en Montevideo, en Valparimso, en Santiago 
de Chile, en Río de Janeiro, por tierras 
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bolivianas. La actuación prolongada en dis- 
tintos paises creó en los proscriptos un 
conocimiento directo de las sociedades ame- 
ricanas e impuso una atención continen- 
tal a la literatura, que tendría su manifes- 
tación más generosa en las entregas de la 
América poética. Colección escogida de 
composiciones en verso escritas por ame- 
ricamos en el presente siglo con noticias 
biográficas y juicios críticos, que Gutié- 
rrez comenzó a editar en 1846. En el mis- 


mo plano continental deben situarse los 


estudios de nuestro primer crítico sobre 
escritores coloniales de América. Los tra- 
tados constitucionales de Alberdi y los vo- 
lúmenes sobre educación de Sarmiento, co- 
mo los primeros ensayos históricos de Ló- 
pez y de Mitre, también se vieron favore- 
cidos por el contacto con otros medios cul- 
tural£s. 

. Mientras tanto, en Buenos Aires y 
los centros de directa influencia Fosista, 
plumíferos gubernamentales se conforma- 
ban con elogios reverentes al gobierno y 
sus inicistivas; preludios de repetidos in- 
sultos a los enemigos que se fueron su- 
cediendo frente a las demasías del régi- 
men. La poesía popular y el teatro parti- 
dario fueron las más constantes manifesta- 
ciones de esa actitud partidariz, pero nin- 
gún versificador alcanzó el vivísimo tono 
de Ascasubi y ningún dramaturgo llegó 
a la certera caricatura de El gigante Ama- 
polas, la esperpéntica pieza de Alberdi. 
En planos más cultos, se dedicaban a Rosas 
y a las personalidades del régimen seudo- 
clásicas e indigestas- odas. Ejemplos de es- 
ta actividad revelan medidos elogios fede- 
rales del patriarca Vicente López y Planes 
y ceremoniosas estrofas dedicadas a Ma- 
nuelita por el joven Dalmacio Vélez Sárs- 
field. 

Aún no se han analizado y juzgado 
con ecuanimidad los elementos que defi- 
nen a la anarquía, destacando sus carac- 
teres en el momento americano y lo que 
cuenta en el federalismo de nuestra orga- 
nización política, pero nadie discute el va- 
cío cultural impuesto -por el rosismo y los 
regímenes fieles de las provincias. 


DESPUES DE CASEROS 


Tampoco se han estudiado las coin- 
cidencias ideológicas de los desterrados y 
las naturales divergencias, las mismas que 
se irguieron a poco del triunfo de Urquiza. 
Los encadenados y no sorprendentes desa- 
cuerdos civiles que se sucedieron a meses 
de Caseros, el temor a una nueva anarquía, 
la ruptura entre Buenos Aires y la Con- 
federación, la Constitución del 53 y las 


reformas posteriores, son otres tantas ma- 


nifestaciones políticas de «esas diferencias. 
En el plano literario tales luchas se expre- 
san con virulencia panfletaria; pueden re- 
cordarse, entre otros textos, Campaña en 
el Ejército Grande, publicedo por Sarmien- 
to en 1852, y las estrofas de Aniceto el Ga- 
llo. En páginas de Mitre, de Alberdi, de 
Gutiérez, de Mármol, hay elementos valio- 
sos para desentrañar esa etapa tan confu- 
sa de nuestra vida política, la. inmediata 
a Caseros. 


Acallados los conflictos más fuertes 
y conseguida la unidad de la República, 
se inicia la era organizativa que puso en 
marcha los ideales de los proscriptos. Mi- 
tre y Sarmiento, los primeros presidentes 
del país unificado, llevaron al gobierno 
muchos de los anhelos del destierro, bajo 
el régimen de una Constitución que tuvo 
como cimiento al libro de Alberdi Bases 
y puntos de partida para la organización 
política de la República Argentina, escrito 
entre marzo y abril de 1852 como fruto 
de meditaciones adelantadas en consecuen- 
tes ensayos parciales. 


Los proscriptos habían vivido como 
hombres de actividades /A la página 106) 


Hilario Ascosubi. 


Juan María 
Gutiérrez. 


Juan Bautista Alberdi. 
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CON'TEMPORA 


DE 
LAS 


LETRAS 


ARGENTINAS 


LUCIO Y. LOPEZ. 


ENTRE UTOPIA Y REALIDAD: 1880-1890 


A empresa de organizar el país, erizada 
L de vicisitudes, culmina en 1880 con la 

federalización de Buenos Aires. Po- 
cos años antes y pocos años después publi- 
caron sus obras principales los escritores 
de un nuevo grupo generacional. Fueron 
sus representantes más notorios Miguel Ca- 
né, Eduardo Wilde, Lucio V. López, Mar- 
tín García Mérou, Pedro Goyena, Eugenio 
Cambecreres, Santiago Estrada, Estanislao 
S. Zeballos, Pastor Obligado, Rodolfo y En- 
rique Rivarola, Carlos Monsalve, Luis B. 
Tamini, Carlos Olivera, Enrique y Alberto 
Navarro Viola, Eduardo Sáenz, Adolfo y Ju- 
lio Mitre, Eduardo L. Holmberg, Benig- 
no B. Lugones, Rafael Obligado, Ricardo 
y Eduardo Gutiérrez, Adolfo Lamarque. Es- 
ta nómina, desde luego, no es completa pe- 
ro sí suficiente para insinuar la.riqueza del 
momento literario. 

Muchos de estos autores eran los hijos 
de los proscriptos. Todos se sintieron here- 
deros de su tradición. Sólo unos pocos, sin 
embargo, prolongaron sus expresiones más 
desvaídas; la mayor parte reaccionó sin mie- 
do a la irreverencia, guiados por la aspira- 
ción de embellecer y ensanchar un legado 
que sentían imperfecto y trunco. Se habían 
formado espiritualmente después de Case- 
ros, durante las presidencias de Mitre 
(1862-1868), de Sarmiento (1868-1874) y 
de Avellaneda (1874-1880), que era ya por 
sus años —había nacido en 1837— y por 
las tendencias de su espíritu, un represen- 
tante de la nueva generación. Durante la 
presidencia del joven general Roca —tucu- 
mano como Avellaneda y nacido en 1843 
— se realiza, con esperanzado dinamismo, 
el programa político del 80: conquista del 


desierto, paz interior, inmigración, ferroca- 
rriles, puertos, obras públicas, progreso ma- 
terial, leyes de organización civil. Impera 
en el país un régimen liberal que tiene, 
sin embargo, todas las características de 
una autocracia ilustrada. Cunde un afán de 
creación y de trabajo. El ambiente inte- 
lectual refleja la nueva situación, Aumen- 
ta el número de publicaciones, crece el pe- 
riodismo, se sigue atentamente el movimien- 
to artístico europeo, reviven adormecidas 
energías, actúan estímulos diversos y ricos. 


“ARENILLA DORADA, 
AMARGA DROGA...” 


Roca es el primer presidente argentino 
que, al terminar su mandato, puede decir 
al pueblo: “Concluyo felizmente mi gobier- 
no, sin haber tenido en todo él que infor- 
maros de guerras civiles, de intervenciones 
sangrientas, de levantamientos de caudillos, 
de empréstitos gastados en contener desór- 
denes y sofocar rebeliones, de depredacio- 
nes de indios, de partidos armados y se- 
mialzados contra la autoridad de la Nación; 
sin haber decretado, en fin, un solo día el 
estado de sitio ni condenado a un solo ciu- 
dadano a la proscripción política”. ¿Era és- 
te el adiós definitivo a la Argentina salva- 
je, convulsionada por guerras y conflictos 
internos? Parecía cumplirse por fin la uto- 
pía iluminista de paz y progreso infinito, 
postergada durante tantos años. Sin embar- 
go, dura poco. En el 90 una crisis moral 
y económica profundísima abatiría los áni- 
mos y mostraría que todo ese progreso 
desenfrenado se levantaba sobre cimientos 
débiles. “Arenilla dorada, amarga droga...” 


Google 


1890 prueba cuán frágil era el sueño de 
la República pacífica, ilustrada y opulenta. 
La fiereza brutal de la Nación —““campes- 
tre, colonial y bárbara” según la expresión 
de Sarmiento— no había sido domada por 
el orden y el progreso. La trayectoria de 
esa ilusión (que acaso llega a su “clímax” 
al fin de la primera presidencia de Roca) 
y de ese formidable desencanto explica, 
dentro de variantes muy complejas, los con- 
trastes de quimera y escepticismo tan fre- 
cuentes en los escritores de esa época. 


RUPTURA DEL ESQUEMA ALDEANO 


Todas las manifestaciones culturales y 
principalmente les letras tienden, cada vez 
más, a seguir las vías tradicionales de las 
escuelas europeas. Pierde terreno el ame- 
ricanismo original, esquivo y a menudo hos- 
til a lo extranjero, cuya manifestación más 
genuina es la poesía gauchesca, aunque ya 
iba descendiendo, cultivada por imitadores 
sin fuego, a desganada retórica. 

Las formas acuñadas por el romanticis- 
mo son entonces demasiado ingenuas, y, si 
a veces repetidas, chocan con las realida- 
des nuevas del país, que rompen sus esque- 
mas aldeanos. Es evidente que el cuadro 
de ideas que dio unidad a la generación an- 
terior empieza a resquebrajarse. El histori- 
cismo sin reservas, la creencia en el pro- 
greso indefinido, el humenitarismo abstrac- 
to, son —explícita o implícitamente— dis- 
cutidos o negados, sobre todo en sus alcan- 
ces más absolutos. A la veneración formal 
por la herencia de los proscriptos le acom- 
paña un íntimo convencimiento de que re- 
sulta inadecuada para las nuevas metas de 
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PEDRO GOYENA. 


LUCIO V. MANSILLA. 


una nación orgullosa de su progreso, de su 
crecer desmesurado, 

En el dominio de la literatura, como 
en las otras esferas donde desarrolló su 
quehacer, la generación del 80 llevó a sus 
últimas consecuencias, y por lo tanto a su 
extremo crítico, las tendencias espirituales 
de la generación romántica, pero las some- 
tió a prueba y a examen. En una etmósfe- 
ra de mayor madurez espiritual, empezó 
con una penetración muy luminosa a cues- 
tionarlas en nombre de nuevos ideales. La 
actitud vacilante frente £l naturalismo, que 
se volverá muy pronto adhesión entusiasta, 
es una prueba que aporta la historia lite- 
raria al conocimiento de las modificaciones 
esenciales que, bajo una superficie de apa- 
rente acatamiento, iban transformando, a 
veces en forma tajante, las actitudes menta- 
les de la nueva generación. 

Las belles letras son cultivadas ahora 
por hombres de mayores dotes analíticas, 
más vigilantes de su obra, menos librados 
a la improvisación y al entusiasmo creadar. 
No habrá ya escritores como Sarmiento, 
con la impronta de una imperfección ge- 
nial. Las heredades literarias están más aco- 
tadas y circunscriptas, sin la apasionada 
exageración del romanticismo. Miramos aho- 
ra parques o jardines, no bosques o ilimi- 
tados desiertos. Del romanticismo recogie- 
ron la fértil semilla y no el follaje efíme- 
ro. Dos artículos de Eduardo Wilde, inclui- 
dos en Prometeo y Cía. (1899), son sinto- 
máticos de la reacción de los escritores del 
80 frente a las formas típices del roman- 
ticismo. La carta a Andrade que da título 
al volumen demuestra que para los espíri- 
tus más agudos del 80 ese encrespado vér- 
tigo de imágenes era ya algo de otros tiem- 
pos. 


CAMINO DE PRIMAVERAS 


Algunos nacieron en el destierro. Las 
glorias de sus mayores vibraron en sus al- 
mas, contadas por padres y abuelos. Tu- 


vieron, en contraste con ellos, tiempo para 
elbocio. Los escritores de 1830 sintieron que 
la vida era, ante todo, un deber; para los 
de 1880 pudo ser, en elguna medida, un 
disfrute. Los de 1837 habían recorrido un 
áspero sendero; a ellos se les presentaba 
un camino de primaveras que no les obli- 
gaba a decisiones heroicas. Les tocó vivir 
tiempos menos duros que a sus mayores. En 
sus páginas asoman a veces, muy unidas, 
cierta nostalgia de la hora heroica y cier- 
ta aguda sensación de remordimiento por 
gozar lo que no habían conquistado entre 
relámpagos de sangre y sacrificio. 

Pudieron viajar despaciosamente, estu- 
diar, paladear :con cierta holgura la vida, 
y escribir,.. Pero intervino casi siempre 
la política. Los ministerios, la diplomacia, 
las cámaras, convirtieron a grandes artis- 
tas potenciales en servidores de la Repúbli- 
cz. Esa consagración al país, cierto escep- 
ticismo frente a todo —hasta la literatu- 
ra—..., cierta irónica displicencia, impidie- 
ron que los hombres del 80 prolongaran 
en libros más numerosos y logrados sus des- 
bordantes aptitudes. 

No todo les resultó fácil, sin embargo. 
La transformación del país después de la 
definitiva conquista del desierto, la gravita- 
ción instantánea del alud inmigratorio, pro- 
vocaron en ellos reacciones muy distintas, 
pero es la verdad que se sintieron descon- 
certados. Frente al empuje de lo material, 
Martín García Mérou habla de las letras co- 
mo de “la más ingrata de las aficiones”. Mi.- 
guel Cané, al atacar el mercantilismo 
y el positivismo en auge creciente, alude 
con emoción a esos “nobles viejos que se 
han hecho hombres cantando las glorias na- 
cionales en los grandes días y maldicien- 
do los tiranos en todos los momentos. ..”, 
“... cuya cuna era mecida por las tempes- 
tades revolucionarias y cuya adolescencia 
transcurrió entre las ásperas emociones del 
destierro y los gritos del combate”. Las le- 
tras fueron, también para ellos, oficio dolo- 
roso. Les faltó ese aire espiritual en el am- 
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biente que estimula una gran literatura. A 
veces dan la impresión de estar escribien- 
do unos para otros y no para un público 
lector, entonces escaso y sin interés por los 
libros argentinos, 

Para sorprender la íntima verdad del 
80 deben rehuirse las sonrosadas imágenes 
con que habitualmente se la exorna. En las 
páginas de sus escritores, sobre todo en las 
novelas que dejan escapar reacciones muy 
íntimas, encontramos, junto a la superficia- 
lidad brillante, honda amargura. Y hasta 
un nihilismo sombrío. El hambre de lettu- 
res que los llevó a compenetrarse de la li- 
teratura universal se une a la urgida vo- 
luntad de expresar lo propio y cercano; 
y en estos “improvisadores” del 80 leemos 
de pronto un párrafo flexible, limpio de 
efusión superficial, incluso lleno de con- 
troles que llegan a lo inhibitorio. 

Los escritores de 1880 reflejan un es- 
tado espiritual sutil y refinado. Leen aten- 
ta, demoradamente, los mejores libros de 
todas las lenguas y de todas las épocas. 
La literatura argentina, en que había pre- 
velecido notoriamente la influencia de los 
escritores franceses, se ensancha con una 
mayor influencia de la literatura inglesa, 
sobre todo de Dickens, y de la literatura 
americana a través de Poe. Un crítico, Car- 
los Olivera, traduce al poeta de El Cuervo, 
que abre nuevas perspectivas a la literatu- 
ra fantástica en nuestro país, y escribe, jun- 
to a otras obras audaces e inteligentes, un 
libro sobre Ibsen. 

Se siente admiración por la literatura 
universal, después de haber asimilado la 
experiencia americana y aspirando a una li- 
teratura de rasgos originales. Como en to- 
da época de esplendor, surgen espíritus 
conspicuos, una minoría de gran sentido crí- 
tico. Pero esto no detiene la vena creadora. 
Son simultáneas una desvelada curiosidad 
literaria y un ansia desbordante de expre- 
sión. Hay una sociedad más refinada y exi- 
gente, una reacción contra las rutinas, una 
vida artística y mundana que Buenos Ai- 


res no había conocido hasta entonces. Du- 
rante un momento los jóvenes del 80 pa- 
recen perplejos frente al espectáculo de las 
letras, europeas. pero pronto se libran y 
dejan fluir su mundo personal. La litera- 
tura se vuelve más diversa, más inteligen- 


te. Casi nunca sus libros nacen como un 


- todo, ni obedecen a una tensión sostenida; 
son mosaicos o misceláneas: Prosa ligera... 
No les atrae la naturaleza en grande y al 
desnudo, como a los románticos; no quie- 
ren como ellos pintar anchos lienzos; su li- 
teratura no se impregna de sociología e his- 
toria. Los del 80 recorren los museos y las 
galerías, escuchan la música de Europa, ven 
la miniatura, el escorzo, aunque no dejan 
por eso de sentir la tierra americana. Son 
menos excesivos y nutren su obra con su 
experiencia directa. Emplean la pincelada 
corta, precisa. Á ratos parece que nos es- 
tán hablando a media voz en una lengua 
llena de sabores, de intenciones, de guiños, 
en la que se entrecruzan frases enteras 
en francés, con alegres giros criollos. 

Nunca se escribieron tantas memorias 
personales, tentas autobiografías, tantas car- 
tas. Buscaban con afán su propia imagen 
y la imagen de ese país esquivo que cam- 
biaba, como los chicos que crecen rápi- 
do, incesantemente de aspecto. Prodigan 
manchas, cuadros, donde junto a la ironía 
y a la fuerza. a la nota exquisita, suele aso- 
mar un sentimentalismo de buena ley. 


LECTURAS Y VIAJES 


Sólo un placer pudo existir más gran- 
de para los hombres del 80 que la lectu- 
ra: el placer de viajar. No fueron turistas 
de esos que van de un lado a otro apresu- 
radamente, sino gozadores y estetas. Tenían 
sed de conocimientos, de relaciones huma- 
nas, de comunicación, de diálogo con ideas 
y costumbres de otros pueblos. La volun- 
tad indagadora se une a un agudo sentido 
crítico. Surge así una abundante literatura 
de viajes por todas las regiones del mundo. 

Los libros más leídos y conocidos son 
los de Lucio V. Mansilla “De Aden a Suez, 
1854; Una excursión a los indios ranqueles, 
1870), Santiago Estrada (Viajes, 1879), Lu- 
cio V. López tRecuerdos de viaje, 1881), 
Miguel Cané (En viaje, 1884), Eduardo Wil- 
de (Por mares y por tierras, 1899) y 
Martín García Mérou (Estudios americanos, 
1900). Pero hay otros, llenos de interés, 
como los de Pastor Obligado (Viaje a Orien- 
te, 1873; Los Estados Unidos tal cual son, 
1876), de Eduerda Mansilla de García (Re- 
cuerdos de viaje, 1882), Federico Tobal 

Cartas desde Europa, 1884) y Abraham 
Lemos (Apuntes de un viaje, 1884), junto 
a páginas amenas y bellas de Carlos Gui- 
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do Spano, Bartolito Mitre, José María Can- 
tilo y otros cronistes que deben agregarse 
a la nómina de los viajeros. Dentro de esa 
corriente se sitúan, en época posterior, los 
libros ya clásicos de Paul Groussac: Del 
Plata al Niágara (1897) y El viaje intelec- 
tual (2 series, 1904 y 1920). 

El contacto con otros pueblos es pro- 


 longado y atento. Un precursor había deja- 


do su huella en casi todos los apuntes de 
estos andariegos del 80: Sarmiento, con sus 
leídos y discutidos Viajes en Europa, Afri- 
ca y América (Santiago de Chile, 1849. 
1851). La interpretación, la nota pintores- 
ca, el arranque lírico, dejan siempre lugar 
a la observación sociológica, a la búsqueda 
en todas partes del ejemplo viviente o la 
sugestión profunda, para un país que desea- 
ba edificerse en grande y no quedar retra- 
sado frente a ningún otro. En gran medi- 
da, más que revelar el mundo a la Argen- 
tina quieren que la Argentina participe de 
todos los bienes espirituales y materiales. 
Se asiste a la culminación y 21 momento 
de mayor entusiasmo por el desarrollo in- 
dustrial y cultural. Poco a poco paisajes, 
hombres, ideas, noticias políticas y científi- 
cas se iban desplegando ante un público 
cada vez más interesado y despierto. Los 
libros de viajes acercan nuestro país al es- 
píritu moderno. En una época de intensa 
comunicación internacional se facilitaba así 
la adaptación a un panorama que modifi- 
cará rápidamente el tono y el ritmo de la 
Argentina. A estos viajeros inteligentes que 
anticipaban en los periódicos porteños no- 
vedades que luego se discutían y comenta- 
ban con interés se debe, en parte no des- 
deñable, el tono de universalidad que ad- 
quiere nuestra vida intelectual a fines del 
siglo. 

En los apuntes y los recuerdos de aque- 
llos cronistas de tierras lejanas encontra- 
mos la nota de camino, la reflexión socio- 
lógica, la crítica musical, pinturas de natu- 
raleza y hasta cuentos como ese Don Po- 
lidoro, de Lucio V. López (en Recuerdos 
de viaje), caricatura de una familia “supi- 
namente criolla” aquejada por la fiebre 
de descubrir a París. Aunque escriban so- 
bre Africa, Europa o los Estados Unidos, 
la comparación —explícita o velada— va 
sugiriendo lo nuestro. También recorren 
la América de habla castellana y las pro- 
vincias interiores. Sus caminos van mundo 
afuera y tierra adentro. Algunos abrazan 
las dos perspectivas: Lucio V. Mansilla — 
viajero incansable, cronista ameno y fino 
observador de comarcas y seres— escribe 
en su juventud De Aden a Suez y disputa 
con Pastor Obligado sobre cuál de los dos 
ha llegado más lejos en el mundo, pero en 
el relato de un viaje mucho más casero 
—Excursión a los indios ranqueles— deja- 


«rá una obra inclasificable, de fuerte atrac- 


ción novelesca, en que el país monteraz 
destella a lo vivo y donde no faltan ni el 
latigazo político ni el efectismo crudo. En 
las páginas de Mansilla el ambiente, lo que 
acompaña a un rasgo, a una figura, posee 
tanto sabor original que hace descubrir al 
porteño como exótica su propia tierra. La 
Excursión tuva una progenie numerosa, a 
la que pertenecen los libros de Estenislao 
S. Zeballos, de interés documental y despa- 
rejo valor literario, y los de Filiberto de 
Oliveira Cézar, suavizados por un indigenis- 
mo de cuño romántico, El conocimiento pal- 
mo a palmo del territorio recorrido, la am- 
bición de legar al futuro un testimonio di- 
recto de la conquista del desierto, con una 
perspectiva novelesca, inspiran los relatos 
de Zeballos, que definen todos los rasgos de 
la narrativa de fronteras, en que el peso 
del indigenismo romántico se aligera y co- 
bra un sabor más moderno por la versión 
impresionista del peisaje, los despuntes his- 
tórico-críticos y la vibración poemática. El 
indio. la frontera bárbara, la épica presen- 
cia del salvaje, captados con fidelidad fol- 
klórica. están dentro de lo sugerido por 


Mansilla. Con diferentes enfoques, 
velas sobre indios y frontera se prodigan 
hasta el presente, con temática renova 
y vigorosa evolución. 


Los intelectuales del 80 creían optimis 
tamente en el progreso; les seducían los a 
viajes, el arte, las letras, y se acercaban 
con interés a todas las expresiones del es 
píritu moderno. Pero, a pesar de este ape- 
tito de novedad y de europeísmo, nunca 
rompieron con el pasado criollo. Más aún: 
pocas generaciones lo evocaron y lo sintie- 
ron más hondamente. Sus cuadros retr 
pectivos, sus remembranzas de otros dí 
su culto por la historia, eran una implicita 
refutación a las manifestaciones más 
superficiales del “progresismo”. Miguel Ca- 
né volvía melancólicamente su mirada - 
las aulas del viejo colegio porteño en Ju 
venilia (1884); Martín García Mérou evoca- 
ba la vida literaria y los ambientes artísti- 
cos de la época de su iniciación intelectual 
en Recuerdos literarios (1891) y Confiden- E 
cias literarias (1894); Lucio V. López, e pe- z 
sar de la frivolidad irónica que matiza ek » 
teriormente a La gran aldea, envolvía en 
un temblor casi elegíaco esa visión noveles- 
ca de la ciudad semipueblerina que se trans- 
formaba en cosmópolis moderna; Lucio y. 
Mansilla coleccionaba reminiscencias del pa- 
sado en Retratos y recuerdos (1894), Estu- 
dios morales o sea El diario de mi vida 
(1896), Rozc,ss (1899), Mis memorias (1 A 

y tantas otras páginas de esa larga confe-- 
sión que es toda su obra. Pastor Obligado - 
escribía sucesivas series de Tradiciones ar- 5 
gentinas (1888-1920), miles. de págin o 


A vitalidad pujante del país, esos hombres 
mantuvieron vivo el culto del pasado y la 
reservas tradicionales de lo argentino. 


on 
OSCILACIONES Y CONTRADICCIO: 


El contacto con las literatures extran- 
jeras, el desdén por la española —heren- 
cia del romanticismo—, la reacción contra 
todo lo viejo, los llevan a escribir sin un 
ideal literario definido, en tanteos que ex- 
plican oscilaciones y contradicciones, ¿Cuá- 
les eran sus matices más imborrables? ¿Cier- 
ta reticencia, cierta contención de lo efu: le 
sivo, cierto gusto por el repliegue, por la 
alusión? ¿Cierto pudor ante los sentimien 
tos, cierta demora calculada y traviesa?.. 
En fin, todo lo que dijésemos empobrece: a- > 
ría su inefable sabor. Hay sin embargo en 
las páginas incisivas del 80 un mundo de 


familia, resulta más fácil reconocerlo que 
definirlo, Sin afanarse en su perseguimien-. 
to iban hallando, a veces por imprevistos 
atajos, el estilo de lo argentino. Por eso, 
tal vez, los sentimos tan cerca de nosotral 
y de hoy. 
Miguel Cané dice de su generación que 
no escribe en español “sino en un dialec- 
to especial, en que el vocablo es más o 
menos castellano y la forma siempre fran- 
cesa”. Esta manifestación de heterodoxia, 
—a veces coincidente con la verdad— re- 
gistra acaso su punto máximo en Potpou- 
rri (1882) de Eugenio Cambaceres, pero E 
el lector atento descubre también la pre- 
sencia de lo castizo español, y, desde lue- 
go, lo que Julián Martel llamería “chispo- 
rroteos maliciosos de la terminología crio- 
Ma”. ¿Qué sino el encanto fresco de su ai-_*] 
re informal y apicarado, de su lengua ¡tan 
nuestra! hecha de galicismos, reminiscen= 
cies librescas y giros criollos, y su irremi- 
sible nostalgia de bullicio adolescente, ha 
nutrido la perduración de Juvenilia, ese des 
hilvanado e inmortal relato de Miguel Ca- 
né? Desconcertados ante la transformación 
profunda del país, los hombres del 80 se re- 
fugian nostálgicamente en la juventud, y 
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fijan algunas imágenes insinuadas, con el 
tono de lo verídico y la sugestión de lo 
inasible, donde el giro espontáneo o el ras- 
go intrépido se vuelven la naturalidad mis- 
ma. En sus obras no soplen duros vientos 
de Apocalipsis, sino brisas serenas. Si los 
románticos pronunciaban arengas poéticas, 
en los del 80 hay también un matiz oral, 
pero no oratorio, que nos vuelve sus inter- 
locutores más que sus lectores. De Goyena 
se dijo que prefería “hablar un libro a es- 
eribir una página”... 


WILDE Y LA FATALIDAD BIOLOGICA 


No todos dejaron su libro, como Miguel 
Cané o como Lucio V. López en La gran 
aldea (1884). A Eduardo Wilde, por ejem- 
plo, literariamente más dotado, es imposi- 
ble asociarlo con un libro que lo exprese 
cabalmente, aunque Prometeo y Cía. (1899) 
sea el más conocido de los suyos. Hay que 
descubrir a Wilde a través de una peregri- 
nación muy prolongada. En los 19 tomos 
de sus. Obras completas (1939), donde se 
prodigan cartas, apuntes, impresiones, con- 
fidencias y hasta su tesis de médico sobre 
el hipo, no hay, en rigor, una sola obra 
completa. El prosista más original, más de 
hoy, está vinculado para el público a pá- 
ginas fugaces y a un cuento —Tini— de 
penetrante ternura y rebiosa rebeldía hu- 
mana, pero que es insuficiente para dar 
idea del poder de invención y de sugestión 
que Wilde poseyó. Escéptico, descreyó de 
todo, y acaso hasta de sus propias dotes 
de artista. aunque defendiera su vocación 
y soñase con une tranquila vejez escribien- 
do novelas, según le confiesa en cierta oca- 
sión a Cané. Algo nuevo aparece con Wilde 
en nuestra literatura. Nadie. hasta él había 
escrito una prosa tan flexible, controlada, 
sin frases de molde, y nadie -antes había 
recogido los destellos del humor argentino, 


“Nacen burlones”, había observado Juan 
Cruz Varela de los hijos de Buenos Aires: 
Wilde saca partido de esa suerte de feta- 
lidad biológica y la explota en todos sus 
matices: desde la ironía suave hasta el to- 
no ulcerante del sarcasmo, desde la broma 
retozone y cariñosa hasta el pizzicatto aci- 
dulado, desde la caricatura hasta la burla 
aplitada a la corrosión de un texto trivial. 
Pero estas enumeraciones no agotan 2 Wil- 
de. La máscara del humor está cubriendo 
a un argentino acongojado que examina 
críticamente al país, y a un hombre capaz 
de sentir y de expreser, sin anegarse en 
el lugar común, preocupaciones muy hon- 
das. 


PRESIDENTES HUMANISTAS. 
LABOR CRITICA 


El fervor intelectual del 80 y la apari- 
ción de una literatura más diversa y conti- 
nua dan gran impulso a la crítica, género 
de madurez, “oficio de gente desengañada”, 
como apuntaba Juan Valera. El análisis de 
los libros fue en el 80 un arte .y no un 
desganado compromiso. Leerse y Co- 
mentarse mutuemente con pausa, con agu- 
deza, era una manera de estrechar filas, 
de interesarse y de interesar. Sus ojos pe- 
netrantes descubrían muchas cosas en los 
libros y en el alma de sus autores. En ese 
ejercicio tuvieron ejemplos que venían des- 
de muy alto: los presidentes eran artistas, 
escritores, humanistas, como Sarmiento, co- 
mo Mitre, como Avellaneda, que durante 
la campaña electoral llevaba consigo El 
arte de hablar de Hermosilla... Juan Ma- 
ría Gutiérrez, rector universitario, irradia- 
ba el altísimo ejemplo moral de su modes- 
tia, de su decoro, de su laboriosidad lu- 
minosa en la búsqueda de las más humil- 
des huellas de nuestra cultura. Si en Mitre, 
Sarmiento y Gutiérrez tienen los jóvenes 
del 80 maestros venerados, en Avellaneda, 
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de sus mismos años, tienen al camara- 
de que prologa los versos de un poeta 
incipiente, comenta el Prometeo de Andra- 
de, polemiza sobre temas literarios y vuel- 
ve, en los reposos de su vida pública, a 
los manuscritos de una novela nunca ter- 
minada... 


Tales incitaciones de virtud y de saber 
los inclinan tempranamente a la reflexión 
y al estudio, Pedro Goyena, hondo lati- 
nista, buen lector de Saint-Beuve, es 
también, desde joven, “maestro implaca- 
ble” que comenta los libros argentinos en 
una prosa contenida, sabia, replegada. El 
crítico de más amplia labor, el curioso y 
generoso Martín García Mérou, reconoció 
el doble magisterio de Gutiérrez y Goye- 
na; escribió Recuerdos (1891) y Confiden- 
cias literarias (1894), acotó con ecuani- 
midad y sustancia la obra de sus contem- 
poráneos y dentro de una obra varia y ri- 
ca legó un Ensayo sobre Echeverría (1894), 
no superado en sus aspectos vitales y que 
significaba la primera revisión “crítica de 
la obra del gran romántico, juzgada. antes 
por Gutiérrez pero con más benevolencia 
de compañero que con exactitud de aris- 
tarco. 


En una época de cambios, de oscila- 
ciones y de contradicciones, esa labor de 
tamiz era fecunda. ¡Parece increíble .la 
posición lúcida y a ratos abrupta de Go- 
yena frente a Mármol! Acaso esa misma 
objetividad sin atenuaciones dé una medi- 
da del rigor y el respeto con que se mi- 
reba la obra del artista. Algunos escrito- 
res del 80, bien dotados para otros géneros, 
dieron lo mejor de su espíritu en el co- 
mentario y la crítica de libros: el erudi- 
to y fecundísimo Ernesto Quesada; Calix- 
to Oyuela, que aplicó sus rígidos patrones 
del “buen gusto”, su clasicismo apagado, al 
comentario de los autores argentinos; los 
Navarro Viola (Alberto y Enrique), cuyo 
desbordante idealismo llevó esa empresa 
irrepetida en nuestra cultura que fue el 
Anuario bibliográfico; Santizgo Estrada y, 
entre otros, el inquieto y agudo Car- 
los Olivera. Este aprendió, sin maestros. 
el inglés y el alemán, tradujo directamen- 
te a Poe y lo divulgó entre nosotros, es- 
tudió en dos libros aspectos de Ibsen y 
de las literaturas nórdicas y, durente más de 
treinta años, comentó libros y autores con 
inspiración y sensibilidad, acumulando una 
obra rica, sólo parcialmente recogida en 
sus pocos y olvidados volúmenes. 


Rodeó a los intelectuales del 80 una 
atmósfera de inteligencia, de curiosidad, 
de fervor. La crítica, en un momento so- 
brecogida por insólitas renovaciones li- 
terarias, resultó a la vez incitativa y or- 
denadora. No se redujo a extasiarse fren- 
te a la buena literatura extranjera, enseñó 
a uno abrir la boca por cualquier libro, 
a distinguir y, sobre todo, procuró suge- 
rir ideales que acercaran a la Argentina 
al espíritu moderno, sin olvidar esencias 
propias. Ese estado de acuciosa vigilia ex- 
plica el tono vivaz que asumió entre no- 
sotros la polémica sobre el naturalismo, úl- 
timo episodio para la demolición de resa- 
bios románticos. No obstante, el romanti- 
cismo —cada vez más lacrimógeno y folle- 
tinesco —se defiende y de pronto se rea- 
vivan controversias en las que vuelven a 
sonar los nombres del viejo Hugo y de Mus- 
set, refutados anacrónicamente por los clá- 
sicos y negados con ardor por los partida- 
rios de Zola... 


FRENOLOGIA, FANTASMAS 
Y APARECIDOS 


El panorama es amplio y atractivo: en 
las ciencias fosforece- el darvinismo y los 
estudios biológicos sirven a la literatura su 
abundante material de locos, enfermos y 
protuberancias craneanas. (A la página 116) 
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conversando con Rafael Obligado; 
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Baudelaire. 


MODERNISMO 


ARA dar un contorno preciso a este 
p período cabe transcribir un párrafo 
definidor- de Pedro Henríquez Ureña: 
“A la independencia siguió en la América 
hispánica un período de anarquía, y a és- 
te, un período de organización; a partir de 
1870 había ya prosperidad. En la Argenti- 
na y en el Uruguay ésta alcanzó a muchos 
niveles de la sociedad; en países como el 
Brasil, Chile o México llegó sólo a las 
clases dominantes; en los demás países, 
con una organización menos perfecta y la 
anarquía todavía en acecho tras las esqui- 
nas y en ocasiones estallando en guerras 
civiles, el adelanto económico, si no muy 
señalado, no por ello dejaba de ser eviden- 
te”. 
Dos factores de influencia, también 
en este período, que en las letras se va a 
denominar Modernista, le dan realce y 
abren un ancho caminó al futuro desde la 
“puerta estrecha” del puerto de Buenos 
Aires: la inmigración y la instalación de 
la luz eléctrica. 

Desde ese momento, naturaleza y téc- 
nica parecen medirse en una lucha de con- 
trarios que, a la larga, la segunda irá do- 
minando, como que es el símbolo del pro- 
greso. 

Por lo tanto, desde esa boca fluvial 
una ola nueva invade la tierra americana, 
con sus valores denominados “civilización 
y barbarie” —vocablos imprecisos— que 
se van a amalgamar con esa fuerza y cu- 
yos ecos de entroncamiento llegan hasta 
nuestros días. 


MODERNISMO 
Este movimiento literario surgió de una 


necesidad universal de hallar nuevos cau- 
ces a las inquietudes espirituales del siglo 
XIX, y descolló después del romanticis- 
mo, con el nombre un tanto impreciso y, 
acaso, desvaído, de Modernismo. Entre no- 
sotros, en las postrimerías de la época ro- 
mántica, encauzada en el Río de la Plata 
por Echeverría, se dieron obras valiosas 
como “El matadero”, del autor nombrado; 
“Facundo”, de Sarmiento, y “Martín Fie- 
rro”, de José Hernández. 


LO FANTASTICO 


No obstante ello, como un desprendi- 
miento de ese tronco romántico, se insi- 
núa una corriente aún no estudiada total- 
mente entre nosotros y que denominare- 
mos de “La literatura fantástica”, que se 
contrapone al naturalismo y al realismo. 

Se amalgaman, por un lado, las reso- 
nancias de Hoffmann, Poe y Baudelaire, cu- 
yas obras fueron traducidas al castellano, 
y, por el otro, la fuerza americana de los 
mitos —dendromorfismo y  ornitomorfis- 
mo— que se habían encarnado en el alma 
criolla. Así, brota —lo fantástico es una de 
las notas más intensas de lo romántico— 
una nueva tendencia literaria que, en Amé- 
rica hispánica, adquirirá, con el correr del 
tiempo, la misma importancia que tiene 
desde entonces en Alemania, Francia, Esta- 
dos Unidos de América, Inglaterra y Es- 
paña. 

Señalemos de paso que los principales 
prosistas del período modernista —Leopol- 
do Lugones, Macedonio Fernández, Car- 
los Monsalve, Atilio Chiappori, H. Qiroga, 
Eduardo Wilde— cuentan con páginas que 
observan estas características. 


EN LA 


UBICACION 


Se suele dividir al Modernismo —lla- 
mémoslo con el nombre que ha pasado a 
las historias literarias— en dos períodos, 
más o menos preciso, el primero, y un 
tanto impreciso el segundo. Desde la apari.- 
:ión de ““Ismaelillo”, de José Martí, en 
1882, hasta 1896, uno, y desde ese año has- 
ta 1920, el otro, no sin aceptarse, en algu- 
nos Casos, una subdivisión en la que es- 
tá comprendido un poeta como Enrique 
Banchs, denominado postmodernista. 

Otros estudiosos ubican —sin deslin- 
des cómodos— para ese entonces a Lugo- 
nes, Almafuerte, Banchs y Carriego como 
los valores poéticos más destacados del pe- 
ríodo. 

Al primer momento de esa tendencia 
—el Modernismo— pertenecen, y no son 
todos, Julián del Casal, José Martí, Gu- 
tiérrez Nájera, José Asunción Silva y 
Othon. Pero, en 1886, al publicar Darío 
“Prosas profanas” (cuyo título “prosas” le 
viene del antiguo castellano: “Fueron a la 
eglesia cantando rica prosa”, es decir, “him- 
no”, en Berceo, y “canto”, en Darío) queda 
como ductor incuestionable del Modernis- 
mo. Ese movimiento peculiar de América 
se extiende rápidamente a España. Allí 
Unamuno, Azorín, Valle Inclán, Antonio 
Machado (el del primer libro) y Juan Ra- 
món Jiménez lo aceptan con fervor, aunque 
luego Unamuno, Machado —como ocurrió 
en América con Gabriela Mistral—, Leopol- 
do Lugones, Enrique Banchs y, en primer 
término, Carlos Ortiz (1900) traten de ha- 
llar otra expresión menos sumisa a esa 
tendencia para expresar su “prosa”. 

Los poetas modernistas al reaccionar 


contra el Modernismo, aunque aún no se 
delimitaran abiertamente las dos tendencias, 
trataron de reaccionar contra los temas 
“romanticoides”, que fueron el deleite de 
Bécquer, Espronceda, Núñez de Arce, By- 
ron, Goethe, Hugo, para buscar otros mo- 
tivos más afines con las ideas filosóficas 
de esos momentos —liberalismo en lo po- 
lítico y lo económico; esoterismo en las 
ideas religiosas— y para ajustar y darle 
pulcritud a una métrica desquiciada por 
el descuido de sus antecesores, 


INDIVIDUALISMO Y COSMOPOLITISMO 


Federico de Onís ha señalado que “el 
Modernismo es la forma hispanoamericana 
de la crisis universal de las letras, que se 
manifiesta, también (acaso, en primer tér- 
mino) en la política, la economía y las 
artes”. 

Diez Canedo ha estrito, asimismo, que 
“el Modernismo más que una escuela es 
una Úpoca, en la que se amalgaman Simbo- 
lismo, Romanticismo, Expresionismo, Par- 
nasianismo, y cuyas dos características prin- 
cipales son (recuérdese a Darío: “audaz”, 
“cosmopolita”) el individualismo y el cos- 
mopolitismo. Para valorar estas ideas hace 

- falta recordar que, a fines del siglo pasa- 
- do, la Argentina, en especial, dentro del 
continente americano, recibió un marcado 
aporte inmigratorio, que fundió al ser ha- 
tivo con la sangre gringa. 

En 1905 Darío publica sus “Cantos de 
vida y esperanza”, en los que, rehuyendo 
un delicioso juego de armonías y mati- 

Ces, en parte recibido de los autores fran- 
- ceses, halla su verdadera hondura íntima: 
- Dichoso el árbol que es apenas sensitivo / y 
más la piedra dura porque ésa ya no sien- 
te, / pues no hay dolor más grande que el 
dolor de ser vivo / ni mayor pesadumbre 


¡RGENT 


que la vida consciente, ha escrito en uno de 
los poemas —“Lo fatal"— incluido en el 
libro citado. 


ANTECEDENTES 


Entre la época romántica y la mo- 
-dernista quedan huellas en diversas obras 
de un momento de especial transición, 
debemos manifestarlo antes de destacar 
como un único símbolo la figura de Ru- 
bén Darío. Y a esa zona intermedia per- 
tenecen González Prada y Zorrilla de San 
Martín. Más tarde se agregan Othon, Díaz 
Mirón y Almafuerte. 

Ya en una línea más precisa, Martí, 
Casal y Gutiérrez Nájera se adelantan a 
Darío (1867-1916) que, más joven, con ma- 
yor fuerza creadora, se va a colocar a la 
cabecera en el segundo grupo, una vez que 
han muerto suz antecesores. 

Como simple acotación conviene tener 
presente aquellos dos rasgos —cosmopoli- 
tismo e individualismo— que anunció Onís. 
Es sabido, por citar un caso, que Julián 
del Casal fue muy afecto a los temas 
exóticos; a él se le debe la introducción 
del tema japonés en la literatura ameri- 
cana. Por otra parte, aquellos dos rasgos 
están constantemente presentes y paralelos 
en la obra toda del autor de “Azul”. 

En ese segundo grupo hay que desta- 
car a los poetas argentinos Leopoldo Díaz, 
nacido en Chivilcoy, provincia de Buenos 
Aires; a Carlos Ortiz, buscador de paisa- 
je pampero; a Enrique Larreta (1875), a 
Leopoldo Lugones, Almafuerte y Enrique 
Banchs. 

Las dos condiciones —cosmopolitismo 
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y 


e ¡individualismo— vuelven a darse en 
Leopoldo Díaz, más apegado a los temas 
del: parnasianismo que a los brotes del na- 
tivismo. ; x 

En su primer libro, “Rosas del cre- 
púsculo”, Carlos Ortiz cantó a la manera de 
tantos poetas luego perdidos en el olvido, 
con un tono remedado de los autores fran- 
ceses, de Darío y de Lugones. En su se- 
gundo libro, “El poema de las mieses”, 
descubrió la alegría de vivir entre hombres 
“humanizados”, aunque reconozca, con pe- 
simismo, hacia el final del poema, el goce 
falaz y lo pasajero de la vida sin preocupa- 
ciones. 


LO NATIVO 
La tradición del tema criollo, “El ma- 
tadero”, “La cautiva”; “Santos Vega”, de 


Bartolomé Mitre; “Santos Vega”, de Obli- 
gado; “Martín Fierro”, de Hernández, man- 
tienen la línea nativista que en este pe- 
ríodo modernista está patente en Lugo- 
nes, en Larreta, en Banchs. 

Darío, por su parte, amigo y colabora- 
dor de “La Nación”, evoca en 1906, en una 
elegía, “La muerte de Mitre”, en 1910 ofre- 
ce su “Canto a la Argentina” y Lugones, el 
mismo año, publica sus “Odas seculares”, 
en las que la pasión por la tierra halla el 
meollo de su individualismo. 


LA METRICA 


Sin embargo, Darío no ceja en sus 
avances revolucionarios, En 1902, otras múl- 
tiples notas de ritmo se dieron en sus can- 
tos: ensaya, por ejemplo, el hexámetro en 
“Su salutación del Optimismo” y en 1907, 
en “Su salutación del Aguila”. 

Lugones tampoco retrocede. Desde sus 
“Montañas del oro” bucea en la métrica 
y en “Lunario sentimental”, en 1909, logra 
renovar materia y forma poéticas. Escribió 


el autor de “Romances del río Seco” en 
un prólogo: “Hay que realzar, entonces, con 
méritos positivos, el verso libre, para dar- 
le entre los otros ciudadanía natural, y 


nada tan eficaz a este fin como la rima 
variada y hermosa”. 


HACIA EL POSTMODERNISMO 


Como se sabe, fueron notas distinti- 
vas del Romanticismo el eco retumbante, 
la metáfora alzada y el tono más o menos 
lacrimoso. En cambio, en el Modernismo, 
frente al alarde métrico (recordar a Darío) 
el tono reflexivo, sin adjetivaciones gasta- 
das, se interesó también por la hondura 
del tema, ya universal, ya profundamente 
individual y el “amor absoluto a la belleza”. 


ENRIQUE BANCHS 


Enrique Banchs, una extraña y actual 
personalidad en la literatura argentina, se 
desprende, como brote señero, de la es- 
cuela de Darío y da sus tonos personales 
con cuatro libros de versos. “Las barcas”, 
“El libro'de los elogios”, “El cascabel del 
halcón” y “La urna”. Puede agregarse a 
ello, una “Oda a los padres de la patria”, 
que no fue recogida en libro. “Las barcas” 
fue publicado por la revista “Nosotros”, 
que dirigían Bianchi y Giusti. 


NOMBRES Y RASGOS 


Y ya que estamos en los comienzos de 
siglo cabe nombrar a quienes se distinguían 
en esos momentos en la literatura argen- 
tina. Muchos de estos nombres fueron es- 
tudiados con sus rasgos modernistas por 
Alvaro Melián Lafinur. (A la página 128) 
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periodismo sobre la historia, de la cual es refle- 

jo proyectado en luz de irradiación incalculable, 
bastaría recordar la agitación promovida en Mayo 
de 1810 por la llegada al Plata del lugre de guerra 
inglés “Mistletoe” con ejemplares de la “London 
Gazette” que daban cuenta de los acontecimientos 
de Europa, donde la cabalgata napoleónica acababa 
de arrasar con los postreros vestigios de la autoridad 
monárquica en España. El disgusto por el régimen 
colonial era un estado de ánimo desde tiempo atrás, 
pero debió recibir el estímulo de la información 
concreta, que ya se adivinaba, para que se irguiera 
en actitud revolucionaria. Fue en-veno que el virrey 
don Baltasar Hidalgo de Cisneros intentara ocultar 
los ejemplares de ese órgano oficial británico, pues 
su mensaje se transmitió de labio en labio, de 
corazón en corezón, con ese vigor misterioso de la 
prensa, que suele extenderse con mayor eficacia 
cuando es coartado que cuando es permitido. El día 
17 el representante del poder hispano dispuso la pu- 
blicación en la “Gazeta del Gobierno”, fundada no 
mucho antes, el 14 de octubre de 1809, de la “Copia 
de los Artículos de la “Gazeta de Londres” del 
16, 17 y 24 de Febrerc Ultimos Referentes a los 
Sucesos de España”. Ocho días más tarde ya el pue- 
blo “sabía” definitivamente de “lo que se trataba”. 
Tratábase de su causa. 


A diferencia de lo ocurrido en otras ciuda- 
des de América, Buenos Aires tardó en contar con 
un periódico, Se afirma que en México ya circularon 
hacia 1542 hojas volantes, o “relaciones”, según se las 
llamaba, y tuvo al menos desde 1693 su “Mercurio 
Volante” (aunque no permancnte), y desde 1722 
su “Gaceta”, en tanto la “Gazeta de Goathemala” 
apareció en 1729, y en 1743 vio la luz la “Gazeta 
de Lima”, de edición bimestral, pero que llegó a 
contar dieciséis páginas. 

Entre nosotros una imprenta casi milagrosa- 
mente construida en las Misiones Jesuíticas su- 
ministró en 2705 el primer libro -——“De la Diferen- 
cia Entre lo Temporal y Eterno, Crisol de Des:- 
engaños, con la Memoria de la Eternidad. Pos- 


S fuera menester un signo más del influjo del 
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sido incesante el desvelo de 
los individuos que la forman, para Jlenar las esperángas 
sus conciudadanos. Abs cast enteramente aquell 
Hegocios 4 que tenian vi bsis . 

al servicio del públic 981 , 16 
to aquí pocos exemplos, diligentes en proporcionarse todos 
los medios que puedan asegurarles el aciertos vé la Ji 
con satisfaccion que la tranquilidad de todos l: 


acredita la confianza con que reposan en 


el nuevo Gobietno. >. 
driala Junta reposar ¡gualme - la 
bbl iber al pero: ly 
-de sucinstalacion redobla la necesidad de ase 
minos el coné=pto debido 4 Y 
A destreza con que un on 


trimerías M.V., Manas y Principales Misterios Divi- 
nus”, por el P. Juan Eusebio Nieremberg, de la Com- 
pañía de Jesús, y traducido en Lengua Guaraní por 
el Padre Joseph Serrano... etcétera, ..—, pero 
habría de esperarse hasta 1764 para la aparición de 


Primer ejemplar de lo “Gazeta “e Buenos 
! | '] Ayres”, publicada el 7 de junio de 1810. 
o ] o 
de consiguiente desagrado de las autoridades contra las 
cuales iban generalmente dirigidos. Uno, fechado a 
“catinze días del mes de los Gatos del Año del Em- 
Ys | puje” y firmado por “F.A.M. Triangulipinominatis 


Dr. Esternón”, sacó de quicio al generalmente pon- 
] o / 


un periódico —'Gazeta de Buenos Aires”—, del 
cual sólo se hicieron cuatro ejemplares, que pasaban 
de mano en mano en una ciudad ya afanosa de 
ilustración. A veces esa inquietud se manifestaba en 
“pesquines” pegados, como los precursores de Floren- 
cia y Venecia, en jos muros de los templos, con el 


derado virrey don Juan José de Vértiz. Es curioso 
señalar que esa forma primaria y burlesca del pe- 
riodismo, que inspiró a los pontífices las buias 
“Romani Ponctifis Providentia” y “Ea Est”, cobró su 
mayor difusión en los Países Bajos, sometidos al 
rigor de Felipe II. Aquí el yugo era menos duro 
pero provoceba análoga reacción, 

En 1796 el conde Santiago Luis Enrique de 
Liniers, a quien no se debe confundir con su her- 
mano, el futuro conde de Buenos Aires, solicitó del 
virrey don Nicolás de Arredondo la licencia para 
publicar un periódico con el título de la “Gazeta 
de Buenos Aires” y la indicación «e que se ocuparía 
de “Gobierno, Precios de los Comostiblos, Comercio, 
Teatro, Literatura, Artes, Noticias y Necroiogía”, 
destinándose los fondos recaudados con su venta al 
“fomento y beneficio de la Casa de Niños Expósitos”. 


Ni tan vasto programa ni tan noble propósito 
lograron sin embargo prosperar. (A la página 120) 
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Florencio Sánchez, que impuso 
su fue za dramática, 
formando una fuerte tri ogía 
con Payró y Laferrére. 


L sainete criollo, heredero del de D. Ra- 
món de la Cruz, pintura, fondo y for- 
ma y h.sta razón de ser de un medio 

social, ocupa un lugar destacado en la eta- 
pa más duradera de nuestra vida escénica: 
la real.sta natur.lista. El sainete se mezcla 
a menudo con la producción de mayor alien- 
to, ya que la mayoría de nuestros autores 
han realizado incursiones por ese género. 
Florencio Sánchez, con la precisión para 
pintar tipos y reflejar situaciones de un 
solo trazo, lo frecuenta en “Cédulas de San 
Juan”, en “El desalojo”, “Moneda falsa”, 
“Canillita” y en todas las que van hasta 
“La tigra”, pieza de tan difícil deslinde; 
Roberto J. Payró lo aborda por una sola 
vez, pero “Mientraiga”, a pesar del abo- 
cetamiento, me parece uno de sus mejores 
trabajos escénicos; le da una tónica especial 
la maestría de Carlos Mauricio Pacheco, el 
de “Los disfr.zados”; lo cultiva:ia Nemesio 
Trejo en “Los políticos” y García Velloso 
con “Gabino el mayoral”, y hasta “Mamá 
Culepina”, pese a sus tres actos, y Ezequiel 
Soria firma “Justicia criolla” como José 
González Castillo y Weisbach “Acquaforte” 
y Armando Discépolo —““Mustafá”, “Ma- 
teo”—, Darthés y Damel con “El viejo Hu- 
cha” y hasta Vicente Martínez Cuitiño me- 
diante “Café con leche” y “La proa”, sin 
olvidar, entre tantos que quedan en el tin- 
tero en razón de la necesidad de sintetizar, 
“El caburé”, de Roberto Cayol —un tipo y 
un apodo porteños—, ni menos faltar a la 
cita con toda la larga y pintoresca produc- 
ción de Alberto Vacarezza. 

El sainete alienta y vive en el pe- 
ríodo realista naturalista porque responde 
a una necesidad de ambiente, a exigen- 
cias de clima social, y por esa causa mu- 
cha produ:ción de mayor aliento reflejará 
vestigios de esta modalidad. La aceptación 
del género chico se debió, a mi juicio, 
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Eduardo Gutiérrez, autor 
de la obra “Juan Moreira”, 
estrenada el 2 de 

julio de 1824 


a que en su momento —alud cosmopolita, 
aglutinamiento indiscriminado de razas— 
significó una síntesis temática, ya Ge 
conflictos dramáticos, ya de modos de vivir 
con honor o sin él, ora una crítica risueña, 
ora una sátira mordaz y, en suma, un mo- 
do reducido y sencillo de captar, limitan- 
do, no de relatar solamente. 


Estas son referencias que están sobre 
nuestros días, pero si nos propusiéramos 
remontar el tiempo de revés y en procu- 
ra de las fuentes superáramos el filo del 
siglo, podríamos llegar hasta el año 


Don Nicolás Granada 
(1840-1915), uno de los 
baluartes que valorizó 
la farándula crio la. 


AFIRMACION 
DRAMATICA 


1823 para encontrar “Las bodas de 
Chivico y Pancha” y profundizando aún 
más alcanzar durante el período de nueve 
años, 1783-1792, en el primitivo tabladillo 
de La Ranchería, de Vértiz, la payada 
cómica “El amor de la estanciera”. Tuiato 
“Las bodas...” como “El amor...” sen sai- 
netes y, por tanto, antecedentes crinllos y 
primeros de los de nuestros días. El detalle 
curioso y también fundamental surge aho- 
ra, porque aquel primer sainete —“El amor 
de la estanciera”— , anónimo y popular, de 
factura rudimentaria, va a enlazar, por 
época y escenario, con la producción aue sa 
tendrá como hito de la etapa culta del tea- 
tro del Plata: la tragedia “Siripo”, de La- 
bardén. Incompleto el libro, cuanto resta 
destaca la personalidad poética del autor. 


DESDE MAYO 


Estamos en los prolegómenos revo- 
lucionarios. Cumplido y triunfante el mo- 
vimiento de 1810 no nacerá un teatro crio- 
llo. Las manifestaciones diversas —traduc- 
ciones del franc s o el italiano— vendrán, 
eso sí, imbuidas del espíritu rousseauniano. 
La indiscriminación en el uso de reperto- 
rios extraños colmará toda medida y para 
reorientar el aspecto teatral se creerá ha- 
ber encontrado la fórmula en 1817 con La 
Sociedad del Buen Gusto. Creación alenta- 
dora y caída estrepitosa ya que se trataba 
de implantar una cierta forma de censura 
para materia tan sutil como suele ser la 
artística. Son los tiempos del “Coliseo” y 
del famoso y versátil Morante, con su habi- 
lidad y su práctica para trabajar sobre 
textos, épocas de Matilde Diez, de Viera, 
de Culebras y de Vel.rde. Es el tiempo 
de Trinidad Guevara, atacada por la ira- 
cundia del Padre Castañeda. 

Vamos a penetrar por vía de la his- 
toria y del tiempo nuevo en otro período 


85 — JUNIO 1960 


que precipitará una larga noche. Mientras 
los caudillos con el caballo de la rienda 
otean los vientos que llegan de las pam- 
pas, Rivadavia, estudioso y adelantado, 
penetrado de cultura europea, crea la Es- 
cuela de Declamación que, de haber per- 
durado como algunas de sus iniciativas, 
habría logrado otro destino para nuestro 
arte dramático puesto que el actor —al 
clausurarse la escuela— no habría quedado 
librado a su intuición, ello sin contar que 
la prep-ración de un núcleo artístico capa- 
citado técnicamente hubiese podido pre- 
cipitar acontecimientos sin abrir el parén- 
tesis en espera de los Podestá. 

Aparecerán entonces los seudoclá- 
sicos con Juan Cruz Varela y sus obras 
“Dido” y “Argia” y, en esta transición hacia 
el romanticismo, “Molina”, una tragedia de 
escasa categoría dramática, debida a Manuel 
Belgrano. Las influencias del romanticis- 
mo rondan. Cae Rivadavia. Estamos en los 
escalones que conducen a la tiranía. El 
dogal se aprieta y el pensamiento libre 
emigra. En la ciudad de enfrente, el joven 
B.rtolomé Mitre dará a conocer una obra 
de inexperiencia: “Cuatro épocas”. Már- 
mol, por su parte, agrega los títulos de 
“El cruzado” y “El posta”, estrenadas en 
1842. Por entonces, un joven montevidea- 
no da a conocer una pieza titulada “Una 
víctima de Rosas”, dramón que puede con- 
siderarse cronológicamente el primero con- 
tra el tirano de Buenos Aires. Alberdi 
había escrito en 1839 la pieza alusiva al 
nacimiento de la patria: “La Revolución de 
Mayo” y después “El tirano Amapolas”, 
“estrenada”, aunque parezca mentira, hace 
apenas dieciocho años: en 1942, en el tea- 
tro Apolo. 

Las citas recientes sirven para seña- 
lar cómo comienza a gravitar ese factor 
histórico y sobre todo moral y afectivo 
que superará delineamientos geográficos, 
ignorará disposiciones del derecho interna- 
cional y dejará sin cumplir mandatos de 
soberanía a fin de dar andamiento a un 
teatro común a dos países. El Teatro Na- 
cional R.oplatense se lo llamó con inspira- 
do acierto. 


MILAGRO DEL CIRCULO CRIOLLO 


Mientras esto ocurre fuera, en Bue- 
nos Aires la actividad sigue reducida. 
Es que el teatro está en las calles y se 
expresa en los desplazamientos de la more- 
nada. En las salas teatrales los símbolos 
de la nacionalidad han desaparecido reem- 
plazados por la escarapela del espanto. 
Tras los Andes está Pedro Echagie, de 
quien deberemos citar las obras “Rosas” 
y “Amor y virtud”. En Chile morirá Casa- 
cuberta, huido también. Pasa el tiempo. 
Las luchas por la unidad nacional van ce- 
s.ndo. Renace la actividad. Cerca del 80 
funciona la “Academia Argentina” que co- 
mete los mismos errores de su antecesora, 
la “So.iedad del Buen Gusto”. Don Mar- 
tín Coronado, presidente de la entidad, re- 
conoce que hay algo en el ambiente que 
rechaza las obras de la generación posro- 
mántica. El, discípulo de Echegaray, que 
ha dado “Luz de luna y luz de incendio” y 
“La rosa blanca”, acepta la carencia en 
sus obras de ambiente y personajes argen- 
tinos. Es que está cambiando la época y las 
formas literarias reclaman ahora otro tra- 
tamiento. En el círculo criollo va a produ- 
cirse el milagro. 

En el poniente —que es un levan- 
te— se recorta desvencijada y pobrona la 
carreta del circo. Dentro de ella, hacinados 
y gozosos, vienen los cómicos fundadores. 
Van a entrar en escena los Podestá y una 
etapa gauchesca, con su estética propia— 
rudimentaria, tal vez— sobre: base melo- 
dramática, precederá a la otra definida, 
realista naturalista. 

El 10 de abril de 1884, “Juan Mo- 
reira”, de Eduardo Gutiérrez, iniciado como 
pantomima, “habla” según gráfica expre- 


[ 


Digitized by (O gle 


sión de Pepe Podestá. Desde entonces el 
núcleo fundador se le anima a toda clase 
de piezas camperas. Elías Regules hace 
un arreglo de “Martín Fierro” y después 
vienen “Santos Vega”, de Rafael Obligado, 
“Julián Giménez”, de Abdón Aróstegui, 
“Cobarde”, de Víctor Pér:z Petit, y “Hor- 
miga negra” y “Juan Cuello”, hasta llegar 
al teatro Onrubia (actual esquina de San 
José e Hipólito Yrigoyen) para ofrecer “Ca- 
landria”, de Martiniano Leguizamón. 

La farándula criolla comienza a va- 
lorizarse por sí misma. Un día Mitre acon- 
seja a Nicolás Granada que lleve “Al cam- 
po” a los Podestá, y otro, Pellegrini, concu- 
rre al Apolo para felicitar y alentar a los 
mismos cómicos por su triunfo con “La pie- 
dra de escándalo”, de Martín Coronado. 

La corriente de pensamiento llegada 
desde afuera va a influir poderosamente 
en otra transformación hacia la etapa rea- 
lista naturalista. Zola, Bécquer, Ibsen, 
Bracco, Giacosa y el propio D'Annunzzio. 
Sudermann y Hauptmann, sin olvidar a 
Echegaray, Dicenta y Benavente, influyen 
o sugieren con sus obras o sus maneras de 
componer dramas y comedias el movimien- 
to estético de la hora, con vestigios román- 
ticos en ciertos casos, La separación de la 
familia Podestá en dos alas, siguiendo unos 
a Pepe y otros a Gerónimo, vino a favorecer 
el movimiento de creación, por cuanto pro- 
porciona a los autores la competencia de dos 
escenarios. Y el teatro ya emprenderá el 
camino de su afianzamiento definitivo. 

Iniciemos la mención, soslayando fe 
chas y períodos, con la fuerte trilogía so- 
bre la cual se asienta todo el teatro de 
medio siglo: Sánchez, Payró, Laferrére. 
De los tres el más consecuente con su mo- 
dalidad es Laferrére, ya que “Las de Ba- 
rranco”, “Locos de verano”, “Los invisibles” 
y “Jettatore” pertenecer al género de co- 
medias de costumbres con la sola excepción 
de “Bajo la garra”, cuyo último acto llega 
—no hay otra salida— al desahogo del melo- 
drama. Florencio Sánchez, por su parte, 
impone la fuerza dramática, siempre dentro 
de la escuela que priva, con “Barranca aba- 
jo”, “La gringa”, “Los muertos”, “M'hijo 
el dotor” y “En familia” y afronta el llama- 
do “teatro de tesis” con “Los derechos 
de la salud” y “Nuestros hijos”. Roberto 
J. Payró presenta el alegato humano de 
“Marcos Severi” contra la ley de extradi- 
ción y sigue la corriente literaria con 
“Sobre las ruinas”, “Vivir quieren conmi- 
go” y “El triunfo de los otros”, que es la 
de asunto menos claramente expuesto. Es- 
tas piezas, escritas casi contemporáneamen- 
te, exhiben ciertas similitudes, parecidos y 
hasta puntos de contacto. No se espere des- 
cubrir el calco. Las semejanzas, que las 
hay, responden sobre todo al origen de la 
temática y a la naturaleza del medio en 
que los autores las elaboran. Trabajan con 
arcilla de clase media y ése es el material 
proporcionado por un común denominador 
que ellos no pueden rehuir. 

Los cien años que han corrido des- 
de 1810 encuentran esta forma de evolu- 
ción en materiales teatrales. Al inicial tí- 
tulo de “25 de Mayo o Himno a la libertad”, 
que el avezado arreglador de comedias Luis 
Ambrosio Morante estrenó el 24 de ma- 
yo de 1812, puede oponérsele ahora un tea- 
tro orgánico, producto de su ambiente y 
fruto de la observación del medio que 
evoluciona. 


LOS CONTINUADORES 


Para los continuadores en algunos 
aspectos variará únicamente la temática. 
Así, José González Castillo, quien con José 
Mazanti dará una comedia de caracteres, 
“La mala reputación”, irá luego al enfo- 
que proletario con “El pobre hombre”. En 
esa misma esquina encontramos a Rodol- 
fo González Pacheco, estupenda figura de 
hombre puesto de pie permanentemente. 


UNIVERSITY 


José Podestá, uno 
de los más sólidos 
intérpretes del inicial 
teatro argentino. 


Ori 


Teatro de la Ranchería (óleo). Reconstrucción de Leonie Matthis. (Museo Nacional del Teatro) 


González Castillo sostiene luego tesis di- 
vorcista con “La mujer de Ulises” —noches 
de alboroto con oradores desde palcos y 
plateas— y afronta después tema clerica: 
junto con Vicente Martínez Cuitiño en “La 
santa madre”, posición adoptada también 
por David Peña en “La madre del car- 
denal”. La comedia de costumbres de este 
período está excelentemente representada 
por “Los mirasol.s”, de Sánchez Gardel, a 
qien se le niega el simbolismo clásico « 

“La montaña de las brujas”, Enrique Gar- 
cía Velloso seguirá improvisando piezas cu:. 
atisbos hermosos y surtiendo generosamen- 
te todas las carteleras. Pedro E. Pico afi1n- 
zará sus comedias porteñas. Paul Groussac 
dará el más concluyente drama histórico 
con “La divisa punzó”. Martínez Cuitiño 
se mantendrá atento a las cambiantes co- 
rrientes del pensamiento contemporáneo, y 
de él serán “Horizonte”, “Los soñadores”, 
“La emigrada”, “Atorrante”, “Servidum- 
bre” y muchas otras. La figura ilustre de 
José León Pagano ocupará buena parte 
de esta etapa del teatro nacional y sus apor- 
tes llevarán siempre el sello de una cuitu 
ra y los rasgos de su espíritu luminoso de 
artista. “Cartas de amor”, “La ofrenda”, 
“El rescate”, “El halcón”, “Lassalle”, “La 
venganza de Afrodita” forman otros tan- 
tos hitos de la carrera dramática de esta 
figura que honra a las letras y al teatro 
de la República. César Iglesias Paz esca- 
pará también a la modalidad directa: “La 
conquista”, “El complot del silencio”, “La 
propia obra”, con raíces sentimentales, Al- 
berto Novión estará en la comedia con “Ben- 
dita seas”. Darthés y Damel anotaran “Los 
chicos crecen”. Roberto Cayol podrá figu- 
rar en la crítica social con “El festín de 
los lobos” y “La casa de las Morales”. 
José Antonio Saldías será recordado por 
“El distinguido ciudadano”, Salvadora Me- 
dina Onrubia capta un hondo problema en 
“Las descentradas” y lo analiza con valien- 
te y sutil buceo. Francisco Deffilippis No- 
voa está en las novísimas corrientes y da, 
entre otras, “El alma de un hombre hon- 
rado”, “Despertate, Cipriano”, “He visto a 
Dios”. Surge en ese momento Edmundo 
Guibourg con “El sendero en las tinieblas” 
y “Cuatro mujeres”. El grotesco aparece 
con aciertos muy señalados de Armando 
Discépolo, “Giácomo”, “Relojero”, “Babi- 
lonia”, “Stéfano” y otros; Rafael Di Yorio 
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aporta al género “Saverio”; Eduardo Pap- 
po, “La cantina de Pabolo Andonio” y 
Alberto Novión, “Don Chicho”. En la co- 
rriente de la farsa dramática estará Enrique 
Gustavino, autor de “Moliére o la trans- 
migración del alma” y de “La mujer más 
honesta del mundo”, entre tantas. Y por úl- 
timo registremos el nombre del más sutil 
e incisivo hurg.dor de psicologías de nues- 
tra escena: Samuel Eichelbaum, quien aca- 
ba de entregar al escenario oficial su re- 
ciente obra “Gabriel, el olvidado” y entre 
cuya densa producción se anotan títulos 
cuales “En la qui tud del pueblo”, “En 
tu vida estoy yo”, “Señorita”, “Pájaro de 
barro”, “Un guapo del 900”, “Un tal Ser- 
vando Gómez” (en ensayo en la Comedia 
Uruguaya) y “Dos brazas”. 

Desde aquel Centenario recordado 
hasta estos cincuenta años complementarios 
la actividad ha sido limpia y luminosa. Va- 
mos a dejar aquí, sin embargo, la larga lis- 
ta comenzada. Razones de proximidad acon- 
sejan la prudencia del tiempo para obser- 
var en perspectiva. 


Juan Aurelio Casacuberta, 


en la primera mitad del 


Roberto J. Payró, periodista, novelista y 


autor dramático argentino 


Original from 


José Antonio Sa'días, 
gran comediógrafo, 

de cuya vasta producción 
se recordará la obra 

“El distinguido ciudadano”. 


(1867-1928). 


RSITY OF MINNESOTA 


el actor que 
revolucionó la técnica 
interpretativa rioplatense 


siglo pasado. 
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Sala capitular del Congreso 
de Tucumán, donde fue declarada 
la Independencia el 9 de julio de 1816. 


MAYO EN 1813 Y EN 1816 


(De la página 59) 


tín, el primero, y los demás jefes militares, 
para “proteger la libertad del pueblo, pues 
no siempre están las tropas, como regu- 
larmente se piensa —se le hace saber 
formalmente al Cabildo—, para sostener los 
gobiernos y autorizar la tiranía”. Ahí es- 
tán los hombres de la Sociedad Patriótica 
firmando el documento —como es de 
práctica desde el 25 de mayo— que ex- 
presa la voluntad popular y revolucionaria. 
Ahí están los nuevos triunviros —Paso, Ro- 
dríguez Peña y Alvarez Jonte— con el 
compromiso —que cumplirán religiosamen- 
te— de convocar la asamblea soberana y 
constituyente en el término de tres meses. 
Es el 8 de octubre de 1812, y no cabe 
duda que el espíritu de Mayo se reanima. 
¿Acaso no hace apenas tres días que ha 
llegado a Buenos Aires la noticia increí- 
ble? Belgrano, el símbolo viviente de Mayo, 
ha desobedecido al gobierno y. en lugar 
de retirarse a Santiago o a Córdoba con 
las maltrechas tropas a su mando, ha he- 
cho frente, en las afueras de Tucumán, 
al enemigo tres veces más fuerte, y —mi- 
lagro del espíritu de Mayo— lo ha vencido. 
El 31 de enero de 1813 quedó instalada 
la magna asamblea. Al decir de Mitre, 
“nunca se ha visto una csamblea política 
más respetable por sus hombres, ni más 
homogénea por sus tendencias”. Era el es- 
píritu de Mayo otra vez encarnado. Aquellos 
hombres insignes tenían clara visión de la 
finalidad revolucionaria —““Independencia, 
Democraria, Constitución”, como rezaba el 
lema de la Logia Lautaro—, pero también 
tenían conciencia clara de los obstáculos 
y de las resistencias que había que ven- 
cer, y la dolorosa experiencia propia y ajena 
les había enseñado que no bastan las de- 
claraciones solemnes para alcanzar los de- 
seados objetivos. No era cuestión de co- 
ronar con presurosa impaciencia la obra 
incipiente. “La asamblea —dice también 
Mitre— prefirió constituir la independen- 
cia de hecho, dejando para otros tiempos 
su proclamación; y marchando decidida- 
mente a ella, formuló el vasto programa 
de la revolución en una serie de leyes 
memorables que han inmortalizado su 
nombre y legado a la posteridad altas lec- 
ciones que no se olvidarán mientras el sol 
alumbre el suelo argentino.” 

¡Qué lecciones de grandeza y de sen- 
satez! La Independencia y la Constitución, 
sí; pero primerzmente en la realidad y 
luego, cuando los pilares estuvieran firmes, 
en la hoja de papel. Es que había que 
crearlo todo de la nada; peor aún, era ne- 
cesario ordenar el caos. Y se hizo. Se cum- 
plió la reforma social mediante la ley de 
libertad de vientres que favoreció a los 
negros, hijos de esclavos; mediante la su- 
presión de los tributos, mitas y enco- 
miendas que oprimían a los indios; median- 


te la abolición de los mayorazgos, los 
blasones y las distinciones nobiliarias que 
creaban artificiales desigualdades entre los 
hombres. Se cumplió la reforma de la jus- 
ticia mediante la supresión de la inquisi- 
ción y del tormento en los juicios, man- 
dándose quemar en la plaza los instru- 
mentos de tortura. Se cumplió la reforma 
financiera y administrativa mediante diver- 
sas medidas en materia monetaria, de em- 
préstitos y contribuciones de pensio- 
nes y de sueldos y de reorganización de 
la administración pública. Se cumplió la 
reforma eclesiástica mediante distintas dis- 
posiciones tendientes a poner orden en la 
actividad del clero. Se cumplió la reforma 
económica mediante el fomento de la mi- 
nería, de la industria y de la agricultura. 
Se cumplió mediante varias determinacio- 
nes la reforma militar, la educativa y 
la sanitaria. Se cumplió la reforma polí- 
tica mediante la creación del Directorio y 
del Consejo de Estado y, sobre todo, como 
afirmación inconcusa de soberanía, se man- 
dó proscribir el nombre del rey y la efigie 
real de los documentos, de las fachadas 
y de las monedas, se legisló en materia de 
ciudadanía, se creó el escudo, se autorizó 
el himno, se oficializó la escarapela y 
también de hecho la bandera. Y entre el 
fárrago de decisiones que la necesidad exi- 
gía, simbólicamente, como para que no que- 
dara duda que el espíritu de Mayo presidía 
todos aquellos afanes, la asamblea rindió 
homenaje a su primer inspirador en el 
orden del tiempo y en el de la jerarquía, 
decretando un aumento de pensión a la 
viuda de Mariano Moreno. Mayo presen- 
te. Y para el supuesto de que alguien no 
hubiera tomado nota, resolvió tambi n la 
asamblea declarar al 25 de Mayo día de 
fiesta cívica y dispuso que en su memoria 
deberán celebrarse anualmente, en todo el 
territorio de las provincias del Río de la 
Plata, las fiestas mayas, pues “es un deber 
de los hombres libres —se expresaba en 
los considerandos de la ley— inmortalizar 
el día del nacimiento de la patria”. Poco 
después, reunida en sesión extraordinaria, 
el 25 de Mayo de aquel año de su ins- 
tal2ación, la asamblea por boca de su “ciu- 
dadano presidente” expresó, al responder 
al saludo de los militares: “En vano se 
agitarán los tiranos para volvernos a la an- 
tigua servidumbre. Sus esfuerzos se estre- 
llarán contra vuestro incomparable valor. 
Mientras tengáis enemigos contra quienes 
pelear, el 25 de Mayo volverá siempre, 
con una serie de nuevos triunfos que aña- 
diremos a los que forman la gran lista 
de los que habéis conseguido.” 

Al comenzar 1816 las cosas habízn 
empeorado otra vez. “¡Ah! ¡En qué estado 
tan deplorabie se hallaba la Repúb'ica cuan- 
do se instaló el Congreso Nacional!”..., di- 
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ría el propio “Congreso de Tucumán” al 
pueblo en un manifiesto que le dirigiría 
tres años después. La sublevación de Fon- 
tezuelas había barrido con el régimen asam- 
bleísta y los gobiernos se sucedían sin re- 
poso; las facciones y los localismos sembra- 
ban la discordia por doquier; languidecían 
la agricultura, la industria y el comercio, 
y el erario público estaba agotado. Ya 
no era sólo el Paraguay y la Banda Oriental; 
ahora también Corrientes, Entre Ríos, San- 
ta Fe, y hasta Córdoba, se habían segre- 
gado. La derrota de Sipe Sipe significa- 
ba la pérdida, otra vez, del Alto Perú y 
el desguarnecimiento de la frontera del 
Norte. Chile había caído nuevamente, des- 
pués de Rancagua, en poder de los realistas. 
Y a las asechanzas portuguesas desde el 
Brasil se unía, para completar el cuadro 
desolador y desconsolador, el éxito de la 
expedición del general Pablo Morillo en 
tierras de Venezuela y los peligros y ame- 
nazas de todo orden que provenían de la 
rest-uración de Fernando VII y de la or- 
ganización de la Santa Alianza. Pero... 
“Animo —escribía San Martín desde Cuyo 
a uno de los congresistas—, que para los 
hombres de coraje se han hecho las em- 
presas.” Una vez más se reanimaba y se 
personif'caba el espíritu de Mayo. 

El 25 de mayo de 1816 fue un día 
lluvioso en Tucumán, acaso para que los 
congresistas pudieran identificarlo mejor 
con el 25 de mayo de 1810. El recuerdo sir- 
vió para templar el coraje. Al día siguiente, 
según da cuenta “El Redactor” del Con- 
greso, se realizó sesión extraordinaria en 
testimonio de honor y gratitud “al movi- 
miento consolador de la regeneración de 
es a parte de América. La humilde casona 
tucumana se impregnó del espíritu de Mayo. 
¡Qué importaba ahora que las armas re- 
alistas se hallaran triunfantes en México, 
Venezuela, Nueva Granada, Quito, Alto y 
Bajo Perú y Chile! ¡Qué importaba que 
la España absolutista se preparara a lanzar 
su ejército contra las provincias del Río 
de la Pl:ta, únicas que no habían sido 
reconquistadas! El Congreso de Tucumán 
era ahora “la última esperanza de la 
Revolución”, “la última áncora echada en 
medio de la tempestad”. Y bien, sería lo 
que debía ser. Y si declarar la independen- 
cia era lanzar el supremo y definitivo desa- 
fío, aquel que conduce, sin otra alternativa 
posible, a la v:ctoriz o a la muerte, había 
que lanzarlo. Y se lanzó. El Congreso de 
Tucumán declaró la Independencia y una 
vez más, abriendo el camino que conducía 
de Chacabuco a Ayacu:ho, el espíritu de 
Mayo no sólo salvó la libertad argentina, 
sino que, infundiendo valor e impulso a 
los pueblos hermanos, momentáneamente 
derrotados, salvó para siempre la libertad 
americana, 


POR ALEJANDRO BERRUTTI 


ESDE los remotos tiempos de la ant1- 

gúedad, los hechos trascendentales 
que conmovieron al mundo por las luchas 
homéricas que libraron, encarnizadamente, 
nuestros antepasados para fundar vastos im- 
perios invadiendo tierras ajenas, o, a la in- 
versa, en defensa de la libertad y el derecho, 
las hazañas contingentes, fueron exaltados 
por los poetas y los músicos antes que por 
la historia. Esta exige, naturalmente, una ra- 
zonable perspectiva de tiempo, estudios con- 
cienzudos y claro raciocinio que los historia- 
dores no siempre cumplen con la debida ecua- 
nimidad. Por su franca espontaneidad eran, 
por cierto, más sinceras la voz de los poe- 
tas y la inspiración de los músicos, que expre- 
saban un estado de ánimo con hálito de pue- 
blo y a impulso de naturales sentimientos. 
Asi, posiblemente, compuso Beethoven una 
de sus magníficas sinfonías, la Heroica, en 
honor de Napoleón y Rouget de Lisle escri- 
bió “La Marsellesa”. 

Desde luego, el Nuevo Mundo, también 
agitado por luchas vernáculas entre impe- 
rios seculares ávidos de dominio, y luego 
invadido por conquistadores europeos que 
vinieron a civilizar a los salvajes indígenas 
con la cruz, la espada y los arcabuces —so- 
bre todo con estas dos últimas “razones” —, 
tuvo también escritores, músicos y poetas 
que cantaron con brillante efectividad sus 
gestas heroicas. 

La celebración del sesquicentenario de 
la Revolución de Mayo nos ofrece la opor- 
tunidad para recordar cómo fue exaltada, en 
su momento, dicha epopeya, a través de las 
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citadas manifestaciones de repercusión po- 
pular, y particularmente por medio del tea- 
tro, que las resume en espectáculos patrió- 
ticos de influencia directa en el am- 
biente de esa época. La representación escé- 
nica tiene la ventaja de hacer más objetivas 
las alusiones épicas y las loas a los triunfos 
y a los victoriosos, lo mismo que para exe- 
crar la tiranía de los opresores vencidos, rei- 
vindicación plenamente justificada y axio- 
mática, de la que está rebosante de ejem- 
plos la historia universal. 

Las invasiones inglesas, de los años 
1806 y 1807, dieron lugar a las primeras 
manifestaciones trascendentes de ese carác- 
ter y apareció en el ámbito del Río de la 
Plata una abundante producción teatral ru- 
dimentaria de improvisados autores noveles 
influidos por la lectura de los clásicos espa- 
ñoles más difundidos, entonces en boga; y, 
naturalmente, casi todas las obras eran en 
verso, con las fallas propias de los principian- 
tes y ninguna de las virtudes de los modelos 
ejemplares. Muy pocas de ellas llegaron a re- 
presentarse, según las noticias recogidas por 
los investigadores que hurgaron en viejos 
archivos los siempre discutidos orígenes del 
teatro argentino. Una de esas obras de teatro 
colonial publicada en Montevideo en 1835 
en un “Parnaso Oriental” es el drama en 
verso “La lealtad más acendrada y Buenos 
Aires vengada”, del presbítero uruguayo, 
capellán castrense, don Juan Francisco 
Martínez, reproducida en un número de- 
dicado a los “Orígenes del Teatro Argenti- 
no” de la Revista del Instituto de Literatu- 
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ra Argentina, de nuestra Facultad de Filoso- 
fía y Letras, fundado y dirigido por Ricardo 
Rojas. Obra ésta que, hace poco, dio a cono- 
cer Radio Nacional en un ciclo de audiciones 
conmemorativas de la magna efemérides que 
celebramos. Fue representada únicamente en 
Montevideo, que entonces era una prolonga- 
ción de Buenos Aires, como lo era, a su vez, 
de la metrópoli española durante el virrei- 
nato. 

“La lealtad más acendrada y Buenos 
Aires vengada” —título rimado aún no caí- 
do en desuso en la actualidad — puede tomar- 
se como punto de referencia respecto de 
ese tipo de producción teatral de la época 
en general, más o menos de característica. 
equivalentes. Para dar una idea de las mis- 
mas nos remitimos al autorizado juicio de 
Ricardo Rojas contenido en su “Historia de 
la Literatura Argentina”, que dice lo siguien- 
te: “La lealtad más acendrada y Buenos 
Aires vengada” no es un drama en el sentido 
estricto de esa palabra ni un poema en acción 
y caracteres como las verdaderas obras de 
teatro, sino un espectáculo alegórico en el 
cual intervienen personajes simbólicos o rea- 
les, corporizados en escena a los simples efec- 
tos de la recitación. En la obra se presenta, 
en su totalidad, el ambiente de las invasio- 
nes abarcando en la perspectiva geográfica 
las dos riberas del Plata, y en su proceso his- 
tórico el ciclo de la invasión y la reconquis- 
ta. Liniers, el héroe, se hace visible en me- 
dio de la muchedumbre entusiasta. Monte- 
video y Buenos Aires fraternizan en la de- 
fensa del río común. Neptuno, protector de 
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Inglaterra, señora de los mares, y Marte, pro- 
tector de la tierra invadida, lidian homé- 
ricamente en la obra, cuyos protagonistas 
son dos ninfas; la primera representa a 
Montevideo y la segunda a Buenos Aires”. 
Refiriéndose luego. Ricardo Rojas a lo inge- 
nuo de la trama de la obra y a lo adocenado 
del verso agrega: “La imaginación del autor 
no brilla ni en las situaciones, ni en los tro- 
pos. Pero ya sabemos que es el achaque co- 
mún a la literatura colonial, no menos que 
en el período siguiente. A una y a otra es 
menester juzgarlas más bien en sus senti- 
mientos que en sus formas. En éstas desma- 
ya la belleza estética, tanto como en aqué- 
llos resplandece la belleza moral, o sea la 
patria alzada sobre la tierra como una dei- 
dad bienhechora, y el hombre llevándole a 
sus aras el sacrificio de su sangre con la obla- 
ción de sus primeros cantos.” 

Tal es, puede decirse, la tónica imperan- 
te en la producción teatral de la época y, por 
ende, de las obras que se escribieron alusi- 
vas a la gesta de la revolución de Mayo. 
Francisco F. Fernández es uno de los autores 
cor mas sentido del teatro de entonces, cu- 
yos antecedentes registran dos notorios acier- 
tos: “Solané” (drama gauchesco) y “Mon- 
teagudo” (drama histórico), y con similares 
méritos ““El sol de Mayo”, alusivo a la fe- 
cha patria. La obra no localiza la acción 
precisamente en Buenos Aires, en vísperas 
del día 25, pues a la epopeya de la indepen- 
dencia la concibe con proyección america- 
na y hace intervenir personajes indígenas que 
participan tanto en la trama dramática del 
punto de vista pasional y humano como 
en la lucha por la libertad, que si no refleja 
la exacta verdad del hecho histórico, la in- 
tención del autor alude no sólo a nuestra 
independencia, sino a la propia libertad de 
toda América. Bernabé Demaría, con el tí- 
tulo de “La América libre”, escribió un dra- 
ma en verso sobre la acción de Mayo, con 
comunes alusiones al tema patriótico, no- 
tándose en el texto de la obra una variación 
en la métrica de los versos, no adaptables 
por cierto a ese tipo de teatro. Uno de los 
poetas más populares de la época, Esteban 
De Luca, escribió, sobre la base de temas pare- 
cidos, de exaltación patriótica, uno a pro- 
pósito, muy breve, titulado, “La libertad ci- 
vil”, dado a conocer en 1816 con motivo de 
la Jura de la Independencia Nacional. Por 
último, en esta reseña, que comprende las 
manifestaciones más importantes conocidas 
de la producción teatral patriótica de épocas 
pasadas, vamos a referirnos a “La revolu- 
ción de Mayo”, de Juan Bautista Alberdi, 
la magnitud de cuya eminente figura como 
prócer civil de nuestra nacionalidad jerar- 
quiza todo cuanto salió de su fecunda plu- 
ma. El famoso autor de las “Bases” quiso exal- 
tar él también la gesta de Mayo por medio 
del teatro y lo hizo con su habitual altura 
de pensamiento y patriótico fervor. El pro- 
pio Alberdi denomina a su obra “crónica 
dramática”, y, en efecto, no era una pieza 
teatral propiamente dicha, pero en su desarro- 
llo vibra un clima dramático perfectamente 
perceptible. La obra comprende el proce- 
so de la revolución en las vísperas agitadas 
de la fecha memorable, que el autor dividió 
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en cuatro partes: La opresión, El 24 o la 
conspiración, El 25 o la revolución y La 
restauración, advirtiéndose que la primera y 
la última parte no alcanzó a escribirlas su 
autor. Para mayor abundamiento de infor- 
mación, conviene conocer una noticia publi- 
cada a manera de prólogo, escrita por Arturo 
Giménez Pastor, en la edición de las partes 
existentes de la obra, en la ya citada Revis- 
ta del Insituto de la Literatura Argentina. 
Un fragmento de aquello dice lo siguiente: 
“la crónica dramática de la revolución de 
Mayo destaca en el vasto conjunto de la 
literatura de Alberdi el destello de una de 
las múltiples facetas de aquel inquieto espí- 
ritu que ensayó como vehículo de su activi- 
dad ideológica casi todas las formas prosadas 
de expresión literaria. 

“Aunque la forma que Alberdi escogió 
para desarrollar este trabajo publicado en 
Montevideo en 1834 podría dar pie a la 
suposición de un propósito de representación 
escénica, el asunto, el espíritu que preside el 
desenvolvimiento de ese asunto, su objeto y 
oportunidad caracterizan a “La revolución de 
Mayo” como un escrito político. No se tra- 
ta, en efecto, sino de poner en acción el acon- 
tecimiento histórico que la pluma desarrolla, 
substituyendo a la elocución narrativa o ex- 
positiva la forma dialogada que correspon- 
de, como expresión propia a los hechos en 
movimiento; medio más eficaz de presentar 
el análisis de los motivos internos y circuns- 
tancias inmediatas que determinan y expli- 
can el acontecimiento. A la luz de su re- 
lación con el momento histórico en que 
Alberdi publicó este anticipado fragmento 
de una concepción más vasta, pues la prime- 
ra y la última parte que el plan completo 
comprendía no llegaron a escribirse, esta 
crónica revela el propósito de reafirmación 
doctrinal y militante de los principios y la 
voluntad política sancionados por el pronun- 
ciamiento de Mayo.” 

En cuanto a las obras alusivas a dicho 
acontecimiento pertenecientes a autores de 
nuestro teatro contemporáneo, sólo dos pue- 
den citarse por su calidad y la notoriedad 
de quienes las escribieron, Martín Corona- 
do y Yamandú Rodríguez, ambas con el mis- 
mo título de “1810” y las dos en verso. El 
drama de Martín Coronado sigue la trayec- 
toria literaria de toda su producción, perfec- 
tamente desarrollada desde el punto de vista 
teatral, pero caracterizada en su continente 
por su manera echegarayesca de manejar el 
verso, sin mayor vuelo poético, no exento, sin 
embargo, de acento lírico trascendente, de 
eficaz repercusión en el público. El argumen- 
to se desarrolla entre el 22 y el 25 de mayo 
y está esbozado entre una trama de perso- 
najes humanos imbuidos de cierto simbolis- 
mo abusivo bien utilizado por el dramatur- 
go. 

El 1810” de Yamandú Rodríguez, con 
sentido más moderno en su factura, es un 
bello poema dramático lleno de humanidad, 
e inflamado de heroísmo por la causa de la 
libertad, sin relación directa con el aconte- 
cimiento preciso de la revolución, pero en el 
que campea brillantemente el espíritu del 
histórico pronunciamiento en su proyec- 
ción para el futuro. 
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URANTE los años en cuyo ámbito 

se gesta, se produce y se desarrolla 
la Revolución de Mayo el panorama de las 
actividades artísticas no puede calificarse 
sino de precario en grado considerable. La 
Revolución encendió una llama no poco 
ardiente, por cierto, en muchos corazones. 
Pero esa llama, en el orden de las creacio- 
nes del espíritu, sólo se manifestó con bri- 
llo y con alguna persistencia a través de 
la literatura, una literatura política de 
acento neoclásico y por instantes pronun- 
ciadamente romántico. La historia ha reco- 
gido de esa literatura algunas inflamadas 
palabras de Mariano Moreno, el numen de la 
Revolución, el recuerdo de las ““declamacio- 
nes” jacobinas de Monteagudo y las estro- 
fas resonantes de Esteban de Luca, de Vi- 
cente López y Planes y de Juan Cruz Va- 
rela. En el campo de las artes visuales no 
se observan, entretanto, análogos resplando- 
res. La Patria de la Revolución había reci- 
bido de la Colonia, en este tipo de disci- 
plinas, una herencia decididamente poco 
caudalosa. En el año 1799, de regreso de 
Europa y animado de pujantes ideas de 
progreso, el doctor Manuel Belgrano, se- 
cretario del Consulado, había organizado 
—como se sabe— una escuela de dibujo, 
que a pocos meses de su apertura, ya con 
sesenta y tantos alumnos, debió cerrar sus 
puertas por orden expresa del rey. De cosa 
de “mero lujo” calificó el monarca aquella 
generosa iniciativa para justificar su drás- 
tica disposición. Buenos Aires no habría 
de contar con otra escuela análoga hasta 
1816, en que el memorable y pintoresco 
padre Castañeda organizó nuestra segunda 
institución de enseñanza artística bajo los 
techos hospitalarios del convento de los 
Padres de la Recolección. 

Cuarenta y tres años antes de la Re- 
volución, en 1767, la expulsión de los je- 
suitas de los dominios de Su Majestad ha- 
bía puesto fin, en la alta cuenca del Pla- 
ta, a una empresa que de haber persistido 
hubiera dado frutos de significación consi- 
derable en nuestro desarrollo cultural. Dos 
circunstancias decisivas determinaron la li- 
mitación de su trascendencia. Una de ellas 
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Raymond Monvoisin. dibujo de Procesa Sarmiento. “A orillas del río, en San Isidro”, por Prilidiano Pueyrredón. 


E LA REVOLUCION 


fue la brevedad de la vida de la Provincia 
Jesuítica Guaraní —apenas de un siglo y 
medio— y la otra la primaria condición 
de la mano de obra indígena a que los . 
ilustres e industriosos padres de la Compa- 
ñía hubieron de recurrir. Los guaraníes ca- 
recían de la rica tradición artística autóc- 
tona de mexicanos y peruanos, tradición 
admirable cuya inmersión en la poderosa 
: corriente de la tradición española floreció 
em un arte colonial, culto y popular, de 
de 3 bellos y singulares caracteres. Las más va- 
liosas obras del arte jesuítico-guaraní no 
superan, por eso, los niveles del interés es- 
tético y el sabor, a veces muy atrayente, 
desde luego, de un arte en los primeros 
pasos de su evolución. 

La falta de una tradición artística na- 
tiva, por una parte —nuestros indigenas 
, SITES E rioplatenses sólo fueron guerreros y Ccaza- 
AA y A dores—, y, por otra, el desdén, cuando no 

o Eo e la franca hostilidad, de las autoridades co- 
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loniales para este tipo de disciplinas expli- 
can la paupérrina fisonomía del panorama 
presentado por el país en tal orden de cosas 
durante los años de la Revolución. El arri- 
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bo a nuestras playas de artistas dignos de 
recordación sólo se produjo de manera exi- 


R. Q. Monvoisin, según 
su último autorretrato. 


gua y esporádica. En 1794 recalaron, a un 
tiro de arcabuz del Fuerte de Buenos Aires, 
las dos corbetas de la bien equipada expe- 
dición Malaspina. Dos artistas notables —el 
español José del Pozo y el italiano Fernando 
Brambila— viajaban en esos barcos como 
ilustradores gráficos oficiales de la expedi- 
ción. Ambos han dejado testimonios signi- 
ficativos de su paso. Los de Brambila, so- 
bre todo, revisten un particular interés. No 
es posible considerar sus estampas relativas 
a nuestro Buenos Aires, a nuestros paisa- 
jes y a nuestras cosas sino entre los docu- 
mentos de mayor interés ilustrativo y ar- 
tístico de nuestro pasado. Hasta 1816, con 
el arribo a Buenos Aires del oficial britá- 
nico Emeric Essex Vidal, no pisa nuestra 
tierra un artista de valimiento parecido 
al de Brambila. La obra de Vidal —reuni- 


“Autorretrato”, por Prilidiano Pueyrredón. 


“Un alto en el campo”, fragmento, 
por. Prilidiano Pueyrredón. 
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da en los memorables cuadernillos publica- 
dos en 1820, en Londres, por el editor Ac- 
kerman— constituye, sin duda, uno de los 
mas hermosos y ricos tesoros documentales 
de nuestro pasado. Nuestra ciudad y el cam- 
po, nuestras gentes, nuestras costumbres y 
nuestras indumentarias urbanas y rurales 
están registradas en las estampas de Vidal 
con un encanto espiritual que no excluye 
su valioso rigor ilustrativo. De los años pró- 
ximos a la Revolución éstas son las obras 
de interés artístico mayor registradas por 
la historia de nuestras artes, así como el her- 
moso retrato del lego fray José Zemborain, 
que se conserva, todavía, en la sala capitu- 
lar del Convento de Santo Domingo, en 
nuestra ciudad. Pintó este hermoso óleo, de 
gran tamaño, un pintor italimo — Angelo 
Campone—, de quien no hay, por el mo- 
mento, mayores noticias. 

Las actividades artísticas en los días del 
estallido revolucionario son, pues, en nues- 
tra tierra, sumamente limitadas. Las artes, 
en ese momento, se reducen entre nosotros 
a la obra de los tallistas, estatuarios y re- 
tableros, doradores, estofadores y encarna- 
dores —portugueses y españoles en su ma- 
yoría— que trabajaban para las iglesias, las 
órdenes y las cofradías religiosas. También 
hay algunos grabadores que han dejado 
escaso testimonio de sus méritos. Uno de 
ellos es el cuzqueño Juan de Dios Rivera, 
de quien queda una portada impresa, en 
1808, en los tórculos de la Casa de los 
Niños Expósitos. Otro es el correntino Pa- 
blo Núñez Ibarra, realizador de algunas imá- 
genes próceres de la época. 

Todos estos artistas como otros que 
arribaron más o menos por entonces o con 
alguna posterioridad a nuestra tierra die- 
ron a su arte el definido espíritu documen- 
tal que más de una vez hemos señalado 
como característico y definitorio, por esen- 
cia, de las artes visuales que se desarrollan 


en la Argentina hasta fines del siglo XIX. 
Presenta tales particularidades substancia- 
les la obra que realizan, entre nosotros, ar- 
tistas extranjeros de paso o radicados entre 
nosotros, como los franceses Pellegrini, 
D'Hastrel y Monvoisin; el ginebrino Bacle, 
el bávaro Mauricio Rugendas o los argentinus 
Carlos Morel, Prilidiano Pueyrredón y, más 
tarde, Martín Boneo, Camaña, Ballerini y, 
ya en los aledaños de nuestro siglo, aquel 
notable maestro de toda una generación que 
fue Angel Della Valle, el autor de las dos 
admirables versiones de La Vuelta del Ma- 
lón, que se exhibe en nuestro Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes. 

Pero con el nacimiento de nuestro si- 
glo XX, el siglo que vivimos, una nueva 
concepción del arte y una visión nueva 
asoman en el panorama de nuestra pintura. 
A la voluntad documental empieza a suce- 
der una voluntad que no vacilamos en cali- 
ficar de pictórica, es decir, creadora de una 
realidad nueva referida más decididamente a 
la pintura. El objetivo capital de los artis- 
tas empieza a dejar de ser una fidedigna y 
sometida transposición de la realidad natu- 
ral al cuadro para comenzar a ser una rea- 
lidad distinta, creada por el artista, una 
realidad hija, primeramente, de la transfi- 
guración poética de la realidad natural y, 
luego, algunas décadas después, ya en nues- 
tros días, un resultado de las invenciones 
de la imaginación. 

Un artista de méritos sobresalientes de 
fines del siglo pasado y comienzos del actual 
—el refinado Eduardo Sívori— encarna de 
manera significativa ese paso de nuestra 
pintura de su carácter documental a su pos- 
terior carácter transfigurador primero y des- 
pués inventor. Admirador inicialmente de 
Corot, naturalista luego y anunciador, en 
su última etapa, de las frescuras y espon- 
taneidades formales y colorísticas del im- 
presionismo, Sívori inaugura, en el filo de 


“Escena del puerto de Buenos Aires”, por 
Juan Mauricio Rugendas 


Digitized by Google 


(1802-1858). 


ATLANTIDA — 92 


los dos siglos, un nuevo tramo del desarro- 
llo de nuestro arte pictórico, el dilatado 
tramo de lo que podríamos llamar nuestra 
pintura moderna. A él han de sucederle — 
con Malharro en su exposición de 1902 y 
con Fader en la suya de 1905— los pin- 
tores del impresionismo y luego, en la dé- 
cada de 1910 a 1920, el calificado grupo 
de los posimpresionistas, entre quienes de- 
ben registrarse los nombres de Thibon de 
Libian y Walter de Navazio, de Ramón 
Silva y Juan Bautista Tapia, de Carlos 
Giambiaggi, Fray Guillermo Butler y Vic- 
tor Pizarro. 

Desde entonces hasta nuestros días el 
desarrollo de nuestra pintura no es, en su- 
ma, sino una marcha hacia su creciente 
actualización, es decir, hacia su colocación 
cada vez más decidida en el plano de 
las preocupaciones pictóricas universales. Con 
los impresionistas nuestra pintura afronta 
los problemas de la transfiguración de la 
realidad natural mediante la representación 
de la acción de la luz sobre las cosas; con 
los posimpresionistas el arte retorna a lx 
recuperación en cierto modo exaltativa de 
la concepción clásica de las formas. Un pa- 
so más a darse —entre 1924 y 1927 
— con el acceso al plano de las activida- 
des artísticas y literarias de la generación 
congregada en torno de la memorable re- 
vista “Martín Fierro”. Emilio Pettoruti y 
Spilimbergo, Butler, Basaldúa, Badi, Raquel 
Forner, pertenecen a esa generación como 
Norah Borges y Xul Solar. Incorporan es- 
tos artistas y sus seguidores, a nuestro arte, 
las preocupaciones espirituales y plásticas ín- 
sitas en esa alucinante sucesión de movi- 
mientos renovadores con que se suceden, 
en el primer cuarto de nuestro siglo, el 
expresionismo, el fauvismo, el cubismo, el 
futurismo, el purismo, el dadaísmo y, pa- 
ralelamente, la llamada Escuela de París. 
El predominio de las incitaciones del sueño 


“El cuarteador”, acuarela original de E. 
E. Vidal, de principios del siglo XIX. 
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y los impulsos incontrolables de la subcons- 
ciencia, animadores de las creaciones del su- 
rrealismo, ha de hacer su aparición entre 
nosotros, en 1939, a través de los pintores 
del llamado Grupo Orión —Presas, Forte, 
Ideal Sánchez, Luis Barragán, Pierri, Alta- 
lef, Venier, Fuentes y Miceli—, algunos de 
los cuales han de derivar, en nuestros días, 
hacia formas indudablemente más actuales. 

Llegamos así, en las horas que vivi- 
mos, al desarrollo entre nosotros —inicia- 
do de hecho en 1944— de los movimien- 
tos anunciadores de la no figuración, pri- 
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mero, y, luego, de las distintas formas de 
la abstracción y la no figuración propia- 
mente dicha. Todas las formas vigentes de 
tales tendencias en el mundo tienen su re- 
presentación entre nosotros, desde las más 
severas y estrictamente racionales hasta las 
más instintivas, desde el concretismo de 
derivación mondrianesca hasta las manifes- 
taciones más irreductibles del tachismo y el 
informalismo. Pero la sola mención de sus 
corrientes, apenas aludidas en sus aspectos 
estéticos y técnicos, impondría la extensión 
de un capítulo no poco dilatado. 


NUESTRA 
MUSICA 
FOLKLORICA 
Y 

LA 

GESTA 

DE 

MAYO 


Por NESTOR R. ORTIZ ODERIGO 


Alberto Williams fue el iniciador 


(con su obra El rancho abandonado, 1890) 
de una tendencia a la que 
pronto se sumaron muchos otros 
compositores nacionales: la incorporación 
de elementos del folklore 


a la música “culta”. 


la Argentina cuente con fecundas y 

generosas expresiones folklóricas, o 
que éstas se eleven a un nivel de impor- 
tancia como el que es dado advertir en 
otros países americanos, como Cuba, Haití, 
Brasil o los Estados Unidos de Améri- 
ca —especialmente gracias a la profunda 
y opulenta influencia ejercida en ellos por 
el elemento negro—, resulta incuestiona- 
ble que no puede aseverarse que nuestro 
pueblo se encuentre desprovisto de mani- 
festaciones folklóricas. 

Sin duda alguna las ha tenido, y en 
zonas apartadas de los centros urbanos. to- 
davía las posee, aunque en menor escala. 
Pero lo que sí debe tenerse bien presen- 
te es el hecho de que estas creaciones fol- 
klóricas han logrado un coeficiente de per- 
manencia o supervivencia mucho menos di- 
latado que en otras naciones de nuestro 
continente, en razón, particularmente, de 
que nuestro país se encuentra entre los 
más influidos por la cultura europea. 


Si remontamos los senderos del can- 
cionero folklórico argentino, con el propósi- 
to de llegar a sus fontanares de origen, 
daremos, sin mayor esfuerzo, con las dos 
corrientes principales que unieron su cau- 
ce para darle nacimiento. Dichas corrientes 
son las que, fundamentalmente, se entrete- 
jen en el cañamazo de nuestra etnografía y 
de nuestra nacionalidad. Es decir, la espa- 
ñola y la indígena. 


No obstante, sería desconocer la rea- 
lidad olvidar que, dentro del mapa de las 
influencias folklóricas y antropológicas de 
la Argentina, hay otra, aunque de menor 
trascendencia. Nos referimos a la del negro, 
introducido en nuestro país por la marea 
esclavista, y que en determinada etapa de 
nuestra historia llegó a constituir un ele- 
mento de importancia en nuestro medio. 
Porque conviene recordar que a comienzos 
del siglo XVIII había en Buenos Aires so- 
lamente —aparte las densas agrupaciones 
de morenos de Córdoba, Salta o Corrien- 
tes— más de veinte mil hombres de color, 
en su mayoría provenientes del Congo, de 
Angola y de Loango, 


Con el fin del régimen colonial y el 
triunfo de la doctrina emancipadora de la 
Revolución de Mayo la Argentina comen- 
zó su vida de nación libre e independiente. 
La gran epopeya imprimió un nuevo pulso 
y una dimensión nueva a la vida del país, 
y su cultura adquirió un cuño propio. El 
pueblo, que desde luego no quedó al mar- 
gen de la lucha, sino que participó en ella 
fervorosa y activamente, cantó los hechos 
revolucionarios en forma apasionada. Y el 
folklore, donde el alma colectiva del pue- 
blo encuentra un dilatado campo para la 
expresión de sus sentimientos, y constituye 
un fiel reflejo de sus ideas, de sus modos, 
de su comportamiento y de los distintos 
actos y acaeceres de la vida cotidiana, mos- 
tró de manera inmediata la repercusión ep 
su seno de la gran epopeya de liberación: 


¡Que viva la patria 
libre de cadenas 
y vivom sus hijos 
para defenderla! 


A UNQUE no es posible considerar que 


Por su parte, el negro, que siempre 
estuvo ligado a todos los momentos de 
nuestra historia, y que también intervino 
y guerreó con valentía en las luchas por la 
Independencia, cantó los acontecimientos 
de Mayo. Porque el hombre de color siem- 
pre introduce la música en todos los ins- 
tantes de su vida social. Por eso nuestros 
cancioneros recogen abundantes fragmen- 
tos candomberos que, en una pintoresca 
jerga bozalona, aluden a la Revolución de 
Mayo: 

Lingo, lingo, lingo, 
Linga, linga, linga, 
que ne tiela den balanco 
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se cabó len depotima. 
Compañelo di candombe 
pita pango e bebe chicha 
ya le sijo que tiznguemo 
no se puede sé cativa. 


El folklore, expresión viva, actual 
del pensamiento y de las “maneras” del 
pueblo, que se mueve con el ritmo de los 
acontecimientos sociales y económicos que 
abonan el terreno de su nacimiento, de su 
evolución, pervive en las capas “margina- 
les” de la sociedad y fluctúa entre lo 
“culto” y lo “primitivo”. En su seno se 
dan cita una serie de corrientes cultura- 
les rezagadas con respecto al ritmo seguido 
por la cultura “oficial” del país, y que se 
proyectan hacia el plano contemporáneo. 
Es una cultura popular que nace, vive y se 
desenvuelve al margen de la cultura “ofi- 
cial”, la cual no llega a los estratos popula- 
res. Por eso el pueblo crea y conserva su 
propia cultura. 


Sin embargo, un fenómeno bien cono- 
cido por todos los investigadores que consa- 
gramos nuestros desvelos al estudio y la 
exégesis del mundo maravilloso del folklo- 
re lo constituye el hecho de que sus expre- 
siones tienden inexorablemente a desapa- 
recer, a causa de una serie de factores so- 
ciales, económicos y tecnológicos. 


El folklore musical argentino, desde 
luego, no puede escapar a esta inflexible 
ley sociológica y representar la excep- 
ción. Aun para el observador más casual 
resulta claro este fenómeno. Con la difu- 
sión cada vez más amplia de los medios de 
expresión la música y las danzas popula- 
res de moda, de procedencia nacional y 
extranjera, llegan a los más apartados rin- 
cones de nuestro territorio, por la vía del 
registro fonoeléctrico, de la radiofonía y 
del cinematógrafo. Por otra parte, la me- 
canización de las tareas del campo así co- 
mo el constante avance de los medios tec- 
nológicos ahogan también las formas sen- 
cillas del folklore. 


Es así como nuestra música folklóri- 
ca, lo mismo que la de otros países, tiende 
a estrechar de más en más el cauce de su 
producción. En nuestro país este fenó- 
meno es de consecuencias mucho más nota- 
bles, toda vez que su industrialización, to- 
davía precaria, no ha generado, contraria- 
mente a lo ocurrido en países como Gran 
Bretaña y los Estados Unidos de Amé- 
rica, un cancionero folklórico urbano, Es 
decir, un folklore industrial, un folklore de 
las ciudades. 


Es evidente que las manifestaciones 
musicales de nuestro folklore han logrado 
ejercer gravitación, y en medida bien con- 
siderable, en la órbita del arte sonoro ““cul- 
to”. En efecto, extensa es la lista de los 
compositores argentinos que se han acerca- 
do a la caliente pulpa del folklore para ex- 
traer los materiales que juzgan susceptibles 
de ser empleados en la creación artística. 


Esta tendencia, en la que se han enro- 
lado los músicos de la escuela nacionalis- 
ta, data por lo menos de medio siglo. 
El iniciador de la ruta estética de que ha- 
blamos fue el compositor Alberto Wi- 
lliams, con su obra pianística titulada El 
rancho abandonado, publicada en 1890, y 
en la que traza una evocación del ambien- 
te rural argentino, al fundir en el crisol de 
formas musicales “cultas” dos danzas típi- 
cas de nuestro folklore: el triste y la huella. 


Desde entonces, las obras musicales 
escritas por compositores “cultos” e ins- 
piradas en el temario folklórico han veni- 
do surgiendo sin solución de continuidad. 
Es así como nuestro cancionero, a través 
de diversas estilizaciones, ha llegado a dis- 
tintas manifestaciones de la música artís- 
tica, aunque justo es señalar que, en la hora 
actual, esta escuela está superada e irre- 
misiblemente agotada. 
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Torre de la iglesia del 
Pilar, comenzada en 1716, 
obra del hermano Bianchi. 


Es de imaginar la angustia en la búsqueda, la desolación 
y la incertidumbre de los primeros pobladores de 
Buenos Aires tratando de encontrar con qué edificar 
su aldea. No había nada: ni PLecEN ni cal, ni 
madera —los achaparrad 
podían proveer un tabló 
paja. Los materiales del 
fueron aquellas primera Cas 
Incluso el Fuerte y la Caf dr 
con el adobe. Siglo y médid d 
fundación, Buenos Aires, que no llegaba al me 
millar de casas, seguía siendo de barro j 
Empezaban a hornearse ladrillos, y alrede 
1700 se fabricaron baldosones y tejuelas/ 
Las casas seguían la disposición de/fl 
mejor dicho de una casa romana partid 
según un eje longitudinal, pues la má 
lotes, de diez varas de ancho y de mucho 
fondo, no permitian otra cosa: una fila de cuartos 
contra una de las medianeras, y cada tanto un 
cuarto mucho más grande que avanzaba hacia la otra, 
cuadrando los patios. En aquellas casas se vivía 
hacia adentro, en los patios de herencia 
andaluza, y los frentes, muy pobres, no presentaban al 
exterior más que la puerta de madera maciza y la 
clásica ventana enrejada de las serenatas. 
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El primer tercio del siglo XVIII fue 
decisivo en la arquitectura de Buenos Aji- 
res. El factor que le dio nacimiento fue la 
llegada de los jesuitas arquitectos, en 1716. 
Casi todos bávaros e italianos, traían en 
sus manos el esplendor del barroco, pero 
ese esplendor no tenía cabida en la pobre- 
za porteña. Lo que se perdió en riqueza se 
ganó en sobriedad, lo que se perdió en de- 
coración se ganó en pureza de línea. Salvo 
San Ignacio, obra de Kraus, y San Telmo, 
de Schmidt, casi todos los templos de Bue- 
nos Aires fueron obra de los padres Prí- 
moli y Bianchi, que además trabajaron mu- 
chísimo en el interior y en el Paraguay. 

La ciudad cambió notablemente de as- 
pecto. Las vistas tomadas desde el río en 
aquel entonces la muestran erizada de cúpu- 
las y torres que se destacan sobre el case- 
río chato. El Cabildo, que en 1608 constaba 
de un par de piezas de adobe y teja, se 
reemplazó por el bonito edificio de torre y 
recova que vio los días de Mayo. 

Este enorme impulso en la arquitectu- 
ra de los monumentos públicos no tuvo pa- 
ralelo en la edificación privada, que adelan- 
taba lentamente. La casa colonial cambió 
muy poco en su arquitectura, pero iba ad- 
quiriendo detalles de comodidad y de mo- 
desto lujo, rejas elegantes, aljibes de már- 
mol. Por dentro no tenían decoración algu- 
na. Las paredes monásticas, blancas, eran 
un espléndido fondo para los muebles espa- 
ñoles y portugueses que conocemos como 
“coloniales”, tapizados con suntuosos broca- 
dos. Unas pocas casas tenían cortinados y 
alfombras. Por supuesto, no había cuartos 
de baño, pero, consolémonos, tampoco los 
había en París. La cocina se efectuaba en 
gran parte al aire libre, en uno de los pa- 
tios, pero ya empezaban a aparecer, en las 
casas buenas, locales especialmente destina- 
dos a cocinar. 

Al promediar el siglo XIX tuvo lugar 
otra invasión arquitectónica. No tan espec- 
tacular como la de los jesuitas, sino paula- 
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Actualmente empiezan a apare- 
cer las fachadas de vidrio y 
metal, las estructuras sobre pi- 
lotes, que irán dando a Buenos 
Aires una fisonomía moderna. 


PI 
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tina y modesta, pero que dio a Buenos Ai- 
res una fisonomía peculiar, un estilo, que 
puede verse todavía en muchísimos barrios, 
en €l Sur, en Belgrano, y aun a veces 
en pleno centro. Fue la inmigración de los 
albañiles y constructores italianos. Traían 
un oficio perfectamente sabido y un recuer- 
do popular de la gracia clásica. Desgracia- 
damente se vieron obligados a ejercer su 
arte sobre los impropios lotes de diez varas 
que todavía siguen trabando nuestra arqui- 
tectura. Cuando se veían libres de esa ri- 
dícula medida, cuando podían explayarse 
en una quinta de Belgrano o de Flores, y 
podían rodear las cuatro fachadas con li- 
vianas galerías sostenidas por finas colum- 
nitas de fundición, y coronar el edificio con 
un mirador, hicieron una arquitectura deli- 
ciosa. 

La casa porteña seguía siendo, como 
en la colonia, la mitad de una casa roma- 
na a lo largo. Todos hemos conocido esas 
“casas de patios”. En una que tuvieron mis 
abuelos la cocina quedaba a cincuenta me- 
tros del comedor y la mesa se servía co- 
mo en una carrera de postas, con dos o 
tres “offices” intercalados en los diferentes 
patios. Muchas veces estas casas eran do- 
bles o “de altos”, y estaban coronadas por 
esas azoteas con balaustras y macetones que 
fascinan al porteño romántico. 

Y luego, nuestra “belle époque”. El por- 
teño se enriquecía, descubría el lujo, viaja- 
ba a Europa, volvía cargado de alfombras 
(más de Mánchester que de Gobelinos), de 
cuadros “firmados” y de estatuas. Había 
que alojar todo eso. Se traían planos de 
“petits-hotels”, que, ubicados en París “en- 
tre cour et jardin”, quedaban muy bien, pe- 
ro aquí, apretados entre medianeras sepa- 
radas por las consabidas diez varas 0 
veinte en el mejor de los casos, resultaban 
recovecudos y oscuros. Vinieron arquitectos 
de Europa, se fueron formando los prime- 
ros arquitectos argentinos. Se consultaban 
frenéticamente el Vignola y los proyectos 
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El Buenos Aires suntuoso, román- 
tico y despreocupado de fin de 
siglo encontró su expresión en 
este “palacio Miró”, desgracia- 
damente demolido (Viamonte y 
Libertad). Fot. Horacio Coppola. 


que ganaban medallas en Beaux-Arts, No pa- 
recía posible dictar leyes, ni administrar 
justicia, ni oír óperas, si no era al amparo 
de frontispicios y columnas clásicas. Nues- 
tros grandes edificios públicos datan de es- 
ta época. 

Llegó el Centenario, y con él un nue- 
vo empuje. Buenos Aires se decidía a ser 
una ciudad moderna, a crecer no sólo a lo 
ancho sino a lo alto. A lo largo de la nue- 
va Avenida de Mayo crecían elevados edi- 
ficios en que el estilo clásico empezaba a 
mezclarse con los frondosos arabescos del 
“art nouveau”. 

En el período “entre dos guerras”, Bue- 
nos Aires creció fantásticamente. Pero cre- 
ció como un cáncer, sin plan, sin organiza- 
ción. Al final del período apareció una ar- 
quitectura falsamente moderna, que no 
era sino la vieja despojada de ornato. Hoy 
en día, este estilo “modernoso”, como decía- 
mos en la Facultad, se disputa con el “fran- 
cés” el predominio en Buenos Air:+s. Ape- 
nas aparecen, aquí y allá, uno que otro edi- 
ficio realmente moderno, una estructura no- 
ble, ahogados por la estrechez urbana. 

La historia de Buenos Aires es la de- 
mostración de que no se puede hacer ar- 
quitectura sin urbanismo. La extraordina- 
ria potencia de renovación de Buenos Ai- 
res, que ha reedificado sus solares tres o 
cuatro veces en estos ciento cincuenta años, 
ha sido totalmente desaprovechada. Esa 
fuerza, encauzada en un plan racional, hu- 
biera permitido la construcción de una ciu- 
dad realmente nueva y moderna. 

El urbanismo de detalle —apertura de 
avenidas que son sólo sangrías de alivio para 
la ciudad ahogada, reformas inteligentes en 
el código de construcciones, etcétera— 
da soluciones parciales, parches. Lo que ne- 
cesita Buenos Aires es un verdadero plan, 
y €s de esperar que le sea dado antes del 
bicentenario de su revolución. 


DELFINA GALVEZ DE WILLIAMS 
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1936: Las grandes casas “francesas” en el fondo y las viejas “casas de patios” configuran un ejemplo típico de 
ese momento, a los cuatrocientos años de la fundación de Buenos Aires. (Suipacha y Posadas). Fot. Horacio Coppola. 
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Buena arquitectura y 
espacio alrededor, Es. 
to da una idea de lo 
que sería un Buenos 
Aires bien planeado 
con volúmenes libres. 
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VIEJO 


EL ESPIRITU DE 
LA GRAN ALDEA 
SE MANTIENE 
INTACTO EN LA 
ARQUITECTURA 
DE SAN TELMO 


Una toma desde el interior de la iglesia de Santo Domingo que permite 
observar el monumento dedicado a Manuel Belgrano. 


Por cierto que ésta no es la única, pero sí 4 
de las más antiguas construcciones que re 
en San Telmo. Arriba: los zaguanes 

son una característica de esos caserones 
descascarados, que conservan las bg 

sobre las que caminaron los hom py 


ARRIO D 


A evocación de Mayo despierta de 
be su profundo letargo a un barrio pin- 
toresco de nuestra ciudad, en donde 
aún perduran calles tortuosas y angos- 
tas y casas semiderruidas que dejan en- 
trever, detrás de una puerta cancel 
de rejas, un áncho patio con frondoso 
parral, macetas floridas y tupidas guir- 
naldas de madre3elvas, los peldaños 
carcomidos de una escalera, muros des- 
pintados y lárgos zaguanes embaldo- 
sados de rojo. 


EL- BARRIO DEL SUR 


: Se conocía : por el año 1800 por 
Barrio del Alto!” * ; ' 


Sus arra extendíanse por el 
Este hasta la. S del Cristo (hoy Bal- 
carce) y el (Paseo Colón), lugar 
donde las miulátás aprovechaban los 
hoyos de las epsledizas toscas del 
Bajo para 'layársla ropa de la mayor 
parte de las familias de la ciudad. Por 
el Norte, hastañel “tercero”, que com- 
prendía las actuales calles de México 
(San Bartolomé) Y Chile (San Andrés). 
Por el Sur, hastá calle de Santa Bár- 
bara (hoy Cochabamba), y por el Oeste 
hasta las callés de San Cosme y San 
Damián (Bdo. de. Irigoyen), perdiéndose 
en las proximidades de la plazuela de 
la Concepción. 


El ARISTOCRATICO BARRIO 
DE SANTO DOMINGO 


Hasta mediados del siglo pasado, lo 
más distinguido de la sociedad porteña 
y del comercio de' esos tiempos ocupa- 
ba la zona del Convento de Santo Do- 
mingo, que abarcaba la calle Victoria 
hasta la de México y la de Defensa a 
la de Perú inclusive, 

En la calle Defensa estaban la casa 
paterna de Bernardino Rivadavia, la de 
Juan Manuel de Rosas, la de la familia 
de Obligado y la Casa de Niños Expósi- 
tos. 

En la esquina de Alsina y Bolívar 
se encontraba el famoso café de Malcos, 
asiduamente concurrido por trasnocha- 
dores y políticos, y cerca de allí una 
enorme y lujosa mansión —la casa de la 
Virreina—, convertida luego en populoso 
conventillo, 

Sobre la calle Perú, la “manzana de 
las luces” agrupaba el Colegio, la Bi- 
blioteca, las Temporalidades y la Con- 
gregación Jesuítica de San Ignacio, asi 
llamada entonces porque en la misma 


se hallaban “las luces de la intelectua 


lidad colonial”. E 

Más allá, la antiquísima casa cono- 
cida por “Escuela de las Rodriguez”, 
cuyos muros desaparecieron totalmente 
hace pocos años. 

También exponente de este viejo 
barrio fue el suntuoso caserón de la 
familia Azcuénaga, primera en insta. 
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La curva de Independencia al ilegar 
a Balcarce; casi toda la cuadra 
conserva la estructura colonial. 


Grandes patios, muchos recovecos 
y casi nada de luz son testimonios 
vivientes de un tiempo pasado. 


los afiches de 
propaganda, la 
vestimenta de los 
paseantes, los ca- 
bles eléctricos y 
los edificios que 
están en segundo 
plano evidencian 
que la foto está 
tomada en nues- 
tros días, si no 
parecería una ca- 
lle del siglo pa- 
sado. Es que es 
efectivamente una 
calle de entonces. 


Balcarce 624, ¡cuántas generaciones han desfilado 
dentro de esa casa y se han asomado a la 
ventana enrejada durante estos 150 años! 
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lar un artístico aljibe en uno de sus gran- 
des patios perfumados por jazmines del 
Cabo y glicinas seculares, en donde tantas 
veces el eco cadencioso de la voz del mu- 
lato al compás de la vihuela dejó en la 
brisa de la tarde el arrullo de estos ver- 
sos: 


Soy del barrio del Alto, 
soy pendenciero, 

lo que digo con la boca 
lo sostengo con el cuero. 


Junto a las antiguas moradas —testi- 
gos inmortales de gestes heroicas—, en una 
prolongada sucesión de puertas engalanadas 
con variadas telas, se hallaban las tiendas 
con sus largos mostredores cubiertos de 
alfombras, puntillas y cintas de colores flo- 
tando al viento. 

Morada de poetas ilustres, Labardén, 
López y Echeverría, era el aristocrático ba- 
rrio del Sur. 

AMÍ, en una humilde casa de adobe con 
techo de media agua, nació, pasó su vida y 
escribió el Himno Nacional don Vicente Ló- 
pez y Planes. 


EL POPULOSO BARRIO DE SAN TELMO 


Cerca de la suave pendiente del Par- 
que Lezama, en la perte sur de la barranca 
de Santa Lucía, conocida entonces como 
“Alto de San Pedro”, se edificó en su ni- 
vel más elevado la iglesia de San Telmo, 
que fue primitivamenie una simple capilla 
—sin terminar— con su rancheríz de indios 
misioneros, dirigidos por los jesuitas. 

Dice la tradición que un devoto nave- 
gante, sorprendido por una terrible tempes- 
tad, se encomendó a San Pedro Telmo— 
abogado de marinos—, prometiéndole le- 
Vau.ar Una capuie a su arribo si le salvaba 
la vida, 

Ya en la metrópoli, cumplida la pro- 
mesa, se pudo terminar el templo que hoy 
domina cun sus torres octogonales todo el 
Barrio del Sur. 

Aquí, en las empedradas celles del vie- 
jo barrio de San Telmo, centenares de va- 
lientes guerreros, poetas y estadistas lucha- 
ron por sus ideales. 

Hoy, después de siglo y medio, en el 
mes de Mayo, desfila ante nosotros una ca- 
ravena de sombras de la Patria y de la 
Historia. 

Se levantan de su profundo sueño y 
recorren sus calles como espectros silencio- 
sos Belgrano, Balcarce, Varela, Mármol, 
y una mujer criolla, Martina Céspedes, cuyo 
acto de heroísmo venera la posterided. 

Y una vez más despierta de su prolon- 
gado letargo, con todo el dolor y las haza- 


El sol esquiva mu- 
chos sectores del 
viejo barrio, pero 
no es por un fe- 
nómeno natural, 
sino porque los 
nuevos edificios 4 ; : 
dejan en la som- E TA 
bra a las casas > : 

centenarias; pero 
el gato, experto 
en la búsqueda 
del calor, siempre 
encuentra un rin- 
concito soleado. 


Arriba: la cúpula de la iglesia de San Telmo, permanente vigía espiritual 
del barrio centenario. Abajo: Otra muestra de la ancianidad de 

San Telmo, contrastando con el modernismo del alto edificio y con la antena 
de televisión, erguida triunfalmente sobre el pasado. 


ñas de sus hombres —que dieron el primer 
grito de la nacionalidad—, el viejo Ba- 
rrio del Sur, donde todavía permanecen 
en pie ¿lguna de sus polvorientas casonas 
coloniales y estrechas calles con piedras 
históricas, para grabar en lo alto, con el 
tañer incesante de las simbólicas campanas 
de sus dos templos, la epopeya de un pasa- 
do glorioso. 


O y IA 


APLANTIDA — 102 


“invernal expresion 
de jerarqula- 
| RADIANTE 
INEA 


aa” 8 
INVIERNO 
1960. 


En ÑARÓ 
ya está hecha, 
a “su' medida 
la prenda SUIXTIL 
de real 
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Organización Publicitaria 


eoreLcio MODELO A 


de 14 pisos, en 

una ubicación de 
categoría y el privilegio 
de valorización 
constante de la 

gran vía del Norte. 
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TRA vez se reestructura. nues- 
tra máxima reliquia histórica; 
El Cabildo. Ahora con el propósito 
de que aporte la mayor sugerencia de 
realidad a la celebración del Sesqui- 
centenario. Sus adyacencias —refugio 
de libreros y de palomas— han sido 
restauradas en procura de lograr el ám- 
bito auténtico'de antaño. Imitando su 
estilo se levantaron nuevas salas, que 
permiten ubicar con la amplitud ne- 
cesaria el material documental e ico- 
nográfico de que dispone la Comisión 
Nacional de Museos y Monumentos 
Históricos. La dirección de las obras 
estuvo a cargo del arquitecto Ricardo 
J. Conord. Las fotografías que ilus- 
tran esta mota ofrecen una informa- 
ción de la veracidad conseguida. Den- 
tro de la fría modernidad de la edifi- 
cación circundante la blanca estruc- 
cura del Cabildo resume en su sencillez 
la grandeza de su: glorioso destino. 
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Cabi Ñ do . HISTORICO 


EDIFICIO VOLVIO A ABRIR 
SUS PUERTAS REMOZADO Y CON 
DOS NUEVAS ALAS BLANCAS. 


El embajador de Venezuela, doctor Julio de Armas, 
con el presidente de la Nación, doctor Arturo Frondizi. 


El embajador de Venezuela, doctor Julio de Armas, y su esposa ofre- 

cieron en el Plaza Hotel una recepción a las altas autoridades de la 

Nación y cuerpo diplomático con motivo del sesquicentenario de la 
independencia de Venezuela. 


Elsa Sánchez Risso, de 
la Embajada de Vene- 
zuela, con Olga Pérez 
de de Armas, esposa 
del embajador de Ve- 
nezuela, 


Fotos JOSEPH 


Carmen M. Ferrero Tamayo, 
tercer secretario de la Em- 
bajada de Venezue!a; doc- 
tor Diógenes Taboada, mi- 
nisro de Relaciones Exte- 
riores y Cuto, con su espo- 
sa, y Patria Gil de Puyat, 
de la Legación de Filipinas. 


Esa 


ER 


Lill Berrizbeitia. sobrina del embajador de Venezuela; embajador de Polivia, doctor 
Fernando Iturraldi Chinel; teniente general Pedro Aramburu con Virginia de Armas López, 
sobrina del embajador de Venezuela. 


Capitán de navío Theo. 
dore G. White, agre- 
gado naval a la Em- 
bajada de los Estados 
Unidos, con el corone' 
Simón Adolfo Medina 
Sánchez, agregado mi- 
litar a la Embajada de 

Venezuela. 


LA 
LITERATURA 
ENTRE 1830 y 1880 
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múltiples, de las cuales la literatura fue 
uno de los medios de su prédica. Escritores 
apresurados por los acontecimientos y apre- 
tados por las ocupaciones con que debieron 
alcanzarse el sustento, tampoco tuvieron 
con la República organizada la paz que re- 
quería la empresa de los libros fundamen- 
tales que habría de coronar su pensamien- 
to. Expectables cargos políticos y culturales 
fueron el destino de casi todos ellos, menos 
de Alberdi, que voluntariamente desterrado 
en Europa se convirtió en el acre censor 
de los nuevos tiempos. 


Sarmiento continuó con su periodis- 
mo revisor y polémico, de mayor eficacia 
que sus espesos textos de sociología. Los 
demás debieron pasar unos años hasta al- 
canzar los tratados definitivamente orgá- 
nicos de la generación, debidos a Gutiérrez, 
Mitre y López. Del primero, Noticias his- 
tóricas sobre el origen y desarrollo de la 
enseñanza pública superior en Buenos Ai- 
res, de 1868; por el contrario, el Estudio 
sobre las obras y la personalidad del lite- 
rato y publicista argentino D. Juan Cruz 
Varela y La literatura de Mayo, ambos 
de 1871, no son sino valiosos capítulos de 
una incompleta historia de las letras na- 
cionales. De Mitre, las historias monumen- 
tales, ejemplo de claridad ideológica y mo- 
delo de investigación documentada: His- 
toria de Belgrano y de la independencia 
argentina, cuya tercera edición, primera 
completa, es de 1876, e Historia de Sam 
Martín y de la emancipación americana, 
de 1884. De López, la Historia de la Re- 
pública Argentina, en diez volúmenes, im- 
presos entre 1883 y 1893. Los motivos pro- 
fundos de estas historias, cualesquiera que 
sean las diferencias de método y de concep- 
tos entre los investigadores, pueden reco- 
nocerse en esta idea de Mitre: “Uno de 
los grandes bienes que produce el estudio 
de la historia es dar fundamentos racio- 
nales a la admiración por los hombres ilus- 
tres del pasado. Ella destruye esa admi- 
ración supersticiosa y ciega, que no reco- 
noce razón de ser y que no sirve de 
ejemplo ni trasmite lecciones, y enseña no 
sólo a admirar sino a estimar a los bene- 
factores de la humanidad y a los liberta- 
dores de los pueblos”. 


Esta digna docencia nacional silen- 
ció a los poetas Mitre y Gutiérrez; tam- 
bién se acallaron otros líricos y narrado- 
res; Mármol abandonó proyectos largamen- 
te acariciados; Mitre y Gutiérrez se confor- 
meron con reunir las producciones juveni- 
les; Ascasubi, en París, recogió y comple- 
tó estrofas de sus años de político comba- 
tiente. Quizá todos ellos pudiesen amparar- 
se con las razones que en 1854 anotó 
Mitre en la carta prefacio a su volumen 
de versos: “Los poetas del Río de la Plata 
han derramado en sus versos su amor a 
la libertad y su odio a la tiranía, guiados 
siempre por ese sentimiento de lo bello que 
hace comprender cuánto hay de sublime 
y de hermoso en la libertad y la justicia. 
Tengo otra razón más para odiar a Rosas 
y la publicación de estas Rimas es mi ven- 
ganza. Odio a Rosas no sólo porque ha sido 
el verdugo de los argentinos, sino porque 
a causa de él he tenido que vestir las 
armas, correr los campos, hacerme hombre 
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ESTEBAN ECHEVERRIA 


político y lanzarme a la carrera tempes- 
tuosa de las revoluciones, sin poder se- 
guir mi voceción literaria”. 

Mientras tanto, en Europa, Alberdi, 
maduro y desengañado, puso en práctica 
una afirmación asentada antes como prin- 
cipio vital: “Si pudiera convertir en hechos 
cada una de mis palabras, no escribiría 
una línea”. Inactividad política que com- 
pensa con los volúmenes que caían sobre 
Buenos Aires con la inflexibilidad del 
Juicio Final, entre ellos un extraño relato, 
de 1874: Peregrinación de Luz del Día 
o viaje y aventuras de la Verdad en el 
Nuevo Mundo; “aventuras, experimentos, 
estudios de zoología moral, por decirlo así, 
hechos sobre una sociedad que llama tan- 
to la atención del siglo XIX”, la argentina. 


Por su parte, hombres más jóvenes. 
desligados vitalmente del núcleo de loo 
proscriptos y formedos en otras condicio- 
nes, iban dando nuevos tonos al romanti- 
cismo rioplatense. Nada mejor para ilustrar 
esta profundización en la poética de Eche- 
verría que el desarrollo de la gauchesca, 
desde Estanislao del Campo (1834-1880) 
hasta José Hernández (1834-1886). 


LOS GAUCHESCOS 


Del Campo, devoto de Ascasubi, co- 
mo la prueba su seudónimo de Anastasio 
el Pollo, publicó en 1866 los cantos de 
Fausto. Este memorable poema gauchesco 
es más que el traslado humorístico de la 
ópera homónima de Gounod vista por un 
paisano fentaseador y malicioso: intenta fe- 
lizmente una nueva versión, muy criolla, 
del pacto con el diablo, entre los comenta- 
rios de dos gauchos que manifiestan la vi- 
ril complacencia de su gustosa amistad. 
El poema se personaliza en los vistosos 
aciertos con que se distinguen actitudes del 
paisano y cuadros de nuestro paisaje, re- 
creando —desde otros ángulos— el mundo 
que había ilustrado el Santos Vega de As- 
casubi, 


En 1872 apareció, con violencia de 
documento y de alegato, el poema de Her- 
nández. Político que había cumplido incan- 
sables campañas de denuncia a favor del 
gaucho, intentó en Martín Fierro, 1872, 
y La vuelta de Martín Fierro, 1879, ele- 
var la acusación a propósito de los atro- 
pellos de la policía rural y del servicio 
obligatorio de fronteras. Propósitos inme- 
diatos que se amplían a compendio de un 
destino social que ciertos gobernantes ig- 
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noraban plácidamente. Angel J. Battistessa, 
fiel intérprete de los valores perdurables 
del poema, ha señalado así sus complejas 
intenciones: “Hernández quiso por lo me- 
nos salvar al gaucho en la peculiar especie 
didascálica y gnómica, pero sobre todo «¿pi- 
ca, y discurridora y lírica, de la narra- 
ción, el retrato, el consejo y la payada”. 
De esta voluntad nace la perdurable visión 
de un mundo verídico que se alcanze? con 
la intensidad de las grandes creaciones no- 
velísticas. El mismo Hernández, consciente 
de tales rasgos, los anotó en carta aclarato- 
ria de 1872, donde recuerda su propósito 
de “retratar... lo más fielmente que me 
fuera posible, con todas sus especialidades 
propias, ese tipo original de nuestras pam- 
pas, tan poco conocido por lo mismo que 
es difícil estudiarlo, tan erróneamente juz- 
gado muchas veces, y que, al paso que 
avanzan las conquistas de la civilización, 
va perdiéndose casi por completo”. Protago- 
nista de su creación que “cuenta sus tra- 
bajos, sus desgracias, los azares de su vida”, 
en “asunto más difícil de lo que muchos 
se lo imaginarán”. 


En el pleito entre civilización y bar- 
barie con que los comentaristas de enton- 
ces prolongaban los conceptos de Sarmien- 
to en Facundo, Hernández no estuvo por 
las fuerzas de la anarquía sino que tra- 
tó de asumir una comprensión profunda y 
al mismo tiempo cordial de los distintos 
elementos de nuestra sociedad. De ahí el 
acierto humano que individualiza a los per- 
sonajes y sus conductas, adelantado lúcida- 
mente al de intérpretes posteriores del vi- 
vir argentino. Junto a estos valores evan- 
zan los poéticos, de intensidad pocas veces 
alcanzada por nuestra literatura. 


Con Martín Fierro, ya en los umbra- 
les del 80, se cierra el período literario 
de los grandes románticos socieles, de los 
que prolongaron y diversificaron los prin- 
cipios del iniciador Echeverría. Escritores 
apasionados, de una etapa difícil, no alcan- 
zan siempre lo que podía esperarse de sus 
nobles impulsos, pero definieron en sus 
mejores páginas —El matadero, Facundo, 
Recuerdos de provincia, Martín Fierro— 
un estilo de la literatura argentina que se 
ha hecho paradigma. A todos, los de pri- 
mera línea y los inevitables segundones 
de la literature, se los debe leer con la 
advertencia que Hernández aplicó a su poe- 
ma: “yo que en el campo he nacido / 
digo que mis cantos son / para los unos... 
sonido, / y para otros... intención”. 
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JAZZ 


BESSIE SMITH 


EL cuerpo de jazz muestra una serie de características ue 
orden melódico, rítmico, tímbrico y polifónico que indudablemente 
lo singularizan. Si bien es cierto que no todos sus rasgos son exclu- 
sivos de esta escuela musical, pues muchos de ellos aparecen en dis- 
tintos tipos de música, no sólo de origen europeo, sino también de 
matiz oriental, la verdad es que no pocas de estas peculiaridades 
están enfocadas a la luz de un reflector propio, de una propia mane- 
ra, de un estilo propio. Y es así como el jazz ha logrado, en el 
ámbito del arte sonoro, una atracción indudablemente univer- 
sal. Sin embargo, si se analizan los distintos rasgos que confluyen 
en la “personalidad” artística de la música sincopada, llegaremos 
sin esfuerzo a la conclusión de que el ritmo y la polirritmia consti- 
tuyen los dos atributos que más han llamado siempre la atención, 
por lo menos en el ámbito de los compositores y músicos llamados 
“cultos”, a tal punto que Aaron Copland llegó a sostener que la 
polirritmia es la veradera contribución del jarz al arte universal 
de la bella combinación de los sonidos, aseveración que, por cierto, 
podría discutirse, toda vez que en el territorio del timbre instru- 
mental la música que nos ocupa ha gravitado de manera cada vez 
más importante. A pesar de lo dicho, no es caer en falsas afirma- 
ciones manifestar que los músicos “serios” que fueron atraídos por la 
belleza y el interés técnico del jazz sintieron en particular la atrac- 
ción del ritmo y de la polirritmia. Sea como fuere, lo que resulta 
incontrastable es que entre los compositores contemporáneos, pertene- 
cientes a las más diversas tendencias estéticas, ninguno ha dejado 
de reparar en el jazz y en sus múltiples conquistas de orden estético 
y técnico. Schauman, en su biografía de Johannes Brahms, narra que el 
gran compositor de lieder, poco antes de su muerte, tuvo la oportunidad 
de escuchar expresiones del jazz afronorteamericano, especialmente 
ejecuciones en banjo, y que quedó admirado por la variedad rítmica 
y, sobre todo, por la fuerza estética que el intérprete —un hombre 
de color— lograba vali ndose de un solo instrumento. Más tarde, 
el ilustre compositor expresó sus deseos de introducir el lenguaje del 
jazz en alguna de sus obras, aunque la muerte lo sorprendió 
antes de poder llevar a la práctica este anhelo. Con anterioridad 
a la primera contienda mundial, diversas orquestas llevaron a Euro- 
pa las primeras ráfagas del jazz. Durante estas visitas, la música 
afronorteamericana se impuso a la consideración del público y de 
la crítica del Viejo Mundo. Y fue así como no pocos músicos 
europeos se lanzaron tras las huellas del arte de las síncopas, con 
el propósito de captar la técnica y el espíritu de esta manifestación 
estética, originada en los barrios bajos de la Nueva Orleáns fini- 
secular, entre aglomeraciones de negros que ejecutaban sus instru- 
mentos guiados por el hilo sutil de una musicalidad que se venía es- 
labonando a lo largo de tres siglos, no como una característica 
étnica y somática, sino como un patrón cultural. En forma inmediata, 
las obras de compositores “cultos”, inspiradas en la técnica y la es- 
tética de la música sincopada, comenzaron a surgir sin solución de con- 
tinuidad, después de los ensayos precursores, fundados en antece- 
dentes del jazz, debidos a Louis Moreu Gottschalk, Delius, Dvorak 
y muchos otros. Stravinsky fue de los primeros en captar la corriente 
jazzística y en entusiasmarse con las fértiles iniciativas de los 
músicos afronorteamericanos. Al amparo de este influjo dio a la estam- 
pa Ragtime por Eleven Instruments, L'histoire du soldat, Piano- 
Rag-Music, la ópera bufa Mavra y otras páginas en las que la 
síncopa, el ritmo y el timbre del jazz campean de manera harto 
elocuente. Del famoso grupo de los Seis, ninguno desdeñó las ense- 
ñanzas de la música sincopada. Darius Milhaud, por ejemplo, que en 
sus escritos ha ponderado sin reservas esta escuela artística, creó 
una serie de páginas pianísticas, el ballet africano La creación del 
mundo, fundado en una leyenda oriunda del continente de ébano, 
y otras obras de importancia. Por su parte, Ravel introdujo un 
foxtrot en su fantasía lírica titulada L'enfant et les sortiléges, un 
blues en su Sonata para violín y piano, y creó el Concierto en sol 
mayor, Concierto en re Mayor para la mano izquierda, etcétera. En fin, 
dilatada es la lista de músicos “cultos” que han incursionado en este 
terreno estético. Ultimamente, el británico Leighton Lucas, un viejo 
amigo del jazz, en declaraciones periodísticas, señaló a Bessie Smith, 
blues singer de alcance inaudito, como una figura de verdadera €xcep- 
ción en el campo de la Música, así, con mayúscula. 


NESTOR R. ORTIZ ODERIGO 
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LA DIPLOMACIA DE LA... 


vincias, de acuerdo con la circular de gobierno del 27 de 
mayo de 1810, que establecía textualmente: “Asimismo impor- 
ta que V. quede entendido que los diputados han de irse 
incorporando en esta Junta, conforme y por el orden de su 
llegada a esta capital, para que así se hagan de la parte 
de confianza pública que conviene al mejor servicio del rey 
y gobierno de los pueblos, imponiéndose con cuanta anti- 
cipación conviene a la formación de la general, de los gra- 
ves asuntos que tocan al gobierno.” Lo firman miembros y 
ambos secretarios, Paso y Moreno, Cuando llegaron los di- 
putados e intentaron incorporarse a la Junta de Gobierno 
se opusieron Moreno y Paso, sosteniendo que sería un error 
aumentar el número de los miembros y que debían ace- 
lerar los planes sin pérdida de tiempo para realizar el Con- 
greso que resolviera la forma de gobierno y la política a 
seguir. es decir, declarar la independencia o reconocer al 
Consejo de Regencia de España o a la infanta Carlota. 
Triunfó la tendencia moderada y diplomática, propiciada por 
Saavedra, incoporándose los diputados a la Junta y poster- 
gándose, en consecuencia, la reunión del congreso, lo que mo- 
tivó la renuncia de Mariano Moreno, quien fue nombrado a 
su pedido agente diplomátito en Inglaterra, cargo que no 
pudo ejercer porque falleció durante la navegación. 

Hubo alguna actuación diplomática confidencial entre 
el gobierno de Buenos Aires y otras potencias, como ser el 
envío a Inglaterra de Matías Yrigoyen, la correspondencia 
con lord Strangford, la nota al gobierno de Gran Bre- 
taña, las gestiones del doctor Juan José Paso en Montevideo, 
la misión de Sarratea al Brasil, el envío de Diego de Saave- 
dra y Ju»n Pedro Aguirre a los Estados Unidos, la actuación 
de Juan Francisco Agiiero, de Belgrano y de Echeverría en 
el Paraguay. el armisticio de Laja con Abascal en el Perú 
(mayo de 1811) y las gestiones de Antonio Alvarez Jonte, 
Gregorio Vera y Pintado, en Chile. Todas ellas se basaban 
en “la máscara” del rey cautivo y el derecho que tenía 
para gobernar en su nombre la “Junta Provisional Guberna- 
tiva de las Provincias del Río de la Plata a nombre del se- 
fior don Fernando VII” y de preocuparse de la seguridad 
de sus dominios durante la invasión francesa. 

La sagacidad, prudencia y tino de don Cornelio de Saave- 
dra salvaron el escollo princival con que trovezó la actua- 
ción del primer gobierno patrio, demostradas desde el prin- 
civio, cuando obtuvo la presencia de los marínos ingleses y 
el empavesamiento de sus buques de guerra al asumir el go- 
bierno y al obtener del virrey Cisneros reconorimiento del 
nuevo gobierno por bando del 26 de mayo de 1810. 


El general Belgrano, que tanta y tan brillante actuación 
tuva también en esos acontecimientos, elogia en su autobio- 
grafía “el pulso con que se manejó nuestra revolución. en 
One es preciso. hablando verdad, hacer justicia a don Cor- 
nelio de Saavedra”. 


Con posterioridad a la Revolurión de Mayo, los esvaño- 
les cavtaron un» carta confidencial de Saavedra a Viamon- 
te, fechada el 27 de junio de 1811, en la que se refería a este 
asunto. nublicada por “El Redactor General” en Cádiz en el 
año 1812, con acotaciones del virrey Abascal. En ella. el 
presidente argentino se expresa con claridad con respecto 
a la invocación al rey cautivo: “las Cortes extranjeras, y muy 
particularmente la de Inglaterra, nada exigen más que el 
eme Jlevemos adelante el nombre de Fernando y el odio a 
Napoleón; en estos ejes consiste el que no sea nuestra ene- 
miga declar-da: lea usted la circular que acaba de publicarse 
en las Gacetas de Londres, últimamente recibidas (que inlu- 
vo). En ellas, ya ve Ud., se dice expresamente que la Corte de 
Inglaterra declara no se considera obligada por ninguna con- 
vención a sostener una varte de la monarquía esnañola conf ra 
la otra. por razón de alguna diferencia de ovinión que pue:la 
subsistir entre ellos sobre la forma de gobierno en que deben 
ser reflejados sus respectivas sistemas, a condición de que 
reconozcan su soberano legítimo y se ovongan a la tiranía y 
usurnación de Francia: luego. si nosotros no reconociér=mos 
a Fernando, tendría la Inglaterra derecho o se consideraria 
obligada a sostener a nuestros contrarios que le reconocen y 
nos declararía la guerra del mismo modo que si no dete3- 
tásemos a Napoleón”. 


“¿Y qué fuerzas tiene el pobre Virreynato de Buenos 
Aires vara resistir a este poder los primeros pasos de su in- 
fancia? ¿O qué necesidad tiene de atraerse este enemigo po- 
deroso y exterior, cuando no ha acabado con los interiores 
gue nos están molestando hasta el día?” (En Revista Histo- 
ria-Buenos Aires, N* 18, página 120.) 


El éxito diplomático de los primeros pasos de nuestro 
gobierno demuestra que es una verdad indiscutible aquel 
consejo de Santa Teresa de Jesús, quien expresa cuáles son 
las condiciones con que debe actuar un gobernante: La pri- 
mera, prudencia; la segunda, prudencia, y la tercera, también 
prudencia. 


ROCAR (Coiffeur) 
Presenta a ARMAND en una nueva 
orientación en. “haute couture”. 
Arenales 1620 


LA PULGA 
Mercado de la Pulga. 
Arañas y apliques de época. 
- Antigúedades. 
Carlos Pellegrini 1032. T. E. 44-9512. 


T. E. 44-8108 


ARLOT 
Especialidad novias. . Tailleurs, - Vestidos. 
Hechuras en tres días. - Se aceptan telas. 


Arenales 949. T: E, 42.8535 6 41-7528 Paraná 983 


YESU 
Cafetera de loza 
con samovar. 
Regalos. - En la 
gran vía del Norte 
Santa Fe 1440, 
T. E. 41-7581 


: gle 


Maipú 953 


ugerencias... 


FUTURA MAMA DEKY'S 
Presenta modelos exclusivos para toda Creaciones niños y tejidos 
oportunidad. Paraguay 536 T. E. 31-8815 
T. E. 32-8702 


boutique LUCIANA. Lanas San Andrés CAPERUCITA 


Se dan indicaciones sobre tejidos. g 

Polleras de telar, fantasías. Especialidad en moisés _portátiles y vestido: 
Galería San Nicolás. Local 5. de bautismo. 
Avda. Santa Fe 1440.  T. E. 41-8147 Charcas 819 T. E. 31-8769 


PARRACIA 
El más amplio surtido en artículos para el buen fumador, 
Fco. Porracía. — Paraguay 544, — T. E. 31-3146, 


AMALIA 
Bebés - Niños. 
Creaciones en artículos de punto. 


T. E. 41-0927 


PETIT 


Meri 


Cama Luis XVI ta- 
llada patinada “an. 
cien” y partes do- 
radas en oro a la 
hoja. “Paneaux” en 
cuero cromo  gris- 
celeste, Petit Meri 
presenta modelos 
clásicos de su crea- 


ción. 
JUNCAL 907 
To ¡Es 41. = 1974: 


adelgazamiento 
local por oxígeno 


masajes 
bellezo 


instituto 


director: Dr. EBRIO WITIS 


cirugía (Endocrinólogo) 
estética 


ecuador 1575 


LA OPERA | 


LA CASA MEJOR 
SURTIDA EN 


Jj BOTONES 


ÑALES, BATITAS, 

CAMISETAS PARA BEBES Y N 

Tela Bisso, botistas, linones 
bañas ITALAR. 


VISITENOS 
URUGUAY 1140 — T. E, 42- 


A a 


1 
KE - TU 

Arte  - Antiguedades .  Ga'ería 

Cabildo 1547, local 8 


rayos 


Extenso surtido en CHIRIPAS, 


ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES $ 


Cabildo 


obesidad 


ultravioletas 
infrarrojos 


ginecología 
depilación 


la mujer 


trastornos 
glandulares 


1. e. 84-2430 


PA- 


BOMBACHAS y 


IÑOS. 


, 5á- 


8775 


BACCARA 
Artículos para el fumador y regalos. Su caso 
omiga en Galería Santa Fe, Santa Fe 
local 82, 


DOULTON 
CARLTON 
PARAGON 
WOOD 


SU OBSEQUIO DIRECTAMENTE 
DE INGLATERRA 
las más prestigiosos porcelonas traidas 
pora usted por MONTREAL S. R. L 
Belgrano 438 (entrepiso) T. E. 33-0327 


Ofrece 


Tocados y ramos de novia con flores 
naturales son las últimas creaciones de 


NORMA Y MARIAN 


Córdoba 4869 T. E, 54.2384 


CHARCAS 1410 
T. E. 41.7279 


sus nuevas secciones: 


PELUQUERIA INFANTIL 
ZAPATERIA 
COTILLON 


Presenta 


1660 


Atendida 

propios 
Se hacen medidas y reformas. 

T E 42.4124 


por 


Paraná 1013 


Pieles ATLANTIDA 


su dueño. 


EN Go gle 


SAINT GALL 
Reúne en su boutique de la galería Santo 
Fe, local 57, extensa variación de artícu. 


verano y también ¡inauguró su 


infantil “MONIGOTE”. 


colección de 
para dibujo 


su. nueva 
atelier 


PAN-TRY 


Regalos - Novedades - Galería Alvear, local 9. 
Avda. Alvear 1761 T. E. 41-8376 


Talleres 


los para la mujer moderna, como ser aid 
alta cosmética, collares de gran actua rabados > Obs lá . E 
lidad, etcétero E Ípe Os - Es 
Santa Fe 1660 T E. 42-2491 SELECCION EN ap E 
a 
a Ke 
Or 
MARIQUITA PEREZ na 
la muñeca mejor Abs 
lograda en plástico P "tículos nacionales mod 
inglés. Viste a la Mi : Portados Peris 
muñeca como una 13] Gran Gal Cabildo 1849, Loca! 60 * Muebles 
niña en Galería Pa Us] alería Paris Ri 
5 ivadavia 49: 
cífico, local 15, y a E] 4977 Loca] 65 
la niña como una er 
AA muñeca en Galería VR - 
pis a Santo Fe, locol 33 ES NE IN 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


VISION 
HISTORICA... 


(De la 
pagina 57) 


cual debía crearse un organismo que la pro- 
pagara y en donde pudieran debatirse las 
cuestiones del momento. Realizadas las re- 
niones preparatorias, se circularon invita- 
ciones y a fines de febrero o primeros 
días de marzo de 1811 quedó instalado el 
Club. Entre una algarabía de gritos entu- 
siastas se expusieron los fundamentos de 
la reunión; los concurrentes se presentaron 
ostentando lazos azules y blancos, a la sa- 
zón distintivos morenistas. Las reuniones se 
efectuaban en el café de Marco, el mejor 
establecido de aquella época. La Junta Gran- 
de, si bien contaba con los elementos de 
las quintas y de las barracas, era combati- 
da por la juventud ilustrada, a la cual te- 
mía y vigilaba. La reunión causó alarma y 
los jóvenes fueron detenidos; el Club enton- 
ces cobró gran prestigio. Horas después fue- 
ron liberados y salieron abrazados del Fuer- 
te entonando la canción de De Luca, que 
era el Himno del momento. 

Al partir Mariano Moreno, su nom- 


Este cuadro de Reinaldo 
Giudice reproduce el mo- 
mento en que José de San 
Martín es presentado an- 
te el Honorable Congreso 
el 18 de mayo de 1818. 
Con su actividad al frente 


de la Logia, San Martín 
había auspiciado la for- 
mación del Congreso y la 


declaración de la Inde- 


vpendencia. 


bre se convirtió en un símbolo, en una 
bandera. Se recordaban sus virtudes, su ta- 
lento y su pluma vigorosa. Sin embargo, ese 
grupo juvenil, no obstante sus arrestos, Ca- 
recía de la astucia y era desconocedor de 
la técnica del golpe de estado. Los jóvenes 
eran duros en el apóstrofe, insolentes en 
la postura, lapidarios en la crítica. Era 
una oratoria desprovista de elegancia, mas 
no de emoción, El gobierno infunde con- 
fianza al Club, aprobando su establecimien- 
to; luego, con el golpe de estado del 5 y 
6 de abril, lo clausura y persigue a sus 
componentes. El café queda silencioso. Las 
bullangas de la muchachada y las estriden- 
cias de las copas quedan terminzdas. Los 
jóvenes se aquietan y se sumergen en la 
resignada decepción de la impotencia. 


LA SOCIEDAD PATRIOTICA 


La Sociedad Patriótica constituyó el 
resurgimiento del Club. Su reaparición co- 
bró un carácter más voluntarioso y una 
mayor organización. Su clima turbulento 
fue semejante y su credo morenista per- 
maneció intangible, hasta la absorción de 
la Sociedad por la Logia Lautaro. Sus an- 
tiguos dirigentes se lanzaron una vez más 
a la lucha. El café logró nueva y palpi- 
tante animación. La derrota del Desaguade- 
ro, la elección de diputados por la capital, 
el convenio del 23 de septiembre de 1811, 
crearon el clima propicio para su aparición. 
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El triunvirato llegaba al poder y el saa- 
vedrismo era desalojado de la función públi- 
ca. El morenismo, que tanto había contri- 
buido a la creación del nuevo ejecutivo, sos- 
layó poco después toda colaboración, para 
luego enfrentarse por completo. Los puros 
y teóricos se refugiaron en la Sociedad Pa- 
triótica; los oportunistas, juntamente con 
algunos saavedristas moderados, ocupa- 
ron cargos y ayudaron al gobierno. La So- 
ciedad Patriótica de Buenos Aires no fue 
un hecho aislado en la historia america- 
na. En Caracas existía también una Socie- 
dad Patriótica, guiada por fines semejantes 
de propaganda y de acción sobre la opinión 
pública; fue un comité mirandista que sir- 
vió al Precursor para guiar las deliberacio- 
nes de la próxima asamblea. 

En estas circunstancias aparecía en 
Buenos Aires Bernardo de Monteagudo. La 
postura ideológica de Monteagudo en ese 
momento era coincidente con la de los mo- 
renistas. La palabra fácil del recién llegado, 
su oratoria de amplios recursos, atraían 
a la juventud; pronto fue el redactor 
de uno de los números semanales de 
la “Gazeta de Buenos-Ayres”, que polemi- 
zaría con el otro número de la “Gazeta”, 
de Pazos. Como la sociedad cobrara resonan- 


cia se decidió su traslado. El 13 de enero 
de 1812 inauguró sus sesiones en la Casa 
del Consulado; el acto cobró gran resonan- 
cia y asistió el gobierno. Monteagudo, con 
su habitual vehemencia, pronunció la ora- 
ción inaugural. Sus palabras constituyeron 
un apóstrofe al despotismo. Terminada la 
ceremonia se celebró una manifestación pú- 
blica. La Sociedad Patriótica hasta llegó a 
poseer un órgano periodístico que se inti- 
tuló “El Grito del Sud”. La entidad poco 
a poco se convirtió en la caja de resonan- 
cia de la Logia Lautaro y no tardó en 
encontrarse sujeta a ella. Siguiendo sus dic- 
tados, espera los resultados de la Asamblea 
de Octubre y cuando contempla la maniobra 
del gobierno acude al movimiento del 8 de 
octubre de 1812, que derriba al gobierno. 
En dicha revolución, la Logia, en su cali- 
dad de asociación secreta, no asoma; quien 
da la cara es la Sociedad Patriótica. Esta, 
manejada secretamente, propende a la reu- 
nión de la Asamblea del año XIII, impone 
y propaga la necesidad de declarar la inde- 
pendencia y hasta redacta un proyecto de 
constitución. Cuando la oposición ya no fue 
necesaria la sociedad se replegó; la Logia 
consideraba que no era conveniente la alga- 
rabía. 


LA LOGIA LAUTARO 


La Logia fue fundada por el gran Pre- 
cursor, como se le ha llamado a Francisco 
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de Miranda. Al comprobar las traiciones 
de que había sido objeto decidió organizar 
una asociación secreta con el fin de concer- 
tar una acción plena y perfeccionar la ta- 
rea revolucionaria, que debía propender a 
la emancipación americana. Tal fue el ori- 
gen de la Logia de los Caballeros Raciona- 
les o Gran Reunión Americana, comúnmen- 
te denominada Logia Lautaro. Iniciado Mi- 
randa en la francmasonería y habiendo sido 
hasta miembro de los filadelfos, fue una 
tarea fácil la de imponerle a la Logia una 
organización masónica. Lograba así un gran 
sigilo y rápidos resultados en las deci- 
siones; sus miembros quedaron aherrojados 
por el compromiso del juramento. Numero- 
sos agentes mirandistas se esparcieron por 
América y difundieron las obras de los au- 
tores franceses. La logia mirandista no ha 
dejado constancias escritas, no poseyó actas 
y a los efectos de la seguridad todo debió 
ser verbal, como ocurrió con la Lautaro ar- 
gentina. Además fueron filiales mirandistas 
en América: La Patriótica de Venezuela, 
el Club sin Camisa en Puerto Rico y el 
Club Girondino de Venezuela. Miranda fue 
profesor de varios americanos ilustres, a los 
cuales atrajo a su credo, La logia mirandista 
se arraigó también en la Península; los cen- 


tros principales funcionaron en Cádiz y Se- 
villa. En ellos se iniciaron San Martín, Al- 
vear, Zapiola, Anchoris y otros prosélitos 
americanos. Se proclamaba que si España 
sucumbía ante las fuerzas napoleónicas las 
Américas serían libres para disponer de sus 
destinos. Un día se resolvió abandonar la 
propaganda por la acción. Parten los liber- 
tadores, con destino a Londres, son ascen- 
didos en el grado 5% y reciben un manda- 
to glorioso. En una fragata, la “George Can- 
ning”, parten rumbo al sur; las aguas oceá- 
nicas espejan la figura del Gran Capitán 
de los Andes. 

El 9 de marzo de 1812 llegan a las 
balizas de Buenos Aires: San Martín, Alvear, 
Zapiola, el bzrón de Holmberg, Antonio 
Arellano, Francisco Chilavert y Francisco 
Vera. Como traen un programa de acción 
a desarrollar observan el orden habido y 
sobre todo la situación militar, dedicándose 
no sólo a su cuerpo de Granaderos a Ca- 
ballo, que será una verdadera academia de 
Caballería, sino también a la organización 
de una filial de la Logia Lautaro, que el 
reclamo de la hora imponía para encauzar 
a la revolución. La nueva sociedad secreta 
queda instalada mediante la aceleración de 
los trabajos, adquiriendo prontamente sus 
rasgos definitivos, inspirados en propósitos 
amplios y patrióticos. La mesa directiva se 
constituye con la presidencia de San Martín, 
la vicepresidencia ocupada por Alvear y una 
secretaría en manos de Zapiola. La Logia 
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se perfecciona y se extiende por medio de 
la Sociedad Patriótica, en la cual se nutre 
principalmente, espumando de ella a los ele- 
mentos más eficaces. Se torna en un orga- 
nismo de gran cohesión, que pronto forma 
una masa compacta; quedan sus componen- 
tes aherrojados por el grillete del juramen- 
to y la pérdida de su libertad personal, pa- 
ra constituir un eslabón más de su propia 
cadena. Pero la revolución empieza a ser en- 
cauzada y redimida por medio de un mis- 
terio confesional. La Logia en su campaña 
proselitista se vincula a lo más granado de 
la sociedad; grupos y facciones se refun- 
den en su seno; la oficialidad queda compro- 
metida. Como no persigue ninguna tenden- 
cia dogmática, el clero y la masonería se 
le vinculan. A este respecto afirmo que só- 
lo poseía un ceremonial masónico y algu- 
nas fórmulas externas pertenecientes a di- 
chos rituales; por ello se incorporan a ella 
clérigos y la Logia Masónica de Julián Al- 
varez y Manuel Pinto. 

La Logia no ha dejado constancias es- 

critas a los efectos del sigilo y la responsa- 
bilidad. Si bien sólo se conoce un docu- 
«mento emanado de su seno, una copiosa co- 
rrespondencia de sus componentes la alu- 
den; en ella abundan los signos convencio- 
nales: O-O, O+0, O-O y las recomendacio- 
nes de evitar la H (por hermano) para evi- 
tar suposiciones peligrosas. Todos los miem- 
bros tratan de eludir el tema, permanecien- 
do fieles al juramento. San Martín le mani- 
festará a Miller: “No creo conveniente hable 
V. lo más mínimo de la Logia de Buenos 
Aires; éstos son asuntos enteramente pri- 
vados y aunque han tenido y tienen una in- 
fluencia en los acontecimientos de la revo- 
lución de aquella parte de la América. no 
podrían manifestarle sin faltar por mi par- 
te a los más sagrados compromisos”. Los 
fines perseguidos por la Logia pueden con- 
cretarse en tres enunciados: independencia, 
democracia y constitución. La restauración 
en Europa, los principios intervencionistas 
seguidos por las grandes potencias, aportan 
temor en los dirigentes americanos y los 
decide a variar un principio. Ahora aque- 
llos propagadores del credo democrático se 
hacen monárquicos o simulan serlo, trazan- 
do combinaciones impopulares, que preten- 
den imponer por la fuerza. Así varió la Lo- 
gia uno de sus fines perseguidos, con el 
objeto de salvar la independencia conti- 
nental. De esta manera la palabra Logia 
se tornará para los federales en sinónimo 
de traición. La irrupción del año XX de- 
nunció en el Proceso de Alta Traición 
estas maniobras; la Logia quedó dispersada. 
Para la Logia toda la patria es América; 
el ideal de la emancipación es americano. 
San Martín, fiel a estos principios e ideales, 
lleva la libertad a Chile y al Perú, pro- 
curando formar una confederación america- 
na libertada. La unidad americana se con- 
templa hasta en las “Instrucciones” confia- 
das a San Martín para la reconquista de 
Chile. Bolívar perseguirá el mismo afán 
y hablará e insistirá sobre una conferencia 
americana. 

Instalada la Logia en Buenos Aires 
se adueña del país, porque nuestra historia 
se asemeja a la grecorromana, en esa mane- 
ra de circunscribirse a la ciudad, a la civi- 
tas. Por eso hasta el año 1820 el movimien- 
to es un tanto aburguesado y Buenos Ai- 
res adquiere una importancia sólo explica- 
ble si consideramos que el otro campo ene- 
migo es Lima. He aquí los dos baluartes 
opuestos, punto de partida de las corrien- 
tes de conquista y colonización, que también 
lo fueron en ideas y en espíritu. 

En la Logia comenzaron inmediata- 
mente a delinearse dos tendencias que, in- 
sinuadas en su comienzo, se arraigaron des- 
pués de la revolución de octubre y cobraron 
caracteres de lucha al promediar el año 
1813, para convertirse ya en enemigas en 
1814, hasta terminar enfrentadas con las 
armas en las manos en la revolución de 


1815 y llegar a producir la caída del direc- 
torio de Alvear y de todo el régimen asam- 
bleísta. San Martín pretendía llevar a cabo 
el programa auténtico de la Logia; Alvear, 
derivarlo y hacerlo en forma restrictiva. 
Los diputados de Artigas son rechazados 
porque sus instrucciones coinciden con 
el plan amplio de la Logia que apoya San 
Martín. Este, fiel siempre a las prescripcio- 
nes logísticas, instala filiales de la Logia 
en Tucumán, en donde Belgrano y otros 
quedarán iniciados. Repitió el caso en Men- 
doza, en el Ejército de los Andes, y en Chi- 
le con O'Higgins después. Más tarde la lle- 
vará al Perú y la Logia, corrompida, se vol- 
verá contra su fundador. 

San Martín reorganiza la Gran Lo- 
gia después de 1815, propende a la reunión 
del Congreso y a la declaración de la in- 
dependencia. En la conferencia de Córdoba, 
acuerda con Pueyrredón las bases de una 
nueva política, que éste acepta, después de 
ser iniciado. El directorio de Pueyrredón se- 
rá regido por la Logia; es indudable que 
en el período que va desde 1816 a 1819 la 
Logia se extendió y muchos elementos in- 
gresaron en ella. 


LAS DIVISIONES LOGISTICAS 


Arrasada la Logia en la Argentina por 
los acontecimientos de 1820, apenas pasa- 
da la crisis, se reorganiza y tiende al pro- 
vincialismo, quebrando su afán continental. 
La Logia en Buenos Aires se denominará 
Logia Provincial por sus antiguos adeptos 
contrarios. Dicha Logia se encarama en el 
gobierno, con el advenimiento de los di- 
rectorales en el poder, pocos meses des- 
pués de que Martín Rodríguez fuera electo 
gobernador de Buenos Aires. Es la misma 
entidad que conduce a Las Heras al gobier- 
no de la provincia y la que organiza la 
coalición contra José Miguel Carrera. Di- 
cha Logia después de la caída de Rivada- 
via se convertirá en Logia Unitaria, orga- 
nizando el motín militar contra Dorrego. 
Los Caballeros de América se denominó al 
núcleo logístico que permaneció fiel e in- 
quebrantable a los dictados de la Gran Lo- 
gia y a la realización de sus designios. La 
existencia de los Caballeros de América, es 
indubitable; una documentación abundante 
así lo testimonia. Ambas tendencias logísti- 
cas se encuentran unidas por el nexo an- 
terior. 


LAS DERIVACIONES LOGISTICAS 


A pesar de sus fracasos y eclipses, 
las asociaciones secretas subsistirán ocultas 
o asomadas, pero gravitando en la política 
nacional. Seguirán influyentes sobre ambas 
márgenes del Plata; basta recordar a Zu- 
friategui y a los Caballeros Orientales. La 
masonería después de Caseros se muestra y 
se multiplica en provincias. Hay logias que 
cobran gran importancia y ejercen una gran 
gravitación: “Juan Juan”, “Unión del Pla- 
ta”, “Confraternidad Argentina”. También 
han proliferado las asociaciones literarias 
y culturales desde 1820, no pocas de ellas 
con finalidades políticas y de lucha se- 
creta. El Congreso Pedagógico y el conflic- 
to laico-religioso, iniciado en la presiden- 
cia de Sarmiento y subsistente en las de 
Avellaneda y Roca, encuentran a la maso- 
nería actuando vigorosamente. Mas, convie- 
ne señalarlo, hay en su dinamismo más de 
política que de dogma. Nuestro siglo expre- 
sa en sus luchas y reacciones la influencia 
de sociedades secretas, diferentes orientes, 
logias civiles y militares, comandos de de- 
legaciones totalitarias, que cumplen misio- 
nes y reciben orden desde el exterior; di- 
recciones políticas reservadísimas que se in- 
filtran y se encaraman en los partidos po- 
líticos. Es una trama cuyos hilos se ocul- 
tan en la gran madeja de muchos intereses 
complejos, que en oportunidades se captan 
y Otras veces permanecen ocultos. 
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CINE - TEATRO 
RADIO Y TELEVISION 


Dos creadores del 
color se enfrentan: 
Van Dongen y He- 
lena Rubinstein. 


LA MUJER, 


VAN DONGEN Y EL RETORNO 


A UN MISMO 
ESTILO 


“Mujer con som- 

brero de paja”, 

con su “doble” 
actual. 


última pincelada a su cuadro 

“Mujer con sombrero de paja”. 

Y en 1958, Helena Rubinstein lo 
adquiría en su estudio de París. ¿Qué 
motivos la impulsaron a adquirir pre- 
cisamente ese cuadro y no otro de 
época más reciente? 

Conocida es la pasión de esta 
famosa creadora de belleza por todo 
lo que signifique expresión de arte. 
En su Galería privada de Nueva York 
—considerada una de las más impor- 
tantes Galerías de Arte que posee un 
particular— ha llegado a reunir co- 
lecciones de un valor incalculable. 
Ella misma se ha preciado en numero- 
sas ocasiones de haber adquirido telas 
de pintores que hoy cuentan con un 
renombre mundial como “verdaderas 
gangas” cuando éstos eran todavía 
desconocidos... 

Si nos detenemos ante el cua- 
dro de Van Dongen “Mujer con som- 
brero de paja”, y no sólo ante éste, 
sino también ante los primeros retra- 
tos pintados por el genial pintor de 
origen holandés, nos llamará profun- 
damente la atención que tanto los 
vestidos como los peinados aglobados 
que usaban las modelos de sus Cua- 
dros de entonces coincidan sorpren- 
dentemente con la moda actual. 

¿Se trata acaso de una imitación 
por parte de modistos, diseñadores, 
peinadores, o es más bien un extraño 
proceso por el que la misma moda 
con ciertos sutiles cambios vuelve 
otra vez? 

Helena Rubinstein expresó acer- 
ca de esto: “Nada hay de extraño en 
el retorno de un mismo estilo, Las 
modas envejecen, es cierto, y así co- 
mo llegan con paso rápido, desapare- 
cen. Pero nunca del todo. Dejan tras 
de sí como un hilo invisible que des- 
pués de transcurridos quince, veinte, 
treinta años, nuevos creadores vuel- 
ven a asir y lo recrean con su propio 
genio”. 

“Los retratos de Van Dongen 
—agregó— prueban que él supo anticl- 
parse a su época. Su fina sensibilidad 
captó con mayor antelación que otros 
—debido a su gusto y pasión por la 
belleza— lo que actualmente se ha 
convertido en un estilo propio de 
nuestro tiempo.” 

Ya en los comienzos de su carre- 
ra, los retratos de Van Dongen lNlama- 
ban la atención por los ojazos rene- 
gridos de sus modelos, las mejillas 
teñidas de violento carmín y los lablos 
llenos de un color vibrante. 

Junto a Matisse, Rouault, Dufy, 
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Vlaminck y otros pintores, Van Dongen 
abrió los primeros fuegos de un nuevo 
arte que tendía a substituir con su 
energía vital, su sangre rica y nueva 
el extremo límite de anemia a que 
había llegado el impresionismo. Así 
surgió con toda su vehemencia y pa- 
sión la escuela fauvista, como un reto 
de color al atildamiento academista. 

Los “fauves” (las fieras) los lla- 
maban. Un crítico de arte al visitar 
la muestra que realizó el grupo en 
el Salón de Otoño de 1901, en París, 
después de echar una mirada asom- 
brada sobre las trágicas efigies y pa- 
yasos de Rouault y las muñecas sen- 
suales de Van  Dongen, exclamó: 
“¡Miren! Donatello entre las fieras...” 
Los “fauves” repitieron unos y otros. 
El nombre cundió rápidamente por 
París, y es el que ha conservado la 
escuela a la que estos “derrochadores 
del color' pertenecieron. 

La carrera de Van Dongen fue 
vertiginosa. Sus retratos de mujeres 
causaron sorpresa y admiración. No 
se trataba meramente de figuras fe- 
meninas transportadas a la tela de un 
artista, sino de extrañas y vivas cria- 
turas que parecían despedir un perfu- 
me nuevo, intenso y embrlagante. Las 
damas de la aristocracia, de la farán- 
dula, las más hermosas y elegantes 
mujeres del siglo XX posaron para 
Van Dongen. 

Hace poco tiempo la atención 
del mundo artístico parislense volvió 
a centrarse sobre Van Dongen, acla- 
mando su retrato de Brigitte Bardot. 
Los ojos y los labios de B. B. “hablan” 
en la tela, que desborda de color y 
pasión. Es el mismo color y la misma 

ión que hicieran exclamar a un 
crítico en los comienzos de la carrera 
del genial pintor: “Van Dongen con- 
funde la caja de maquillaje con la 
caja de colores”. 

Y precisamente por esa maravl- 
llosa “confusión” del artista surgió el 
acercamiento de Helena Rubinstein y 
Van Dongen en 1958. De su retrat> 
“Mujer con sombrero de paja”, Mme. 
Rubinstein se inspiró para crear una 
nueva y audaz línea de maquillaje, lla. 
mándola Van Dongen. 

La nueva línea Van Dongen sl- 
gue el estilo del exquisito retrato del 
pintor. Revela un nuevo tipo de mu- 
jer: se mezclan en ella la ternura y 
la voluptuosidad. Confiere al rostro 
una maravillosa femineidad. Una nue- 
va paslón se advierte en su aspecto, en 
su rostro blen moldeado, en su cuello, 
en sus ojos centelleantes y en sus 
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la tesis de la ruptura del pacto social del pueblo con los reyes de 
España por culpa de los reyes españoles, que habían abandonado a 
América. Era la tesis que se hizo valer en Tucumán, el 9 de julio de 
1816, cuando se declaró la independencia definitiva de las Provincias 
Unidas de la América del Sud, es decir, de toda la América hispa- 
ua. Pues bien: es un hecho indiscutible que, a los cinco días exa 
tos de haberse publicado en la Gaceta la carta de Un ciudadano, 
en que proponía, por primera vez, abiertamente, en 1810, la inde- 
pendencia absoluta de esta parte de América, se produjo la incor- 
poración a la Junta, indebidzmente, de los diputados que habían 
venido de sus provincias para formar un Congreso que debía dar 
al país una Constitución. El Congreso, repetimos, no se realizó y la 
Argentina no tuvo una Constitución hasta la caída de Rosas y el 1853. 
Esta fue la tragedia de Mayo. Un ciudadano desconocido, una voz 
del pueblo, había propuesto la independencia, Otros hombres la hicie- 
ron imposible. Estos hombres, dijimos, eran los representantes de las 
provincias. Alegaron razones injustas, no sabemos si por su propia 
inspiración o por sugerencias interesadas. En sus poderes las pro- 
vincias no los habían autorizado a incorporarse a un Poder Ejecuti- 
vo. Tal vez hayan sido sus ambiciones las que los impulsaron a exi- 
gir su incorporación a la Junta. Lo indudable es que aquél fue el 
primer choque entre la Capital y las Provincias. El comienzo de la 
interminable lucha de porteños y provincianos. 

Moreno renunció y se fue a Londres. Murió en el mar, en- 
venenado. En Buenos Aires comenzaron las luchas y pasiones. Liniers 
había sido arcabuceado. San Martín preparó una revolución —la 
del 8 de octubre de 1812— y el llamado Triunvirato creyó que 
la organizaba Alzaga y lo hizo fusilar y ahorcar, junto a otros 
cuarenta inocentes. El obispo Lue y Riega también fue envenenado. 
Saavedra ya había caído. También cayeron Rivadavia y Pueyrredón, 
con el odio eterno entre Rivadavia y San Martín. Un año antes 
Saavedra había hecho aprisionar a los primeros jóvenes que usaron 
los colores desconocidos celeste y blanco. Artigas difundió la doctri- 
na de los derechos naturales del hombre de que los pueblos son li- 
bres de gobernarse a sí mismos, y el federalismo se hizo disgrega- 
ción de la patria, anarquía y guerras civiles. En un intento deses- 
perado, el Congreso de Tucumán proclamó la independencia en los 
momentos más trágicos de América; pero los caudillos no concu- 
rrieron. Los absolutistas volvieron y las luchas entre ellos y los li- 
berales se hicieron inmensas en España y en América. Es la historia 
de los pronunciamientos, de las revoluciones, de las dictaduras, en- 
tre los defensores de la libertad y los partidarios de la antilibertad. 


LA HERENCIA DE MAYO 


Mayo nos dejó la herencia de nuestro nacionalismo li- 
beral, del gobierno del pueblo por medio de sus representantes 
en un Congreso y del ideal de una Constitución. Su gran intérpre- 
te fue Juan Bautista Alberdi, Cuando cayó Rosas, Alberdi escribió 
las Bases. Eran las bases de la Argentina fundada en los ideales 
de Mayo: libertad de ideas y de cultos, de trabajo, de importación 
y exportación. Había que hacer una Argentina grande por medio 
de la inmigración de hombres de ideas liberales de todas las par- 
tes del mundo, y dar todas las facilidades a quienes quisiesen traer 
capitales. Hombres y dinero en la Argentina. Desaparición de las 
aduanas. Libertad en los caminos y en los ríos. Y esí se hizo constar 
en la Constitución, y gracias a la práctica de estos ideales —mayos 
y alberdianos— la Argentina fue grande y fue rica. 

Pero tembién Mayo nos dejó otra herencia: la de sus enemi- 
gos, o sea, la de los enemigos de la Libertad. Un Rosas que se bur- 
laba de cualquier proyecto de Congreso y de Constitución, es de- 
cir, de los ideales supremos de Mayo. Un Rosas que se creía hom- 
bre providencial y negaba al pueblo el derecho de gobernarse a sí 
mismo: fundemento esencial de Mayo y de toda la tradición libe- 
ral argentina desde los más remotos tiempos de la colonia y de 
España. Y junto a Rosas —paradoja increíble, pero que la historia 
no puede negar— crearon una tercera corriente o influencia algu- 
nos de sus grandes enemigos, como Esteban Echeverría, el román- 
tico poeta. Echeverría ha sido exaltado como opositor tremendo 
de Rosas. Es exacto y es justo; pero Echeverría fue el más grande 
enemigo de la Iglesia Católica en esta parte de América, posible- 
mente convertido al protestantismo; fue enemigo declarado del 
sufragio universal, al cual atribuyó todos los males que padecía en- 
tonces la Argentina, y fue enemigo, también, de la Constitución, 
que consideraba inoportuna y, al igual que Rosas, sólo posible 
en un futuro lejano. Echeverría inventó un Dogma de Mayo 
con unos ideales que en Mayo de 1810 no se vieron e influyó 
con sus fantasías en la elaboración futura de una historiografía 
que se distinguió, principalmente, por su odio absurdo, totalmente in- 
justificado, a la noble España. Echeverría enseñó, pues, a odiar a las 
dictaduras —única de sus virtudes—, a creer en un Mayo que poco 
tiene que hacer con la historia real de Mayo, a despreciar el su- 
fragio universal y a suponer inútil, en ¿quellos años y en un largo 
futuro, el libro inseparable de todo pueblo culto llamado Constitu- 
ción. Su compañero Alberdi, separado de él en buena hora, ense- 
ñó, en cambio, a los argentinos, a admirar al catolicismo, a respe- 
tar a España, a practicar el voto libre, con la más amplia libertad 
y a vivir con una_Con 
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ETERÍ 


El reloj automático de precisión 
que sitúa la fecha en su muñeca 


El conocimiento rápido de la fecha es casi tan 
frecuentemente necesario como el de la hora. Por otra parte 
el emplazamiento ideal para un calendario es la esfera de 
su reloj. 

Sin que usted tenga que darle cuerda jamás, el 
Seamaster Calendar, además de la hora exacta, le. indica 
infaliblemente la fecha. Automáticamente una nueva fecha 
aparece cada día a medianoche en la ventanilla del calen- 
dario. 

El Seamaster Calendar ofrece otra ventaja: la triple 
protección de su caja impermeable, semejante a las fabri- 
cadas especialmente por Omega para la marina y la avia- 


La garantía 
de una precisión 
constante 


otro reloj de pulsera del mundo. 


En 1955, en hazaña sin precedente en la histo- Un 
ria de la cronometría suiza, Omega ha conseguido la 
victoria en todas las pruebas abiertas a los relojes de 
pulsera, tanto en Neuchátel como en Ginebra. En la 
última década, Omega ha ganado más concursos y 
establecido más records de precisión que cualquier 


ción británica; le acompañará bajo el agua, hasta una pro- 
fundidad superior a 60 metros, con su precisión sin fallas. 

La legendaria precisión del Seamaster Calendar 
está sobradamente confirmada por la serie inigualada de 
victorias obtenidas por Omega en los concursos de los 
Observatorios de Ginebra y de Neuchátel. Frente al reloj 
astronómico, en competición con las más grandes marcas 
suizas, Omega ha dado sin cesar nuevas pruebas de su su- 
perioridad. 

Precisión y resistencia, más la ventaja del calen- 
dario, hacen del Seamaster Calendar el reloj automático 
más seguro y práctico que usted pueda poseer. 


calendario El nuevo Omega Seamaster Calendar es el 
reloj de precisión más completo para el 
Hombre moderno. Automático. Antimag- 
nético. A prueba de golpes. Triplemente 
protegido contra agua y polvo. lnsensible 
a las variaciones de temperatura. En acero 
especial Staybrite o en oro 18 Kts. 
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ECHEVERRIA 


Y LA INTERPRETACION 
DEL PENSAMIENTO 
DE MAYO 


(De la página 50) 


totalidad de las actividades de los pueblos, 
o en otros términos, haberse adelantado a 
«sbozar los lineamientos de la democracia 
plena o integral. Seguros de subrayar un 
pensamiento de capital trascendencia de- 
claran altivamente, al referirse a ella: 


“Política que tenga otra mira, no la 
queremos. Filosofía que no coopere a su 
desarrollo, la desechamos. Religión que no 
la sancione y la predique, no es la nuestra. 
Arte que no se anime en su espíritu y no 
sea la expresión de la vida del individuo 
y de la sociedad, será infecundo. Ciencia 
que no la ilumine, inoportuna. Industria que 
no tienda a emancipar a las masas y ele- 
varlas a la igualdad sino a concentrar las 
riquezas en pocas manos, la abominamos.” 

Esta página inscribe con letras de 
oro el nombre de Echeverría en la lista 
de los más lúcidos y perspicaces pensado- 
res democráticos. Nos explica por qué este 
sistema de gobierno estuvo en diferentes 
ocasiones a punto de perecer: él, como 
el agua en los vasos comunicantes, debe 
ascender sincrónicamente en los diversos 
sectores de las actividades humanas. Su 
marcha a ratos como detenida o aletarga- 
da en las órbitas de lo social, lo económico 
y lo cultural, sofoca su espíritu liberador 
y altera el mensaje de fraternidad, de 
paz y de solidaridad que palpita en sus 
entrañas. 

En septiembre de 1840 Echeverría 
emigra a la Colonia y diez meses más 
tarde se instala en Montevideo. En 1838 
él y los jóvenes de la Asociación, creyentes 
en el poder persuasivo de las doctrinas 
bien presentadas, acariciaron, durante al- 
gún tiempo, la esperanza de influir sobre 
el ánimo de Rosas e inducirlo a rectificar 
su política nada acorde con el ideario 
de Mayo; ahora está del todo desengañado 
de ella. La Asociación queda de hecho di.- 
suelta; dos de sus principales miembros, 
Gutiérrez y Alberdi, se van de viaje a 
Europa. Echeverría, disgustado, atraviesa 
por un período depresivo y casi misantró- 
pico. A mediados de 1844 sale de ese pe- 
noso estado. Parece vislumbrar la posibili- 
dad de un cambio en el orden político 
argentino. Anuncia a sus camaradas de 
Chile el proyecto de retornar al combate 
de ideas y de componer la Ojeada re- 
trospectiva. Dos años después refunda la 
sociedad de 1838; la denomina Asociación 
de Mayo. Fundamenta su doctrina el Dog- 
ma socialista, dado a la estampa ese año. 
Se halla en el apogeo de sus fuerzas in- 
telectuales, en la madurez de sus concep- 
ciones sociológicas y políticas, Algo modi- 
ficado, el Código integra el cuerpo del 
libro. A modo de introducción, histori 
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Brigadier General Juan Manuel de Rosas, capitán 

general y gobernador de la provincia de Buenos 

Aires del 8 de diciembre de 1829 al 17 de di- 

ciembre de 1832 y del 13 de abril de 1835 al 
3 de febrero de 1852, 


glosa y comentario, le antecede la Ojeada 
retrospectiva. Este trabajo de fondo au- 
menta notablemente la jerarquía de la 
Creencia. Es un estudio excepcional en su 
género. Ambos —Creencia y Ojeada— for- 
man un conjunto único. Adorna a ésta 
la rara virtud de que siendo fruto de un 
solo hombre parece la obra y el órgano 
de una generación. Persecuciones y sufri- 
mientos le imprimen mayor hondura y agu- 
zan el sentido de la responsabilidad. Las 
perspectivas cambian al pasar del Código 
a la Ojeada. Llenan la escena los elementos 
nacionales y son relegados a segundo plano 
los tomados en préstamo a luminarias eu- 
ropeas. Los deja en discreta penumbra. 
De haber procedido a reescribir totalmen- 
te la pieza tenemos por inconcuso que des- 
aparecerían las excrecencias forasteras. Na- 
die se habría equivocado entonces, confun- 
diendo formaciones adventicias con el ár- 
bol íntegro. Cortadas aquéllas, verían sub- 
sistir más lozana a la planta, pues nutre 
a su tronco y a sus ramas una rica savia 
— ¡savia de Mayo! — y tiene el sabor y el 
aroma del suelo en el cual florece. 


Los principios del Dogma sólo triun- 
farán al amparo de un poderoso personaje 
militar y político. De esto se da perfecta 
cuenta don Esteban; se apresura a mandar 
sendos ejemplares a Urquiza y al general 
Joaquín Madariaga. En carta que tuvimos 
ocasión de hallar y difundir, le manifies- 
ta al primero que si derriba a Rosas y su 
sistema de gobierno y restablece en ple- 
nitud el ideario de Mayo, cual prenda de 
unión y de fraternidad de todos los ar- 
gentinos, merecerá el título de primer gran- 
de hombre de la República. El poeta acierta 
maravillosamente esta vez. Acredita finí- 
simo sentido práctico: Urquiza hará triun- 
far los postulados de la Asociación. Alberdi 
los plasmará magistralmente en la zona 
constitucional, Sus Bases inspirarán a la 
Carta Magna de 1853. Será llamada por 
quienes la dicten Constitución de Mayo 
cual tácito y muy expresivo homenaje a 
la entidad echeverriana. 

La interpretación actualizada del pen- 
samiento de Mayo del autor del Credo supo- 
ne un programa de tan extensas y sucesivas 
realizaciones que muchas de índole social, 
económica y cultural no han sido llevadas 
a término aquí ni en la mayoría de las 
naciones democráticas. Cuando ellas alcan- 
cen el máximo de vigencia y de esplen- 
dor los hombres justos y las cabezas me- 
ditativas del mundo entero se asombrarán 
de que las haya ideado, en un remoto rin- 
cón del planeta, en 1838, la mente creadora 
y constructiva del vate de Los consuelos 
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Lilia Roberti, que * 
en su reciente gira 
por la república 
de Chile impuso 
sus reconocidas 
facultades de ex- 
cepcional intérpre- 
te de la poesía. 
Abajo: En la gale- 
ría del cine Ope- 
ra expuso con 
éxito Juan Carlos 
Castagnino. 


En el teatro 
Empire se re- 
presentó “Bo- 
rrasca”, la pie- 
za de Pedro 
Luis Larrague, 
que estrenara 
en la versión 
francesa la cé- 
lebre Falconet- 
ti durante la 
temporada de 
1945. 


Derecha: Silvio E. 
Zappa, gerente ge- 
neral de Harrods- 
Gath y Chaves, fue 
nombrado miembro 
del directorio de la 
citada empresa en 
Londres. Abajo: Par- 
tió para Italia el 
director general de 


C. A. S. l., Antonio : 


Sinigagliesi (en la 

foto con Tito Caorfi, 

comandante del 
Giulio Cesare). 
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NUEVO. DESCUBRIMIENTO DE 
Citez UNederles 


para la/perfección epidérmico 


La perfección 
epidérmica, se manifiesta 
fundamentalmente en el ritmo de 
renovación celular. Por primera vez en la 
historia de la Cosmética: Nuevo Revitalizador 
Fisiológico a base de Hormonas de crecimiento, 
Auxinas Phytohormonas y Aminoácidos. 

CREMA AMINOCELULAR, por sus extraordinarios com- 
ponentes de gran poder de absorción e inmediata asimi- 
lación, estimula los tejidos vasculares y conjuntivos, favorece 
el aporte sanguíneo, la firmeza y dinamismo de la epidermis. 

CREMA AMINO CELULAR, asegura su comprobado efecto 

benéfico en toda alteración y desequilibrio epidérmico. 

EN CUTIS SECO: Crema Aminocelular, hidroactiva y 
osmoreguladora de potenciada nutrición, elimina la desvita 
lización, sequedad, descamación, líneas y arrugas. 

EN CUTIS CON POROS DILATADOS: Crema Amino- 
celular, combate la atrofia de los tejidos tisulares, 
atenúa y borra los poros dilatados. La piel adquiere 

un perfecto grado de suavidad y tersura. 
ACEITE AMINOCELULAR: Unico que con- 
tiene Hormonas vegetales. Levanta el 
tono de la musculatura facial, 
restituyendo su firmeza. 


CREMA Y ACEITE AMINOCELULAR: Por su contenido de Auxinas, 
Hormonas Vegetales, constituyen una real conquista de la investigación 
científica y origina el verdadero renacimiento de la Belleza. 
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La frenología invade el relato policial, iniciado bajo la inspira- 
ción de Poe, y con el espiritismo se renueva la temática de fan- 
tasmas y aparecidos. Extraños relatos de Luis V. Varela, Benigno 
B. Lugones, Bartolito Mitre, Enrique Rivarola, Carlos Monsalve y 
Carlos Olivera abren ya, desde antes del 80, perspectivas hacia 
lo fantástico, la ficción científica y lo policial, que alcanzarán vi- 
gor dentro de las corrientes más inquietas de nuestra literatura 
actual. El autor de obra más variada es Carlos Monsalve; la más 
rica pertenece a Eduardo L. Holmberg, criollo de sangre teutona que, 
antes del 80, se inicia con fantasías científicas —huellas de Verne y 
Flammarion—, cuentos inspirados en Hoffmann y en Poe, ejer- 
cicios de razoneamiento unidos a atmósferas de angustia y de zum- 
ba, hasta lograr dos resueltas novelas de corte policial: La bolsa 
de huesos y La casa endiablada (1896), de sabor muy nuestro, con 
cierto matiz irónico frente al género, que sorprende para la época. 

Junto a estos jóvenes cuentistas viene a situarse, desde fines de 
1879, un muchacho de Entre Ríos, José Sixto Alvarez, cuya pu- 
pila de provinciano descubre un filón para el relato costumbris- 
ta en los tipos de Buenos Aires y en los de “el país de los matreros”, 
su provincia natal. 

El humor de Alvarez (“Fray Mocho”) no tiene ni la agre- 
sividad de Cambaceres ni la hondura de Wilde. En sus páginas 
—los diálogos y Cuentos tan populares— quedan retratados per- 
sonajes coloridos del Buenos Aires finisecular: gringos y mulatos, 
vigilantes y sirvientes, vendedores ambulantes y guarangos, señoro- 
nas y vividores. Herederos de la afilada pluma costumbrista de 
Alberdi, Echeverría y Gutiérrez, también reflejan escenas de la 
ciudad y del campo José María Cantilo, Santiago Estrada y Mertín 
García Merou, el benjamín de la camada. Todos ellos observan Íi- 
guras y hábitos con una mirada irónica. Cantilo confiesa que en 
sus escritos juveniles y en los de sus compañeros “la caricatura 
y la sátira campeaban por todas partes”. Ese espíritu de travesura 
y de ironía prevalece tambi.n en la primera parte de La gran aldea, 
que se vuelve después una novela amarga... 

La generación del 80 fue casi excluyentemente una generación 
de prosistas; por eso no extraña que el interés por la ficción des- 
place a la poesía. La narrativa de ese período se dispara en rutas 
contradictorias. Conviven romanticismo y naturalismo, con extre- 
mos estéticos como los que expresan, por ejemplo, Eduardo Gutiérrez 
y Antonio Argerich —Inocentes o culpables, 1884— en la novela. 
Un solo autor de cuentos, como Carlos Monsalve, produce —en mu 
dio de un verdadero caos teórico que él supone originalidad per- 
sonal— relatos de sepulcralismo y desesperación becquerianos, de 
simbolismo baudeleriano, de fantasía germánica tipo Hoffmann, de 
límpido parnasianismo que firmaría Gauthier y de trama cientí- 
fico-policial hija de Poe. Y junto a todo esto, alguna poesía y un par 
de magníficos cuentos criollos, porteños —Cómo viven, La, tenta- 
ción—, que bastarían para justificar su perduración. Monsalve e€s 
el paradigma de su tiempo. Su ejemplo puede servir para iluminar 
el cuadro complejo y difícil de una generación cargada de inquie- 
tudes, grávida de promesas. 


LA NOVELA CONTEMPORANEA ARGENTINA 


Entre 1880 y 1890, al margen de revoluciones, cambios pro- 
fundos en la estructura social y en la faz visible del país, polémicas y 
sueños de progreso, ocurre algo nuevo y trascendente en nuestra 
literatura: nace la novela contemporánea argentina. 

Las nuevas situaciones históricas y sociales traen una profun- 
da modificación en la actitud del escritor. El crecimiento sorpre,.- 
dente de la Argentina y la complejidad que adquieren las relacio- 
nes humanas explican el auge de la narrativa. La ficción cre - 
junto a ese peís que se agranda —observándolo, examinándolo, 
sintiéndolo—, pegada a él. Así como surgía una realidad nueva, 
que no era estrictamente americana ni estrictamente europea, 
surgía también una novelística que expresaba vidas y conflictos 
argentinos, pero que estéticamente transfiguraba procedimientos 
literarios europeos. La misma complejidad del econtecer histórico 
explica el nacimiento de la novela, que surge investida por un 
ardor ético, como un documento y un juicio. Luchas armadas del 
80 y del 90, crisis económicas, inmigración, progreso edilicio, cos- 
tumbres nuevas, todo lo que ellas reflejan, no aparece como una de- 
coración, como un “ambiente”, sino entrañado en el conflicto. La 
novela, aun en sus expresiones más imperfectas, llena de inflexio- 
nes originales como hasta hoy, se vuelve un análisis del país y de 
sus hombres, un escape para hondas preocupeciones argentinas. Los 
novelistas no son espectadores indiferentes en el proceso y captan, 
con vitalidad y garra, esa república en hirviente transformación 
que surgía sobre el desierto hasta 2yer despoblado. 

Eugenio Cambaceres, narrador de fibra, instinto de novelista, 
asimila con un sesgo nuevo los recursos más novedosos del impre- 
sionismo. No esconde su disgusto frente al medio lleno de gazmo- 
ñerías menudas y lo somete, hasta la ferocidad, 2 un humor hen- 
chido de sarcasmo y a una crítica con ciertos asomos de petulancia 
muy porteña. Potpourri (1882), su primer libro, oscila entre lo 
autobiográfico y una perspectiva más teetral que novelesca. Con 
Música sentimental (1884), ésta en menor grado, escapan a los 
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DICCIONARIO DEL JAZZ, por Néstor R. Ortiz Oderigo. — 
Del autor de la Estética, los Orígenes y esencia y la Historia d.! 
jazz puede decirse como de aquellos panléxicos y onmiscios infor- 
madores que tenían en la uña todos los conocimientos; son su cien- 
cia y su arte los que, funcionando conjunta y recíprocamente, pro- 
ducen el efecto impecable, infalible y definitivo. En este turno de su 
Diccicnario del Jazz, Néstor R. Ortiz Oderigo escudriña, analizz. 
comenta y estudia, en un admir-ble trabajo cualitativo y cuantita- 
tivo, el mundo mágico, conceptual, feérico y cosmomusical de una 
de las ramas más importantes de la música contemporánea. Es 
suficiente y bastante friccionar en la lámpara de este formidable 
Diccionario para que aparezca con su respuesta de Aladino explic.- 
tivo de cuanto tema y asunto interesen: desde el all-in chorus y 
el dirty hasta el ragtime y el minstrel show, sin omitir las más 
extrañas voces, sin que hayan dejado de registrarse los más ignorad: > 
aspectos vinculados al tema que tiene en Ortiz Oderigo su máximo y 
magistral exegeta. Lexicografía técnica, historia, protohistoria, pre- 
historia, antecedentes, características organográficas de los instru: 
mentos, están tratados con profundo conocimiento, y todo cuanto s: 
refiere al jazz y a la música y las culturas negras de las América: 
y del Africa occidental aparece expuesto en un minucioso registro 
que no excluye la honda proyección de trasfondo antropológico y 
sociológico. (Editó Ricordi.) 


EL SEÑOR DE SANDARA, por Carlos B. González Peco:- 
che. — Los más variados estados de conciencia guardan elocuente 
relación con el comportamiento y las actitudes del hombre: un hilu 
secreto une ambas manifestaciones. Con esta tesis-proclama, Gonza- 
lez Pecotche ha escrito esta intensa y extensa novela psicodinámic:.. 
que aescribe en todas sus dimensiones los trances de la existencia ; 
proyecta sobre el futuro del hombre “la visión de un destino digno 
de una avanzada civilización”. El mundo temperamental y psico- 
lógico está tratado del modo como es ya habitual en el autor. 
a quien puede juzgarse de iniciado y revelador; Ariomas Y prir- 
cipios de logosofía, Biognosis, El mecanismo de la vida consciente 
y otros trabajos sobre ciencia y métodos logosóficos son testim:o- 


.nios de que las cámaras esotéricas han sido atravesadas por Raum- 


sol con el consiguiente resultado cognoscitivo. En El señor de Sa:- 
dara —<quinientas páginas apasionadas y apasionantes— se advier:e 
claramente el proceso de reversión que sigue una pareja, hasia 
culminar en “el reencuentro consciente con sus propios espíritus”. 
Una intención edificante, una explicación del mundo temperamenia: 
y psicológico y la exaltación de los caminos luminosos de la creacion 
consciente, lugar éste donde “se halla la felicidad”, son otros tan- 
tos pilares de esta novela, que debe ser, como se dice en el Exordio. 
“propicia a los que ansían alcanzar un despertar lúcido y cons- 
ciente en este mundo tan oscurecido por la falacia humana”. 
(Edición del autor.) 


DIALOGO DEL HOMBRE Y LA LLANURA, por Horacio 
Jorge Becco. — Los elementos del campo —soledad, “senderos del 
cielo espacio”, el canto del viento, la noche— llegan hasta el autor 
de Campoemas en una depurada y bien elaborada expresión lírica 
que él, a su turno, transfusiona en una expresiva poesía, eviden- 
temente moderna dentro de los asuntos tradicionales que la com- 
ponen. Imágenes, adjetivos, ritmo y síntesis han sido gratamen:e 
manejzdos por Horacio Jorge Becco, poeta de indudable originali- 
dad y emoliente lirismo, y el ligero aire surrealista que entra y 
sale en este Diálogo de Becco, dejando una ondulante cortina dela- 
tora de la brisa que pasó y se fue, es una característica que embe- 
llece estos poemas, suave, subjetiva y admirablemente construidos. 
“El, ya muerto” —elocuente acento épico— y el tercer poema de 
“Pampa en tu silencio” son dos muestras definitivas y definitorias 
de un poeta que ennoblece el tema campesino y que ha huido de 
caminos trillados y palabras repetidas. (Ediciones de Mundonuevo. 


LAUD, por Aurora Venturini.—Por una vez más puede ratifi- 
carse que la riqueza conceptual — ideas, cultura, imaginación na- 
cida de lo que se ha aprendido y que no excluye la imaginación 
de cosas ideales— puede ser una raíz que alcance los mejores 
elementos para un clima poético y un alto lirismo de evidente 
calidad. La autora de El anticuario transmuta ideas en poesia al 
tiempo que convierte en rigurosa exposición culta una riqueza poe- 
tica ya advertida desde Corazón de árbol y ratificada en sus traba- 
jos posteriores, tres de ellos premiados oportunamente. Aurora Ven- 
turini —poeta de gran ritmo (“El ser que fui” es un alarde de 
estupenda polirritmia) y de hondas interrogaciones (“Conversacion 
con el sueño”, poema encendido y contenido como un pirofilacio 
de subjetivismo y poesía) — desenvuelve su por momentos magistra. 
informalidad —y lo mismo la formalidad, como en los endezasilaboas 
del admirable “Poema frutal”—, sus aciertos metafóricos y su den- 
sidad en medio de un bello panteísmo, que debemos agradecerle por 
la fuerza y el contenido poéticos en que están envueltos. Laúd rei- 
tera esa poesía de esencialidad, de la que Aurora Venturini es un 
indiscutido ejemplo y un alto exponente también indiscutible. :Ex:;- 
tó Colombo.) 
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EL PESA-NERVIOS, por Antonin Artaud.— Uno de los libros 
más estremecedores que hayan asaetado el pensamiento, la poesía 
y el absurdo. ¿Cuáles son el instante y la operación en virtud de los 
cuales aparece eso que se piensa? Los interrogantes aciculares del 
holderliano —+también Nietzsche, Rimbaud y Apollinaire, entre 
otros endemoniados paroxismales— Antonin Artaud crean círculos 
mágicos y surrealistas con los cuales intenta responder a la trágica 
pregunta, Desgarraciones y transformaciones y una macerada sole- 
dad van formando, deformando y ablandando el proceso desespe- 
rante vivido por Artaud, auxiliado por una sensación de poesía que 
simultáneamente mitiga y atormenta al inquisidor de sí mismo 
y de las cosas. Antonin Artaud, exasperado pero autofiscalizado, 
resume su experiencia a través de “una especie de disminución 
constante del nivel normal de la realidad”. Como se ve, sus palabras, 
que son absolutamente suyas, vienen del mundo nietzscheano, bau- 
delairiano, del Manifiesto de Tzaray, del pontificado de Breton. 

Artaud pertenece a la raza de los que el Cielo y el Infierno 
han elegido de común acuerdo para los más fragorosos trabajos: 
fue actor en teatro, dirigido por Lugné-Poe y Dullin; en cine, por 
Abel Grance Dreyer, René Clair (Entr'acte). Ha compuesto escena- 
rios, como los del memorable film La, caracola y el clérigo, y ha 
escrito obras y escenas, recalando al fin de su vida en México, 
desde donde escribió el texto genial de Para cumplir con el juicio 
de Dios, irradiado por la Radiodifusora Nacional Francesa e inter- 
pretado por Roger Blin. Murió en un asilo para frenopáticos el 4 
de marzo de 1948 murmurando una poesía que era como un epí- 
tome de su vida, tan llena de visiones, premios, castigos y genial1- 
dades. (Edición de Mundonuevo, Entregas del A Bao A Qu.) 


DESCUBRIMIENTO DEL CIELO, por Horacio Esteban Rat- 
ti. — No son solamente el acierto comunicativo y la sinceridad de: 
canto lo que debe ponderarse en la poesía de este poeta de raza que 
ya en Con la rosa, la lluvia y la estrella, Eternidad y Coral nos 
advirtiera acerca de la admirable correspondencia entre su palabra 
y su espíritu. Horacio Esteban Ratti —en nada afecta su peculiar:- 
dad y su fisonomía tan auténticamente propias decir que sus sonetos 
obligan a recordar los mejores modelos del género— pone los 
puros estados del alma bajo el patrocinio de un reverberado rigor 
estético, cuyo primer testimonio es una poesía —poemas libres 
(de gran ritmo) o catorce endecasílabos— rica en armonía, de 
singulares imágenes y emolientes metáforas. Una simple palabru, 
Cincuenta años y Salve, abrasador poema legítimamente protegido 
por Paúl Eluard, pertenecen al registro de las más altas expresio- 
nes de la poesía nacional. (Editorial Colombo.) 


JOSE HERNANDEZ, por Fermín Chávez. — En su carácter 
de periodista, poeta y político ha encarado Fermín Chávez estu 
estudio en el cual, biográficamente, aporta nuevos datos sobre los 
pasos de Hernánaez, y, respecto de su memorable poema, un 
.gudo esquema interpretativo y análisis de la raíz de su creación. 
Todo el “misterio” y lo “enigmático” de José Hernández, que ha 
servido para desarraigarlo de su obra, queda develado en el libro 
de Chávez gracias a la unión que el autor ha hecho de dos raíces: 
la del poema y la de la época a cuya contemporaneidad pertenece. 
Este José Hernández da el sentido de la vida y el sentido de a 
vbra del poeta, sin valerse de la historia ad usum determino sino 
reconociendo, objetivamente, lo que la historia de nuestro país ofre- 
ce en sus imparciales manifestaciones. (Ediciones Culturales Argen- 
tinas. Ministerio de Educación y Justicu.,) 


LOS DIAS, por Basilio Uribe. —Hoólderlin, el griego nacido 
en Lauffen, adolescente eterno que vivió “por años y años sobre 
la tierra sin dioses”; Stefan George, adalid de la tradición estética 
enfrentado al naturalismo; el Canto V del Infierno (Vosotros, 
a una tarde que alzasteis / desbordada y derrochada, / oh Paolo”); 
Lycidas, Leonardo, y el primer verso de la oración que dice en 
el Canto XXXIII del Paradiso San Bernardo a la Virgen, son, 
entre otros temas de semejante incandescencia y devoción, los 
asuntos que inspiraron la alta y emoliente poesía de Los 
Una línea permanentemente suave, incontaminada de la menor es- 
carpadura, una poética que expone la idea sin retórica —es su- 
ficiente leer el impecable final de “Aniversario” para advertir el 
contenido y la emoción-pensamiento de Uribe— envuelven con se- 
rena dignidad los diez poemas de este poeta, para quien el cielo 
es alcanzable, y no solamente con la mirada. Basilio Uribe renueva 
esa poemática mística volcada en un lirismo cuyo valor, si está 
creada como en Los días, es perdurable. (Editorial Emecé.) 


EL CAMINO, por Fernando de Elizalde. — Un lenguaje di- 
recto y una intención contundente —que no excluyen la dignidad 
de un estilo literario verdaderamente bello— caracterizan los ocho 
cuentos de este joven escritor maduro. A Fernando de Elizalde le 
interesa una sola cosa: todo, con lo cual demuestra ser un cuentis 
ta auténtico. La egolatría humana, el absurdo, la angustia, el cli- 
ma tan actual de la desesperación y la misma locura (“La presen- 
cia”, relato de fuerte sugestión, magníficamente escrito) revelan que 
sólo un espíritu poliédrico, buceador del alma, puede ser un buen no- 
velista. El autor de El camino, escritor de situaciones antes que de 
anécdotas (aun cuando las suyas son originales), ratifica ese con- 
cepto. (Editó Goyanarte.) 
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UN CAMBIO IMPORTANTE.— 
El novelista, cuentista y también 
dramaturgo chileno Enrique Mo- 
lleto es el autor de las tres piezas 
que integran este volumen. Son 
ellas, además de Un Cambio Im- 
portante, que ha dado el título al 
tomo, La Llamada y El Telesco- 
pio. 

Las tres obras son muy sugesti- 
vas e interesantes, pero a nues- 
tro juicio sus argumentos no son 
muy convincentes debido a que su 
autor no ha enlazado bien los 
personajes reales con los persona- 
jes imaginarios. Si bien esos se- 
res extraños podrían ser represen- 
tantes de las conciencias de los hu- 
manos, aquí aparecen como scres 
de carne y hueso que simboliza- 
rían, digamos, a los ángeles buenos 
que disfrazados de mortales se 
presentan en el momento oportu- 
no y echan por tierra los planes 
y las malas acciones que los in- 
dividuos están a punto de come- 
ter. Sin embargo, el autor ha to- 
mado especial cuidado en impri- 
mirles toda la naturalidad posible, 
dotándolos de un lenguaje simple 
y directo, de modo que al lector 
no se le hace tan difícil colocar- 
los en el plano de lo cotidiano. 


Los demás personajes, en su au- 
tenticidad, parecen calcos de la 
vida real. Por ejemplo, en U» 
Cambio Importante, “María”, una 
mujer que carece de fondo moral, 
es dueña de un hotelucho provin- 
ciano, desvencijado y abandonado, 
y esposa de un hombre que por 
esos azares de la vida se ha con- 
vertido en un lisiado, de carácter 
violento y fácilmente irritable. 
Enamoreda del único mozo con que 
cuenta el hotel, trama, de acuerdo 
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con éste, el envenenamiento pau- 
latino de su marido, de quien ya 
está harta. Lógicamente, el mozo 
vislumbra en ese amor la posi- 
ble veta de oro que le permitirá 
mejorar de situación; pero la pro- 
videncial llegada de un Extraño, 
que aparece con un gran equipa- 
je, desbarata todos sus proyectos. 
El resultado es el fin de su ro- 
mance antes de cristalizarse, y 
también es el fin para María, 
quien queda sola, sin hotel y sin 
amor. Para nosotros permanece 
la incógnita de saber quién es el 
Extraño: ¿la conciencia o un án- 
gel con atuendo de mortal? El mis- 
mo problema subsiste en las obras 
siguientes, sólo que aquí el per- 
sonaje imaginario no se presen- 
ta en forma corpórea. En el trans- 
curso de los tres actos de La Lla- 
mada los personajes viven suges- 
tionzdos por una supuesta llamada 
que únicamente tiene efecto en el 
fondo de sus conciencias culpa- 
bles. A pesar de que esta pieza tal 
vez tenga menos importancia que 
la anterior, la hemos sentido más 
verdadera y también más natural. 
En el mundo teatral de Molleto 
lo sobrenatural y lo real se fusio- 
nan en uno solo, y allí se desarro- 
lla esta trama original. El autor 
ha querido poner de relieve la 
angustia tremenda que corroe el 
alma cuando se tiene conciencia de 
los errores cometidos. Roberto su- 
fre terriblemente y se atormenta 
a la espera de esa llamada que 


podría desviar el curso de su vi- 
da, así lo cree él. Su inquietud 
nerviosa hace desdichados a todos 
quienes lo rodean y tratan de so- 
lucionar ese misterio insondable. 
Al sonar el teléfono, Roberto, an- 
gustiado, pone fin trágicamente a 
su desesperación descerrajándose 
un tiro. De esa forma Molleto 
demuestra el triste resultado a 
que se llega al no seguir los ca- 
minos rectos que nos traza el des- 
tino, y en verdad, ¿existe el des- 
tino o es nuestra propia natura- 
leza que nos lleva a dar determi- 
nados pasos? 


EL TELESCOPIO, pieza en tres 
cuadros que cierra este volumen, 
presenta las mismas caracterís- 
ticas que las anteriores: un mun- 
do natural y verdadero, y un mun- 
do teatral, misterioso e incom- 
prensible. 

La obra se desarrolla en Var- 
sovia, donde llega un soldado per- 
teneciente a la última devolución 
de prisioneros de guerra, en el 
año 1956. Molleto nos ofrece una 
Varsovia pobre y oscura con habi- 
tantes amargados y entristecidos 
por las penurias soportadas. Son 
personajes actuales, descriptos con 
minuciosidad. La primera parte 
del primer cuadro tal vez resul- 
te un poco confusa, pero ya en el 
segundo cuadro la obra adquiere 
mayor interés. El soldado que va 
en busca de su ciudad se encuen 
tra desorientado. No puede com- 
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prender por qué la gente evita 
nablarle de la misma. Ese hecho 
estimula su deseo de llegar a 
Thorn y buscar allí a Wilma, con 
quien soñara en sus horrendas 
noches de prisión, y por quien 
anhelara regresar. Ni la mujer 
pública, ni el mozo del café, ni 
el agrio jubilado lo sacan de sus 
dudas. La primera únicamente 
le señaló el camino a seguir y el 
guía que encontró lo preparó para 
ver el abandono y destrucción que 
hallaría en su añorada Thorn. Ya 
nadie vivía allí, con excepción de 
un inglés. La gente visitaba 
Thorn con el solo objeto de ver 
el “telescopio”, que se había con- 
vertido en una obsesión general. 
Inútiles son los esfuerzos del guía 
para resolverlo a regresar con él, 
ya que ahí no encontrará a Wil- 
ma, pero al no conseguirlo lo de- 
ja entregado a su desesperación 
en las tinieblas de Thorn, con la 
promesa de volver a recogerlo. 

Es indudable que en esta pie- 
za, de atmósfera real, el símbolo se 
encuentra presente, como en todos 
los trabajos de Molleto, aunque 
posiblemente más racionalizado 
por el ambiente en que se desen- 
vuelve. 

A pesar de opinar que los per- 
sonajes imaginarios que tanto gus- 
tan a Enrique Molleto han sido 
usados con demasiada frecuencia 
en el teatro, no podemos dejar 
de reconocer sus cualidades li- 
terarias, su pulcro lenguaje, su 
excelencia de espíritu, que man- 
tienen el interés latente y que se 
ponen de manifiesto en este tomo 
publicado por la Editorial Pací- 
fico de Chile. 


BEATRIZ COLMAN 
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cánones finiseculares con perfiles de insólita actualidad. Música 
sentimental tiene una construcción más rectilínea, pero la gran no- 
vela de Cambaceres es Sin rumbo (1885), donde el escritor se ha en- 
contrado a sí mismo. Plantea un conflicto típico en la narrativa 
hisp>noamericana: el choque del llemado oscuro de la tierra con 
los impulsos de evasión, entre el instinto y la cultura, se suman 
en el protagonista al vacío y la falta de fines espirituales que es 
característica de tentos otros personajes de la época. Potpourri 
quiso ser, y fue, un libro escandaloso, una contrafigura amarga y 
valiente del 80, En Sin rumbo hay una angustiosa vibración hu- 
mana. Mientr?s en las primeras novelas Cambaceres no se fuerza 
por permanecer oculto, y llevado por la técnica del “tranche de vie” 
cae en lo teatral, en Sin rumbo están fuertemente estructurados 
todos los elementos novelísticos. El ímpetu, el ritmo ““staccatto” 
de su prosa dan el tono de un artista que sabe situarse más ellá de 
lo subjetivo para traducir novelísticamente una realidad. La pam- 
pa aparece como un mundo abierto, con le. certeza que da la tierra, 
sin esa aterradora sensación de vacío que late en la insatisfac- 
ción de Andrés, hombre a la deriva, buscador de evasiones. 

Cambaceres abre el camino a La gran aldea (1884), de Lucin 
V. López, a Irresponsable (1889), de Manuel T. Podestá, y al Li 
bro extraño (1894-1902), de Francisco A. Sicardi. La novela será 
desde entonces una revelación y un testimonio. La transición en 
los hábitos y en la atmósfera de la ciudad está reflejade. en La 
gran aldea con sus dos tempos bien marcados: una primera parte 
de traviesa nostalgia en una Buenos Aires ingenuez, pueblerina; 
y una segunda parte amarga, incisiva, historia de camándulas fi- 
nancieras y conyugales de truculento final neturalista. Manuel T. 
Podestá oscila en su Irresponsable entre la perspectiva evocadora. 
los recursos impresinnistas y un vremonitor expresionismo en 1:s 
apariciones de su Hombre de los imanes, ese pobre muchacho 
enloquecido por la lectura de Nana y Assommoir. Francisco Sicar- 
di —médico, filántropo y narrador caudaloso— escribe pasmado por 
los vuelcos sociales que ve a su alrededor y por influencias litera- 
rias muy diversas. Su Libro extraño está compuesto por cinco vo- 
lúmenes de gran humanidad, confusión y tremendismo, en cuyo to- 
no, entre engustiado y profético, hay simpatía por los humildes, un 
vocabulario desconcertante, aliento mesiánico y un providencialis- 
mo que sugieré a Almafuerte. 

La intención de abarcar novelísticamente todos los proble- 
mas del país en plena transformación preside la vaste. serie de las 
Novelas argentinas, de Carlos María Ocantos, concebidas bajo rn! 
estímulo de las Novelas españolas, de Galdós, en.que sólo la temá- 
tica puede considerarse nuestra, pues la vibración estilística, no 
obstante la utilización de ambientes locales, es de sabor español. 
Su caso constituye una de las pruebes irrefutables de que la ori- 
ginalidad literaria es, ante todo, un problema expresivo y no de 
localización. Las novelas de Ocantos están muertas, mientras que, 
en su desmesura o en su imperfección, permanecen vivos los re- 
latos de López, de Podestá, de Martel. El inmigrante —su inci- 
dencia sobre la sociedad argentina y las posiciones extremas para 
reflejar reacciones muy profundas de admiración o de rechazo— 
protagoniza Inocentes o culpables (1884), de Antonio Argerich, en- 
tusiasta discípulo de Zola; Bianchetto (1896), de Adolfo Saldías, 
las novelas de Franc'sco Grandmontagne, varias de Ocantos y otra 
de Cambaceres —En la sangre— (1887), donde sucumbe a la escue- 
la experimental. La crisis de 1890 suscita todo un ciclo novelesco 
que podemos centrar en La Bolsa (1891), de “Julián Martel” (José 
María Miró), El hezho úe que varios escritores estilizaran la dramá- 
tica realided de ese momento habla de la madurez que el género 
había adquirido. 


PAYRO: PINTOR IMPLACABLE 


El camino señalado por estos precursores es continuado por 
Roberto J. Payró, iniciado en la novela en 1885 (Antígona). Payró 
ahonda la intención crítica, en anhelo de profundización argenti- 
na, potente en aquellos n:rradores de obra tan imperfecta como 
Mena de acento original. Aspira también a reflejar en un ciclo no- 
velístico la combiante y contradictoria evolución de la Argentina 
moderna. Sus historias —retratos, anécdotas— apuntan a una 
implacable pintura de rasgos nuestros. Y al par que un anhelo de 
calar muy hondo, un? intención docente se oculta en la severa ver- 
dad, a ratos paliada por la ironía, de sus relatos. En síntesis com- 
prensiva, la textura íntima del país queda aprisionade sobre todo 
en Divertidas aventu:as del nieto de Juan Moreira (1910). Esta 
novela es amarga pero no pesimista: le. cruda verdad humana de 
miserias y penas que desnuda aparece suavizada nor un idealismo 
trascendente; libro realista sin monotonía, crece lentamente, pero 
clcanza cada vez más fuerza y va mostrando, como en embrión, a 
la Argentina moderna. Acaso Payró tira de la punta de Facunde: 
para devanar el ovillo, pero su novela se recorta sobre otra época, 
acechadz por la decepción desvbués del sueño venturoso de la 
“Argentina grande”. Con Payró triunfa la lección de El matadero: 
presencia vital del contorno, transfiguración vigorosa, provección 
moral, lengua de acento argentino. Antes de terminar el siglo XIX, 
pues, la novela argentina está plasmada en sus rasgos decisivos. 

(A la página 126) 
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Sólo en 1801 otro virrey, el marqués de Avilés, permitio 
la fundación por el coronel abogado Francisco Antonio Cabello 
y Mesa del “Telégrafo Mercantil, Rural, Político-Económico e His- 
toriógrafo del Río de la Plata”, órgano de la Sociedad Patrió- 
tico, Literaria y Económica, cuyas tendencias liberales no le impe- 
dían colocar en el primer número, bajo un epígrafe tomado del 
Eclesiastés, este tributo reverente al magistrado tolerante: 


“La Virtud, el Vicio ú Ciencia 
Del que manda una Ciudad 
Tiene, sin Dificultad, 

Sobre el Súbdito, influencia 
Díganoslo la Regencia 

Quando Postrado a sus Pies 
(El Pueblo) la ley recibe; 

Y dígalo quien percibe 

Las virtudes de Avilés...” 


Por una suerte en esa misma entrega compensaba un poco a! 
desaguisado lírico-servil la “Oda al Paraná”, de Lavardén... 


“Augusto Paraná, sagrado Río, 
Primogénito ilustre del Océano, 

Que en el Carro de Nácar Refulgente 
Tirado de Caimanes...” 


. y cierta preocupación progresista que no tardaría en 
resultar “fatídica, pues indujo al mismo virrey de encomiadas 
“virtudes” a clausurarlo. Ya hebía cumplido sin embargo una 
misión, promoviendo un antecedente muy interesante, En sus pá- 
ginas estribió Manuel Belgrano el primer editorial: “El Patriotis- 
mo, principio el más fecundo de grandiosos hechos y que tal vez 
se convierte en pa:ión, recurre a todo género de medios parz 
alcanzar sus fines... Esta relevante prenda, que con alguna propic- 
dad puede llamarse virtud, es la que exige actualmente la aten- 
ción de todas las naciones para reglar sus máximas a la constitu- 
ción que cada una de ellas tiene, y es también la que (qual 
devoradora llama que tocando en la Tea, arde más quanto a so- 
plos intentan apagarla) inflamando el pecho del Editor de este 
períodico no cedió ni pudo ceder 2 sus muchos opositores...” Era 
un lenguaje nuevo bajo la Cruz de Sud; casi era el lenguaje 
de la Revolución. 


Al “Telégrafo Mercantil”. que cesó a fines de 1802, siguió 
el “Semanario de Agricultura, Industria y Comercio”, tendiente 7 
divulgar las ideas sustentadas por Belgrano en sus “Memorias 
Económicas”. Bartolomé Mitre, escribe, en el capítulo VIII de la 
“Historia de Belgrano y la Independencia Argentina”: “Juan 
Hipólito Vieytes, su correligionario y su amigo, fue el director de 
esta publicación, que se suspendió con motivo de la primera inva- 
sión inglesa. Reconquistada la ciudad de Buenos Aires, y ha- 
biéndose levantado, como queda dicho, la nueva entidad de la 
opinión pública, fue neceserio a Liniers buscar un medio de 
ponerse en contacto con ella y apeló a la prensa. Uno de los 
rrimeros trabajos después de la reconquista fue resucitar el 
“Semanario”, e invitando a Vieytes a ello le decía en una carta: 
“Los periódicos de usted no respiran sino el más puro patriotismo, 
amor a las artes y más acendradas ideas morales, y en este mo- 
mento las miro más necesarias que nunca, cuando acababa su 
reconquista tememos vernos de nuevo atacados y necesitamos que 
los moradores de esta ciudad y sus dependencias se inflamen 
de un nuevo celo para rechazar los esfuerzos de los enemigos 
empeñados en nuestra ruina...” El pensamiento que contribuyó 
entonces a la gloria de Liniers aceleró la ruina de Cisneros, no 
nbstante ser los mismos hombres los encargados de realizarlo. 
Esto manifiesta el inmenso camino que habían hecho las ideas en 
poco más de tres años, a la par que los grandes progresos de la 
opinión. Una minoría pensadora era el nervio de esa opinión, y 
esa minoría fue la intrépida cabeza de columna de la revolución 
argentina. 


Para precipitar su proceso Belgrano funda a fines de enero 
de 1810 el “Correo de Comercio de Buenos Aires”. En su “Auto- 
biografía", nos dirá: “Hice el prospecto antes de nuestra revolu- 
ción: en él salieron mis papeles, que no eran otra cosa sino una 
acuseción contra el gobierno español, pero todo pasaba y así veía- 
mos ir abriendo los ojos a nuestros paisanos...” Ya los invasores 
ingleses habían redactado y difundido desde Montevideo, jun- 
tamente en su idioma y en español, “The Southern Star”, donde 
los principios políticos del liberalismo eran expuestos con franque- 
za como otro medio de socavar al régimen colonial hispánico. “El 
Correo” —y es necesario volver a citar a Mitre—, ocupándose 
de materias científicas y literarias, y teniendo por principal obje- 
to fomentar los intereses materiales y popularizar los sanos princi- 
pios de la Economía Polític2, no podía menos que formar contraste 
con el atraso del país, con el sistema despótico de la España 
y con sus leyes restrictivas de la industria y el comercio. 
Para llenar los objetos que los redactores se habían propuesto 
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el periódico teníz que enseñar lo contrario de lo que las leyes 
españolas mandaban y despertar por este medio en los naturales 
la aspiración hacia un ideal desconocido y las imaginaciones se 
precipitaban a su encuentro, atraídas por un encanto irresisti- 
ble... Aquellos trabajos literarios que más aceptación merecían de 
parte del virrey eran precisamente los que más influencia ejer- 
cian sobre el pueblo, que comprendía las alusiones y las reticencias 
que escapaban a la censura previa bajo el velo transparente que las 
envolvía. Las palabras escritas o habladas, sin exceptuar las más 
memorables, tienen su significado en los contemporáneos, no tan- 
to por lo que son en sí cuanto por las circunstancias en que 
se pronuncian, por la predisposición de los oyentes y hasta por las 
inflexiones de la voz o la anfibología de los conceptos qu 
obran en su ánimo predispuesto y cuyos efectos se propagan como 
la onda sonora para repercutir en el oído de Ja posteridad...” Na- 
da de extraño que una de las primeras providencias del primer 
gobierno patrio fuera crear un órgano que ahora proclamara abier- 
tamente la aspiración libertadora enunciada hasta ayer con dis- 
creción sepiente pero también operante. El 7 de junio de 1810 
aparece con encendido espíritu y valiente estilo la “Gazeta de Bue- 
nos Aires”: “Rara temporum felicitate, ubi sentire qua velis, 
et quae sentias, licere licet.. .” 


Es la gran obra de Mariano Moreno. También es el docu- 
mento más fehaciente y vibrante del espíritu de la Revolución, que 
no fue un s'mple cambio político, por trascendente que fuera en 
su sentido emancipador, sino también una vital transformación 
ideológica en pro de la democracia y bajo el auspicio de la liber- 
tad. El decreto crezndo el nuevo órgano periodístico lleva la firma 
del secretario de la Primera Junta y de los dos vocales que le 
imprimieron una noción doctrinaria y un ideario conducente: Bel 
grano y Juan José Castelli. Expresa: “La necesidad de instruir al 
pueblo de las reglcs a que deben dirigir la heroica fidelidad y 
patriotismo que ha desplegado ha decidido a esta Junta a la publi- 
cación de una gaceta semanal, donde se desenvuelvan y apliquen 
2 las circunstancias del día los principios análogos a tan importan- 
te objeto. La Junta confía el desempeño de esta obra al celo de 
los sab'os que ilustran la sociedad...” El impacto fue de efec- 
tos inmediatos, como lo prueba la reacción que provocó en Monte 
video, aún en poder español, donde el gobernador, Francisco Javier 
de Elío, ordenó la creación de otra “Gazeta” para refutar a las afir- 
maciones de ese órgano del espíritu de libertad, cuya redección 
directa correspondió a Manuel Alberti, reservándose Moreno la com- 
posición de los artículos de enjundia esclarecedora. Resultó así el 
profeta del ideal democrático, cuyo evangelio podía buscarse en el 
“Contreto Social”, que tradujo, y la “Declaración de los Derechos 
del Hombre”, a la cual asignó nueva forma. 


Otras plumas se sucedieron durante los once años que vivió, 
substituida a partir del 12 de septiembre de 1811 por el “Regis- 
tro Oficial”, otra expresión de la voluntad organiz-dora de Bernar- 
dino Rivadavia. Fueron, además de Alberti, prototipo del sacerdote 
liberal y miembro de la Junta, que se mantuvo equidistante en 
su juego de influjos y prevalencias, el luminoso y agitado deán 
Gregorio Funes y el turbulento v mems-=hls Born»rdo de Mon- 
teagudo. También Vicente Pazos Silva, o Kanki, ese aimará que en 
1812 fundaría “El Censor'” para exponer su republicanismo aven- 
zado de enemigo a ultranza de toda institución monárquica, inclu- 
sive la incaica nrovuesta nor la veleidad de una hora de incerti- 
dumbre, discípulo de Thomas Paine, que abjuró hasta del catoli- 
cismo. Vino luego el chileno Camilo Henríquez, otro sacerdote de 
temperamento civil, que también redactó “La Aurorz”, con el pro- 
pósito de que “agitando y despertando “la duda metódica” de Des- 
cartes, y sin intentar dominar a la opinión pública, se llamen a exa- 
men puntos políticos, filosóficos, matemáticos, históricos y económi- 
cos...” Siguiólo Julián Alvarez, también hombre de la Iglasia, pero 
que no tardó en cambiar el hábito talar por la levita en que pasó 
alguna vez de la tribuna a la cárcel. Tras él la dirigieron Nico- 
lás Herrera, otro clérigo que aprovechando la reforma rivadiaviana 
también se secularizó, y por fin, Manuel Antonio de Castro, auste- 
ro jurisconsulto que imprimió al periódico el tono magistral con- 
digno de su temperamento de educador, rector de la Universidad 
de Buenos Aires, a la cual proveyó de estatutos. 


Y así como la trascendente publicación sufrió cambios en sus 
redactores también conoció transformación en el nombre, que a ve- 
ces trocaba en “'z” la “c” de su título, llamándose, durante el pe- 
ríodo del Triunvirato, “Gazeta Ministerial”. En esa época aparecía 
dos veces por semana, redactada alternativamente por Monteagudo 
y Pazos Kanki, quienes sostenían distintas miras políticas, de suerte 
que la hoja de los viernes contradecía a veces rotundamente lo ase- 
verado por la de los martes. ¡A tanto llegaba la libertad de opinión!... 
Cuando alguna vez se le recordó al primero su condición de fun- 
cionario a sueldo, a pesar de que la “Gazeta” no era una “comi- 
sión ministerial”, Monteagudo replicó desde sus páginas con su in- 
soborn: ble arrogancia de hombre para quien hasta las teorías de 
Rousseau pecaban de retrógradas, que “estaba resuelto a hablar con 
libertad, sin temor a la ley, de la que el gobierno es un minis- 
tro, y que cuando éste se saliera de los cauces legales él lo ataca- 
ría sin miramientos, porque para ello le daba derecho incontesta- 
ble la parte de soberanía que reside en cada ciuds dano...” Uno pien- 
sa en la verdad del epígrafe, tomado por Tácito y aparentement- 
propuesto por Belgrano, que ya lo había usado en el “Semenario” 
de Vieytes: “Rara felicidad de los tiempos en que os es permitido 
sentir lo que queráis y decir lo que sintáis...'” Pero esa autono- 
mía en el pensar y el escribir no bastaba al Buenos Aires ansioso, 
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' y ya hemos visto como los propios peñolistas de la “Gaceta” o 


“Gazeta” la abandonaron para lanzarse a otras lides de la polémica 
en hojas más personales o combativas, que salían de las cinco im- 
prentas a la sazón existentes. Además, el histórico periódico se al- 
zaba sobre los pleitos internos para explayarse sobre los asuntos 
continentales, expresión de un “patriotismo” que no reconocía los 
antiguos límites virreinales y entendía que el precio de su docen- 
cia era toda la extensión de América. 


Es curioso señalar el distinto origen de los nueve “redacto- 
res”, como entonces se decía, asignando al término primacía je- 
rárquita: entre ellos seis fueron sacerdotes y cuatro renegaron de 
su investidura, pues olvidábamos decir que el equívoco Pazos Kan- 
ki también vistió sotana, pero al regresar de Inglaterra, donde fue- 
ra desterrado por su vinculación con planes extremistas en lo so- 
cial, lo hizo con esposa. Fundó entonces “La Crónica Argentina” 
en su propia imprenta, que llevaba el nombre simbólico y fulguran- 
te de “El Sol”. También se editó allí “El Observador Americano”, 
fundado por Castro y mucho más moderado en la prédica que su 
colega, que proclamaba que no existían “aristocracias sin insolencia 
ni monarquía (aún constitucionales, si es que puede haber alguna 
fuera de Inglaterra) sin tirenía y sin usurpación...” Ya existían 
decretos declarando la libertad de imprenta, “y contener al mismo 
tiempo su abuso”, estableciendo la responsabilidad de exceso al 
autor de “libelos infamatorios, los escritos celumniosos, los licen- 
ciosos y contrarios a la decencia pública y buenas costumbres...”, 
según expresaba “el reglamento” del 22 de abril de 1811. Debióse 
a Funes y a su republicanismo moderado, a lo Montesquieu, y fue 
retificado por el decreto del 26 de «ctubre del mismo año, más 
generoso en sus disposiciones, hasta el punto de que su artículo ini- 
cial determina: “Todo hombre puede publicar sus ideas libremente y 
sin previa censura. Las disposiciones contrarias a esta libertad 
quedan sin efecto...” Se creaba tembién una Junta Conservadora 
de la Libertad de Imprenta, compuesta por nueve miembros de 
procedencia popular, pues eran designados por el Cabildo, y en 
sus fallos bastaba un tercio de votos a favor pera que la denuncia 
presentada fuera absuelta. La Asamblea del Año XIII mantuvo 
el decreto, y lo propio hicieron los Congresos de 1816 y 1819, jus- 
tificándose de tal suerte la definición de Rivadavia, emitida en 1822, 
de que había resultado “une máquina para hacer andar la liber- 
tad de prensa...” Esa luz del espíritu, esa lumbre de Dios, ya no 
tendría en la Argentina otras obnubilaciones que las definidas por 
la atrocidad derroc.da en el campo de Caseros y el bochorno que 
no ha mucho intentó restaurarla. 


A Belgrano, a Vieytes, a Moreno, a Funes, a Monteagudo, 
sucederían en el devenir del tiempo otros varones que se cuentan 
entre los mayores de nuestra historiz y se llaman Florencio Vare- 
la, Domingo Faustino Sarmiento, Juan Bautista Alberdi, Juan Ma- 
ría Gutiérrez, Bartolomé Mitre... Esto sin olvidar al arrebatado 
Pedro José de Agrelo y al ¿rrebatador Manuel Dorrego; a los re- 
dactores de “El Argos” de “la época” de Rivadavia, a todos los orien- 
tadores de criterios o conductas, desde Carlos Pellegrini a Juan 
B. Justo, pasando por los adalides del catolicismo democrático y 
esa “generación del 80”, que con Eduardo Wilde, Miguel Cané 
y Lucio V. López hizo de la prensa un arte. Cumpliríase así el 
destino que consubstancia a la causa de la nacionalidad con la so- 
beranía del pensemiento, tan fecundo desde la primera hora que 
si los planes monarquistas que en cierto instante predominaron en 
el Congreso de Tucumán, influyendo sobre las mejores mentes, 
no tardaron en fracasar, ello debióse en gran parte a la oposición 
airada. de la prensa de Buenos Aires. Mitre ha escrito en la “His- 
toria de Belgrano” páginas al respecto que constituyen un ensayo 
autónomo acerca de la eficacia democrática del periodismo revo- 
lucionario. Después de Caseros fue el primero en trocar la espeda 
por la pluma para inscribir en la página inicial de “Los Debates ”, 
el 1% de abril de 1852: “La prensa es el primer instrumento de 
civilización en nuestros días y ha dejedo de ser un derecho po- 
lítico para convertirse en una facultad, en un nuevo sentido, en 
una nueva fuerza orgánica del género humano, su única palanca 
para obrar sobre sí mismo...” ¡Quiera Dios esto sea así en nues- 
wo país por mucho tiempo más! 
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PREGUNTAS (De la 
A MANUEL... [página 43) 


P. — ¿Dónde se encontraba usted 
durante la Semana de Mayo? 

R. — Aquí. El 24 estábamos en 
casa de Rodríguez Peña, desve- 
lados y nerviosos. Castelli pro- 
ponía echar mano a las armas; 
Saavedra era partidario de pedir 
la renuncia del virrey. “¿Y si se 
niega a hacerlo?”, preguntó el 
dueño de casa. Entonces inter- 
vine yo para afirmar con vehe- 
mencia que no era habitual en 
mí: “¡Juro a la patria y a mis 
compañeros que si a las tres de 
la tarde del día de mañana el 
virrey no ha renunciado lo arro- 
jaremos por las ventanas de la 
fortaleza abajo!” Momentos más 
tarde le arrancábamos la renun- 
cía a Cisneros. 

P. — ¿Quiere que hablemos de 
sus batallas? 

R. — ¿Para qué? Mitre ya habló 
de ellas con mucha más elocuen- 
cia y documentación de lo que 
pueda hacerlo yo mismo. 


P. — ¿Cuál es en su vida su ma- 
yor título de orgullo? 

R. — Haber creado la insignia 
nacional. 

P. — ¿Y el inmediato? 

R. — Contribuido a la dotación 


de cuafro escuelas públicas: en 
Tarija, Jujuy, Tucumán y San- 
tiago del Estero. Yo mismo re- 
dacté el reglamento, uno de 
cuyos artículcs decía: “El maes- 
tro procurará con su conducta y 
en todas sus expresiones y ma- 
nerds inspirar a sus alumnos 
amor al orden, respeto a la re- 
ligión, moderación y dulzura en 
el trato, sentimientos de honor, 
amor a la virtud y a la ciencia. 
horror al vicio, inclinación al 
trabajo, despejo del interés, des- 
precio a todo lo que diga pro- 
fusión y lujo en el comer, vestir 
y demás necesidades de la, vida, 
y un espíritu nacional que le 
haga preferir el bien público al 
privado”. 

P. — ¿Es cierto que durante toda 
su vida concedía el sueño muy 
pocas horas? 

R. — Nunca dormi más de cuatro. 
A partir de los 40 años velaba 
siempre durante la noche. 

P. — ¿Cuál es para usted el hom- 
bre más grande que tuvo el 
país? 

R. — Sin la menor vacilación: San 
Martín. 

P. — ¿Tuvo muchos amigos? 

R. — Quizá me sobren los dedos 
de mis manos para contarlos. 
Quiero recordar a José Celedo- 
nio Balbín, a Lamadrid, a, Jeró- 
mimo Elguera, a Emilio Salvig- 
ni, al doctor Redhead, a pocos 


más. 

P. — ¿Cómo definiría usted la 
sabiduría? 

R. — Ante todo debe usted saber 
que no soy un sabio. Lo único 
que puedo decirle es que el co- 
nocimiento conduce a la sabidu- 
ría. Conocimiento, para mí, es 
saber que el fuego quema. Sa- 
biduría es recordar la quema- 
dura. 

P. — Y una última pregunta, mi 
general: ¿qué necesita nuestro 
país para alcanzar la grandeza 
anunciada por usted? 

R. — Mucho gobierno. Y, por fa- 
vor, no vuelva a llonnarme “mi 
general”. Buenos días. 
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Al extenderme a su respecto cumplo con un pedido de la 
Dirección de Atlántida. Con observaciones suscitadas por el am- 
biente de mi actividad del momento. El juicio acerca de su obra 
pertenecerá a otros. En tal concepto la biblioteca de Mitre 
merece ser situada como expresión de la profundidad y con- 
cepto del investigador. 


La afirmación del propio Mitre de que la historia de Belgra- 
no marca una nueva era en el estudio de la historia argentina 
compruébase con la índole de los materiales reunidos para re- 
dactar sus textos. Denomina a su biblioteca “Biblioteca Ameri- 
cana-histórico-Geográfico-Etnológica”. El traductor del Dante 
y de Horacio en los 25.000 volúmenes de aquélla, no figura 
la literatura clásica ni la europea, ello queda para su corres- 
pondencia con Gutiérrez y sus amigos de Chile. Entretanto, des- 
de el cuartel en el Paraguay escribía con los libreros de París 
para completar su biblioteca; con Lamas intercambiaba docu- 
mentos. La visión continental con que abarca la historia de 
San Martín se reprocuce en los títulos de los anaqueles y su 
contenido: Canadá, los Estados Unidos y la totalidad de los países 
latinoamericanos aparecen mencionados; dos grandes seccio- 
nes la ocupan los viajes americanos, otra la bibliografía y luego 
las lenguas americanas, colección la más completa de todas 
las existentes y comentadas al final de sus días en un catá- 
logo. La cartografía solamente está excedida en nuestro con- 
tinente por la oficial de Itamaratí. Todo ello junto con la muy 
notable colección numismática y los diarios de época, especial- 
mente coleccionados, constituyen los cimientos de su obra, cuyas 
columnas están representadas por la vastedad ordenada de los 
archivos de nuestros próceres máximos, de toda la época colonial 
de Pueyrredón y otros además del archivo de su actuación pro- 
pia, que él dejó para que otros escribiesen sobre ella. 


Al consultar los libros de la biblioteca se advierten las ano- 
taciones en muchas de ellas y en determinadas materias los 
índices constituyen de por sí una guía histórica. Labor invero- 
símil, ahí están sin embargo sus constancias. Es la devoción 
de los claustros aplicada a la revelación del pasado. Ascetismo 
depurado de pasiones, renovador de métodos, reverencia a la 
verdad. 


En estos carriles el sentimiento de Mayo, esencia de su 
comprensión, dilata y vivifica la obra. La historia tiene también 
su corazón y su sensibilidad. De ella dijimos alguna vez que 
su autenticidad es una y todo lo que está fuera de ella no es 
histórica. Un gran argentino de nuestros tiempos, venido de 
tierra adentro, familiar con los ecos de muchas de las lenguas 
y la visión de razas aborígenes analizadas por Mitre, estudioso 
de los archivos norteños, donde asienta la huella de Gorriti, rea- 
nudó el esfuerzo de los congregados por la opresión unidos por 
ella, a quienes la vida los separó más de una vez, y de Mitre 
en cada ocasión en que el culto de Mitre cedió al espejismo 
de la fuerza o al influjo de la arbitrariedad. Mitre, como pensa- 
dor y ciudadano, le dedicó algo más que sus desvelos: le con- 
sagró su conducta. De ellos deriva su autoridad, mostrar al 
ideal en sus albores y describir su realización con la minucio- 
sa fidelidad con que se recuerdan los pasos del ser amado. Aquel 
argentino cierra en el tiempo el ciclo de los románticos ilumi- 
nados. En él renacía el culto sagrado, el timbre de López. Rojas, 
poeta hondo, ensaya en prosa la historia y el himno, pregona 
en la ciudad la gesta con la voz de la tierra y dedica al cente- 
nario de Mayo el blasón de plata y al de su independencia 
la argentinidad. 


He aquí su visión de Mayo: “La revolución argentina tuvo 
su cuna en el cabildo de Buenos Aires. Nació esa revolución 
en la semana de mayo, sin derramamiento de sangre, entre un 
conato de asonada y una conspiración de cuartel, Sus proce- 
dimientos no eran legítimos; pero es sabido que toda revolución 
importa la suversión de un derecho existente, para fundar otro 
nuevo. El derecho que se trataba de fundar era el de la soberanía 
americana, y en ello finca la gloria imperecedera de esa revolu- 
ción, en la que todos los americanos nos sentimos solidarios. Tal 
es la gloria inmarcesible de Buenos Aires. No es éste el caso de 
repetir la crónica de aquella célebre semana y su cabildo abierto, 
porque ella es lugar común de nuestra historia. Narrada por 
Mitre y López, después de haberlo sido en las gacetas, actas 
capitulares y memorias de algunos protagonistas, la gloriosa rap- 
sodia huelga en este lugar, por haberla recogido ya los textos 
escolares. Necesito no obstante rememorar sus hechos promi- 
nentes para asentar en ellos mi tr.bajo. Según la verdad 
probada de esas crónicas, aparecen en la Revolución, como 
agentes materiales: el pueblo y sus caudillos en consorcio con 
la tropa de los cuarteles patricios; y como agentes intelectuales: 
el cabildo y sus prohombres del día 23.” 


Y sus palabras nos corroboran con su alta autoridad y elo- 
cuencia. Tenía los valores precisos: dimensión de estudioso, am- 
plitud de espíritu, amor a la causa, fidelidad de creyente, es- 
critor ejemplar y ciudadano intachable. 
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TESTIMONIO DE UN 
CONFLICTO 


La juventud que se formó 
después de Ceseros y durante las 
primeras experiencias de la nue- 
va vida institucional llegó a la ma- 
durez y a la plenitud cuando esa 
formidable empresa se sometía a 
una tremenda revisión crítica. 


Todos los grandes motivos- 
símbolos, avasalladoramente uti- 
lizados por los románticos, pare- 
cen ya telones desteñidos y olvi- 
dados en un viejo teatro. Las no- 
velas ya no pintan ángeles buenos 
y torvos enemigos; hay en ellas 
seres corrientes, apetitos, sordidez 
y también negociados, ruin poli- 
tiquería, estafa al pueblo. La crí- 
tica sele de la glosa amable empa- 
lagada por obsesionante; analiza, 
deslinda, muerde en el texto au- 
mentado. La prosa descubre la iro- 
nía, el sarcasmo, la sonrisa, e! 
contreste fino, y se dispara hacia 
todos los rumbos, sin limitaciones 
temáticas. Casi todos los rasgos 
que dan fisonomía a las letras ar- 
gentinas de hoy aparecen y se 
caracterizan durante el 80. La an- 
tigua ciudad literaria, en la que re- 
sonaban parrafadas enfáticas, tro- 
zos con sabor de poemas casi siem- 
pre descifradores del “genio” de 
la Nación, es asaltada por estos 
batallones de jóvenes que cultivan 
la sutil esgrima y sonríen ante la 
tiesura de lo egregio, que aman 
lo criollo pero sin “criollismo”. 


Ellos escucharon los últimos 
ecos, cada vez más lejanos e irre- 
conocibles, de una existencia li- 
mitada, provincial, llena de suave 
intimidad, de cuchicheado chismo- 
rreo, que todavía podemos imagi- 
nar, maravillosamente precisa, a 
través de sus remembranzas. Entre 
realidad y utopía, estos escritores, 
más nutridos de literatura, más 
precisos, más desbordantes de 
inesperados centelleos, desplazan 
definitivamente a los fundadores, 
a la generación de los viejos glo- 
riosos. Individualistas, de intencio- 
nes casi siempre sutiles, el lector 
advertido puede cesi siempre tam- 
bién descubrir en sus libros dos 
zonas bien definidas: una, de gran- 
des trazos, de solemnes o brillan- 
tes p.rábolas, que mira hacia el 
pasado; otra, finísima, aguda, inge- 
niosa, veriada, desasosegada, in- 
termitente, personal que, muy mo- 
derna, atraviesa los tiempos como 
una flecha. En tantas páginas de 
novelas, cuentos, fantasías, ensa- 
yos, viajes, críticas, cartes, glosas, 
apuntes, discursos, encontramos 
una prosa desmadejada, indócil, 
incorrecta para los profesores de 
gramática, cínica, única, fresca, 
actual y prodigiosemente viva. En 
múltiples sentidos los libros de 
Cané, de Mansilla, de Wilde y de 
López constituyen siempre una re- 
velación y absorben nuestro in- 
terés. 

Si lo que distingue a los gran- 
des escritores de ayer es que los 
leemos con el mismo gusto que a 
los grandes escritores de hoy, po- 
demos asegurar que los del 80 no 
integran los museos literarios. 
Despiertan un vibrante interés 
actual; son, en esencia, nuestros 
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EL MODERNISMO EN LA... página 81) 


Uno de los últimos re'ratos 

de José Martí, realizado en el estudio 
de los hermanos Tejada, 

en la ciudad de México, en el mes 
de julio de 1894. 


Alberto Ghiraldo y su retórica. Juan Julián Lastra, Evar 
Méndez, Macedonio Fernández, Eugenio Díaz Romero, Ernesto Ma 
rio Barreda, Juan Pedro Calou, Mario Bravo y Eduardo Montagn , 
que puede vivir en la poesía nacional recordado por un poema que 
lleva por título “La velada”. Se agregan a los citados Manuel 
Gálvez, José Maturana, Raymundo Manigot, poeta y autor de 
ensayos este último que satirizó a Miguel de Unamuno en un in- 
cisivo trabajo que denominó “Miguel de Un¿muno”. 

El cuento, la novela y el ensayo y la crítica floreciían en las 
páginas de Roberto J. Payró, Horacio Quiroga, Fray Mocho, Ma- 
riano Antonio Barrenechea, Angel de Estrada, Ricardo Rojas, 
Juan Pablo Echagije, Martín Gil, José Ingenieros, Antonio de Mon- 
teavaro, Marcelo del Mazo, Carlos Octavio Bunge, Juan Más y Pí, 
David Peña, Jos. León Pagano, Eduardo Talero, Joaquín de Vedia, 
Atilio M. Chiappori y Carlos Alberto Leumann, También merece, 
en la primera dé:zada del siglo, un justo y merecido recuerdo 
don Francisco Capello, el latinista más erudito que ha tenido el 
país. 

Entre los historiadores recordamos los nombres de Juan Agus- 
tín García, Correa Luna y Rómulo Carbia, este último, para ese 
entonces, sin dar lo mejor de sus investigaciones. 


CENTROS DE REUNION 


Hagamos un poco de historia. Año 1907. Vuelven los tranvías 
tirados por caballos por la calle Corrientes con rumbo a Chacarita. 
Algunas noches, Banchs comparte la mesa de Carriego, Giusti, 
Bianchi, Florencio Sánchez, Leonardo A. Bazano, en El Café de los 
Inmortales, llamado así a pedido de Gerchunoff, y actualizado en 
nuestros días por Martínez Cuitiño. 

También algunos grupos solían tener como centro un café de 
Maipú, entre Rivadavia y Bartolomé Mitre, y allí se citaba la gente 
de “Caras y Caretas”: Hoffmann, Luis Cané, Juan José de Soiza 
Reilly. Pardo, este último español de origen, que firmó tantos 
poemas en aquella revista con el seudónimo de Luis García. Mucho 
del material modernista fue recogido también en “Caras y Caretas”. 


PROSA MODERNISTA 


Evidentemente la prosa modernista, según la definición de 
Ureña, se “adaptaba a un período breve y simple”. Nadie ignora 
que entre esos poetas que se empinaron más allá de su siglo 
hubo prosistas admirables como Leopoldo Lugones, Ricardo Ro- 
jas, Macedonio Fernández, Angel de Estrada, Roberto Giusti y Ati- 
lio Chiappori. Un ejemplo de esa prosa lo da Armando Alonso en 
su estudio sobre “El modernismo” en “La gloria de don Ramiro”. 


CONCLUSION 


Como conclusión hay que distinguir a la escuela modernista 
que asimila todo lo tradicional sin destruirlo ni negarlo. Por eso 
se ha dicho que la mayor riqueza del americano está en la capa- 
cidad que posee para asimilar la cultura europea. 


APUNTES PARA UNA DEFINICION 


En el Modernismo, el escritor siente como suya cualquier tra- 
dición. La llegada del inmigrante se canaliza y poco a poco se funde 
en el país hasta hallar una conciencia americana, en parte, fructi- 
fera, en parte caótica. 

En recientes estudios, Onís ha dicho que “el Modernismo no 
es una escuela, no es un modo de hacer versos, sino la diversi- 
dad de escuelas que lo caracterizan en la época en que sobresale 
una voluntad de innovación”. 
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Como una categórica confirmación de la excelencia de las deliciosas comidas 
y finísimas bebidas que se sirven a los pasajeros durante el vuelo, KLM, Cía. 
Real Holandesa de Aviación es la única línea aérea del mundo que ha mere- 
cido el honor de ser admitida como miembro de la famosa ''CONFRERIE DE 
LA CHAINE DES ROTISSEURS”, antigua sociedad culinaria francesa, siete ve- 
ces centenaria, que agrupa a los más expertos ''chefs'' del mundo entero. 


COMPAÑIA REAL HOLANDESA 


DE AVIACION Una razón más para que Ud. prefiera a KLM en su próximo viaje a Europa 
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ALBORES DE LA... 


, Rivarola (1754-1821) sobre las invasiones inglesas, las odas 
de Juan Cruz Varela Sobre la invención y libertad de la im- 
prenta, La superstición, A la juventud argentina, etcétera; 
o las de Florencio Varela: A la concordia, A la hermandad 
de caridad de Montevideo, etcétera. 


V. — LA POESIA PATRIOTICA 

Relacionada con las empresas y contiendas libertadoras 
y constituyendo vehículo de alientos y proselitismos en fa- 
vor de la causa nacional, se registra en las décimas inicia 
les de la nacionalidad una poesía cívica característica com- 
puesta por letrzdos de la revolución que se improvisan poe- 
tas. Con el bagaje retórico de las Humanidades clásicas 
proporcionado por la educación teocrática de la Colonia su- 
plen el don poético que la naturaleza no les concedió. De 
allí que casi siempre sus poemas resulten, en lo formal, pro- 
sas metrificadas, con los infaltables aderezos retóricos y la 
interferencia seudoclásica de Febos y Martes, Apolos, Belo- 
nas, Ceres y Pomonas. En cambio, desde el punto de vista 
de los contenidos, el conjunto de la poesía patriótica entre 
1810 y 1830 coincide en l:s ideas de libertad y lucha 
contra tiranos y absolutismos, contra sumisiones y vasallajes 
file cualquier tipo que fueren. Por eso canta a los héroes del 
uía, a los vencedores en los campos de batalla, donde se 
lucha contra el godo. Así nacen los himnos, las canciones, 
los encomios. Con razón ha podido afirmar Juan María Gu- 
tiérrez en el ensayo La literatura de Mcyo que “los oríge- 
nes de nuestra poesía patria son purísimos como las aguas de 
manantial que brotan de una colina virgen sombreada de mir- 
tos y de palmeras, y rodean este cuadro sencillo todas las ino- 
cencias de forma, todas las inexperiencias de estilo que son 
de esperarse en una situación en que los actores del gran 
drama de la revolución aprenden su papel al mismo tiempo 
que lo representan. Pero estos artistas inspirados sienten 
dentro de sí el entusiasmo y el fervor del patriotismo, el 
odio por los mandones ineptos y codiciosos, y les hierve 
en el pecho la venganza de grandes ofensas causadas a la 
dignidad humana por la fuerza, el fanatismo y la injusticia. 
Estos sentimientos se convierten en cuerdas de lira, y el 
eco de la tempestad se deja sentir en los primeros cantos. 
por débil e inexperimentada que sea la mano que hiere aque- 
llas cuerdas”. 

Por otra parte es curioso, y además motivo de reno- 
vado respeto, el hecho de que esa poesía patriótica claman- 
te contra España en realidad sólo cuente con dos posibili- 
dades de expresión: la adquirida por las humanidades clá- 
sicas en la imitación de Píndaro, Horacio, Virgilio, etcéte- 
ra; O la recibida de la propia España a través de las in- 
fluencias de Arriaza, Gallegos, Jovellanos, Cienfuegos, Quin- 
tana o los lejanos Herrera, Góngora y Calderón. La lírica 
inglesa o francesa no eran conocidas con la misma inmedia- 
tez que las ideologías racionalista o enciclopedista. De allí 
el desconcierto entre fondo y forma que se advierte en mu- 
chos poemas cívicos de la época alboral de las letras ar- 
gentinas. 

El caudal de esa poesía patriótica corre en volantes, 
periódicos, manuscritos o recitaciones en salones, tertulias 
y actos conmemorativos; quizá deba señalarse como otra 
prueba de la ausencia de absorbente vocación literaria de 
sus autores el hecho de que —salvo una vez más Juan 
C. Varela— ninguno intente reunirla en libro o, en muchos 
casos, ni siquiera individualizarla categóricamente. De no 
mediar la feliz empresa de Ramón Díaz, concretada en la 
edición de La lira argentina (1824), mucho de ella se hu- 
biera perdido irremediablemente. “Al dar a luz —cexpresa 
en el prólogo de la antología— la colección de todas las 
piezas poéticas o de simple versificación que han salido 
en Buenos-Ayres durante la guerra de la independencia, 
no he sido animado de otro deseo que el de redimir del 
olvido todos esos rzsgos del arte divino con que nuestros 
guerreros se animaban en los combates de aquella lucha 
gloriosa, con que el entusiasmo y el amor de la patria 
explicaba sus transportes en la marcha que emprendimos 
hacia la independencia...” 

La lira argentina, se abre con el Himno Nacional y 
se cierra con El triunfo argentino, el canto con que Vicente 
López y Planes celebra la suerte de las invasiones inglesas. 
Díaz lo incluye en esta colección, fuera del orden cronológi- 
co, porque entiende que con él se anuncia la bravura y 
genio belicoso del futuro argentino libre. La mayor parte 
de las composiciones insertas en La lira argentina no 
mencionan sus autores, cuya individualización ha sido pos- 
terior tarea de la crítica y erudición. 

Entre los cultores de poesía patriótica, el nombre de Es- 
teban de Luca reclama primer plano. Su contribución se 
conserva hoy más viva —salvo, por supuesto, el Himno Na- 
cional— que la de Vicente López y Planes, en razón del 
mayor dinamismo de estilo y de la elocuencia que lo im- 
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pulsa. Además, cronológicamente, sería el primer poeta de la 
revolución con la Canción patriótica cantada hasta 1813 co- 
mo himno nacional: 


Sud Americanos 
mirad ya lucir 
de la dulce patria 
la aurora feliz. 


La América toda 
se conmueve al fin 
y a sus caros hijos 
convoca a la lid, 
a la lid tremenda 
que va a destruir 

a cuantos tiranos 
osan la oprimir. 


Composiciones como Montevideo rendido, Canto lírico 
a la libertad de Lima, A la victoria, de Chacabuco, Al ven- 
cedor de Maipo, son —según ha puntualizado Roberto Gius- 
ti— “antes que alta poesía, actos de fe cumplidos como un 
deber patriótico, fervorosos boletines de victoria, redacta- 
dos con ilustración y talento”. 

Juan Ramón Rojas también cantó El sitio de Monte- 
video y los triunfos de Maipo y Chacabuco, altisonante, 
impetuoso y desordenado. Fray Cayetano Rodríguez con Al 
paso de los Andes y Victoria de Chacabuco entra en el 
ciclo de poesía sanmartiniana, al cual tampoco es ajeno Juan 
Cruz Varela con Al triunfo de nuestras armas en los llanos 
del río Maipo y A la libertad de Lima. Pero Varela, ade- 
más, se exalta —hasta hipérboles incontenidas— con El 
triunfo de Ituzaingó, donde Alvear y Brown eclipsan con sus 
hazañas las de Leonidas y Temístocles. No debe olvidarse 
que desde su exilio, a partir de 1829, Varela inicia la fer- 
vorosa exaltación poética del espíritu de Mayo que anima- 
rá a los proscriptos antirrosistas. Su vibrante poema El 25 
de Mayo de 1838, en Buenos Aires es uno de los más ro- 
tundos de entre los que unen la loa de Mayo y la execra- 
ción a Rosas. 

Con las poesías patrióticas nacidas entre 1810 y 1830, y 
también gracias a La lira argentina, se conservan ejempla- 
res de composiciones redactadas en lengua semigauchesca, 
algunas de las cuales corresponden a la pluma de Bartolomé 
Hidalgo, como la antes citada: Un gaucho de la Guardia 
del Monte... estructurada con los caracteres del cielito. Juan 
María Gutiérrez ha señalado el valor y la función desarro- 
llada por los cielitos como colaboradores del proselitismo 
a favor de la causa patriótica en el medio rural y popular. 
Raro —dice— es el acontecimiento político de aquel pe- 
ríodo que no se halle consignado en un cielo, y existen al- 
gunas de esas composiciones que son una exposición com- 
pleta de las razones que tuvo el país para declararse inde- 
pendiente... El cielo se identificó especialmente con la suer- 
te de nuestras armas, y en cada triunfo patrio se oyeron 
sus populares armonías a par de los himnos y de las odas 
de los grandes poetas: 


El cielo de las victorias, 
vamos al cielo, paisanos, 
porque cantando el cielito 
somos más americanos.” 


En reciente y documentado trabajo sobre El arte de 
los payadores, el doctor Ismael Moya ha seguido y recons- 
truido el andar y los temas de algunos cantores populares 
que en los días de la independencia compusieron o divulga- 
ron este tipo de poesía, ampliando así las primeras e inelu- 
dibles referencias que sobre la poesía lírica de nuestros 
campos y sus transformaciones fijara Ricardo Rojas de las 
páginas de “Los gauchescos” de La literatura argentina. 


VI.— LA EXPRESION DRAMATICA 


En la sucinta mención de las modalidades fundamen- 
tales que ofrece el acervo literario argentino entre 1810 
y 1830 no puede omitirse la dramática, sobre todo porque 
muchos críticos sin procurar la debida circunstanciación a 
las coordenadas de época y lugar se expiden ligera y des- 
deñosamente sobre ella. 

Tres reconocibles vertientes afincan, desde los albo- 
res patrios, las raíces de un teatro que, indudablemente, 
tardará años en fructificar, pero que marcan rasgos incon- 
fundibles; rasgos que para ser interpretados sin partir de ellas, 
omitiéndolas, ofrecerán vericuetos de insalvable explicación. 
Dichas vertientes son el colonianismo, el espíritu localista y 
el gauchismo. 


La raíz de espíritu colonial engendra manifestaciones 
dramáticas donde concurren resabios de Loas cortesanas, el 
aporte de tragedias de corte seudo-clásico, como debió 
ser Siripo, de Lavardén; de absurdos (A la página 144) 
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DISCOS 


Será sin duda alentador que adelantemos aquí alguna referencia 
a las obras completas de alta significación musical, cuya edición 
aprestan para un futuro inminente diversos sellos locales. Nuestros 
discómanos podrán regodearse en breve con el nuevo “Don Giovanni”, 
de Mozart (DGG), con Fischer-Dieskau en el papel titular y la dirección 
de Fricsay; “Simón Boccanegra” (ANGEL), interpretado entre otros 
por Victoria de los Angeles, Christoff y Tito Gobbi; “El oro del Rhin”, 
(LONDON), tan jubilosamente recibido por la crítica británica y nor- 
teamericana, con Flagstad y Svanholm en el imponente reparto, y 
asimismo “El amor por tres naranjas” (PHILIPS), la curiosa ópera de 
Prokofiev, estrenada aquí el año anterior y que ha de repetirse esta 
temporada. La sola mención de los títulos refleja una inquietud edi- 
torial que obliga por cierto al franco elogio. A la espera de esos “bo- 
cados”, revisemos someramente una selección de los discos más tenta- 


dores de las últimas listas. 


BACH: Oratorio Pascual; Cantata 
para Kpifanla (vouraud; cunjunto vo- 
cul e instrum. de Stuttgart). No es 
1recuente olr un Bach tan ortodoxo y, 
a la vez, tan felizmente remozado por 
un enioque espiritual que renueva 
auspiciosamente la 1rescura juvenil de 
sá inejor musica del viejo Cantor. La 
alta calidad musical de este álbum es 
sia duda fruto de la empeñosa labor 
de un equipo perfectamente adoctri- 
nado y dirigido (PHILIPS MAGNA L- 
111412-1). 


BE.HOVEN: Piano Concerto Nv 5 
“Emperuuor” (Istomin; Ormandy; 0.q. 
de riladelfia). Juzgándola exciusiva- 
mente desde el ángulo del solista, tal 
vez no haya mucho de que asombrarse 
en esta versión, de todos mouos exce- 
lente. Mas como realización de con- 
junto, y habiendo contado los ingenie- 
ros ade sonido con una tarde de ins- 
piración por parte de Ormandy, resul. 
ta al cabo el “Emperador” más reco- 
O CADle del catálogo (COLUMBIA 
1246). 


BEETHOVEN: Cuarta sinfonía (Jo- 
chum; Orq. Fil, de Berlin), Contun- 
dente mentís, de alto poder sugestivo, 
a quienes sostienen que nada queda 
ya de nuevo por decir en Beethoven. 
Y lo asombroso es que Jochum lo con- 
sigue sin alejarse un ápice de la línea 
interpretativa más tradicional. Un 
rango dinámico y un realismo compa- 
rables a los más espectaculares acen- 
túan los muchos méritos de este ál- 
bum (DGG 63-167). 

BEETHOVEN: Sonata a Kreutzer 
(Heifetz; Moiseivitsch). Heifetz en 
gral SUNATIS.LA, SUSCILAMGO probables 
umulaciones con su vibrante desem- 
peño, que parece haber contagiado a 
Moiselvitsch. El resultado es un Bee- 
thoven rayano en la perfección, do- 
semente loable porque la tecnica del 
yegistro traduce un concepto “came- 
A realmente feliz (ANGEL LPC 
12035). 


BRAHMS: Primera Sinfonía (Bei- 
num, Concertgebouw), El enfoque del 
malogrado Besnmum (todo un progreso 
sobre una realización anterior del mis- 
mo), situándose a medio camino entre 
el concepto estrictamente lírico de un 
Walter o el fundamentalmente dramá- 
tico de un Toscanini, resulta tan aa- 
mirable como auecuado al contexto de 
esta obra maestra. Oportunos accelle- 
randi acentúan (sobre todo en el pri- 
mer movimiento) la intensidad expre- 
siva de ciertos pasajes. La toma es más 
bien panorámica, pero sumamente 
equilibrada (PHILIPS A-00504-L). Por 
su parte, Ormandy también parece ha. 
ber revisado sus anteriores conceptos 
en esta sinfonía. Su énfasis recae pri- 
mordialmente sobre ciertos aspectos 
estructurales y de pura sonoridad, sin 
que lleguen a tornarse inquietantes la 
variedad y frecuencia de los efectos 
dinámicos, que la excelente toma es- 
tereofónica permite disfrutar a dis- 
creción (COLUMBIA ESTEREO 5007). 


CHOPIN: Piano Concerto N* 2; Gran 
Polonesa con un Andante Splanato 
(Rubinstein; Wallenstein; Sinfónica 
del Aire). Uno de los más convincen- 
tes testimonios fonográficos de la su- 
prema madurez artística alcanzada por 
Rubinstein. Su pulsación —viril y poé- 
tica— ha sido captada con impresio- 
nante elocuencia, y el prensado local 
no desmerece por esta vez al impor- 
tado. La Gran Polonesa (y su Andan- 
te) es objeto de una memorable in- 
terpretación. En ambas obras (aun- 
que introduciendo algún corte en el 
Concerto), Wallenstein utiliza la or- 
questación original de Chopin (RCA 
LM 2265). 


Original from 


GABRIELLI: Sinfonía Sacra (Baron; 
conjunto de vientos de N. York). Mú- 
sica de imponente austeridad surge 
de este disco con grave elocuencia en 
ejecución confiada sin duda a exper- 
tísimos instrumentistas. Curiosa y 
bien venida adición al repertorio del 
Club Internacional del Disco. El pren- 
sado es muy correcto y el sonido de 
excelente calidad (C.I.D. 26). 

HAÁNDEL: Música Náutica (Beinum; 
Concertgebouw). Beinum amó desde 
antiguo esta suite, que le contó entre 
sus más nobles y mejor inspirados 
traductores. La presente versión, com- 
pleta y bastante respetuosa del texto 
original (casi siempre ejecutado en 
revisiones que ponen en peligro su 
genuinidad), no es por cierto excep- 
ción a la regla. La disposición del ins- 
trumentario intensifica los efectos de 
direccionalidad de este llamativo regis- 
tro estereofónico (PHILIPS ESTEREO 
A-835.004-Y) 

MOZART: Sinfonías Nros, 25, 29 y 
33 (Vandernoot; Orq. del Conservato- 
rio, París). Mozart traducido en apro- 
piado estilo, con gran consistencia es- 
piritual y bellísima sonoridad (en el 
departamento de las maderas, espe- 
cialmente). Es, además, un disco cu- 
yas dos caras se hallan muy bien apro. 
vechadas (una de las cuales estaba 
¡ay! descentrada en nuestra copia). 
(ANGEL LPC 12021.) 

MUSICOS ITALIANOS DEL SIGLO 
XvIn (Abbado; Orquesta de Arcos de 
Milán). Magnífica antología que, res- 
pondiendo a su título, abarca el lapso 
comprendido entre Vivaldi y Pergolese, 
sin que en momento alguno decaiga el 
interés de la audición, Tal vez hubie- 
ra sido preferible efectuar las tomas 
desde un plano más revelador de la 
presencia instrumental, pero el estilo 
intachable, la música bellísima y la 
inteligente selección de las obras con. 
forman un acierto integral que esca- 
pa a objeciones de menor cuantía 
(ANGEL LPC 12032/4). 

PROKOFIEV: Violin Concerto N?9 2; 
MENDELSSOHN: — Violin Concerto 
(Heifetz; Múnch; Sinf. de Boston). 
Una vez más, sensacionales perfor- 
mances del gran virtuoso de nuestro 
tiempo. Múnch parecería más cómoio 
en Prokofiev que en Mendelssohn, cu- 
ya encantadora gracia se le escapa (a 
pesar del inspirado estímulo del so- 
lista). Algunas veces el instrumento 
de éste parece demasiado favorecido 
en el balance de sonoridad con la or- 
questa. Mas, ¿quién se atreverá a que- 
Jjarse porque eso lo obliga a escuchar 
el violín de Heifetz tan próximo y 
tan vívido como si tocara en su pro- 
pio living-room? (RCA LSC 2314). 


RACHMANINOFF: Piano Concerto 
Nov 4 (Michelangeli; Gracis; Philarmo- 
nia), Soberbio sonido al servicio de 
una interpretación que rinde otro 
—muy señalado— a la causa de un 
concerto que, a juzgar por lo que aquí 
se oye, hemos venido subestimando 
por años con manifiesta injusticia. En 
la Otra faz, el eximio virtuoso italiano 
interpreta un Concerto en Sol de Ra- 
vel punto menos que perfecto, aunque 
sin embargo no tan idiomático como 
el de Bernstein (ANGEL LPC 12023). 

SCHUBERT: Impromptus, Op. 142 
y Póstumos (Jórg Demus, piano). Im- 
pecable Schubert, vertido con tanta 
convicción como autoridad y la indis- 
pensable jovialidad vienesa por un 
pianista que día a día más parece 
descender en forma directa de Schna. 
bel, El piano está realísticamente re- 
producido (DGG 63-164). 
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CAUSAS Y HECHOS... 
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La salida de Liniers significaba para los militares de las 
unidades urbanas que lo habían apoyado el 1? de enero de 
1809 quedar bajo el mando discrecional de Cisneros, sin po- 
der recuperar la anterior influencia y predicamento en el go- 
bierno y, por lo tanto, expuestos a cualquier contingencia. 

La situación de España empeoraba. Su mismo debilitemien- 
to hacía vislumbrar la posibilidad de mejorar la situación en 
Buenos Aires por sus propios medios. En efecto, por un barco 
mercante inglés procedente de Plymouth que ancló en la rada el 
8 de abril, se supo que el 29 de enero los francesas habían 
entrado en Sevilla sin oposición, en medio de un gran tumulto 
popular. Ante estas noticias, un vecino principal de Buenos 
Aires escribía a otro de Córdoba, el 10 de abril de 1810: 
“Ahora dígrme vuestra merced si no será gana de sacrificar 
a nuestro Liniers, el libertador y sostén de esta Am'rica, sólo 
porque puede hacerle aire aquí o por llevarse de las ideas 
en que está empapado este señor contra el que le ha sostenido 
en su mando. Estamos con mil cuidados hesta saber la respues- 
ta que haya dado el señor Liniers, que debe ser de no acce- 
der a tal mandato puesto que hoy más que nunca corre riesgo 
su persona en España, y que lejos de haber disipado los moti- 
vos que entes le detuvieron, se han agravado hasta el extremo; 
pero sea cual fuere su respuesta, el señor Liniers no debe 
moverse de ahí, porque de hacerlo debe estar seguro que este 
pueblo agradecido es capaz de hacer un exceso por evitar la 
ruina decretada por sus enemigos. Con decir a vuestra merced 
que nunce he creído más crítica nuestra situación que ahora”. 

La situación en Buenos Aires, como se ve, ya había hecho 
crisis, y todo hacía prever una reacción contra Cisneros. Y ese 
alarmante estado de cosas fue expuesto ante el Cabildo reunido 
el 25 de abril, por el regidor Tomás Menuel de Anchorena, 
quien pidió que se tomaran medidas urgentes y adecuadas pa- 
ra conjurar el peligro. 

El 27 de abril, dos días después del discurso del regidor, 
vuelve aquel vecino a escribir otra carta transmitiendo le hon- 
da agitación que se advertía en la ciudad, “que no sé lo que 
es sosiego de espíritu; cualquier ruido me parece que es el 
principio de la jaranz y agregando a esto una especie de des- 
confianza de unos a otros, vea vuestra merced cómo lo pasare- 
mos. Inmediatamente que acabe la casa de la chacra, aunque 
sea en invierno, pienso mudarme allá con toda la familia, por- 
que esto no es vivir. Vuestras mercedes ahí deben temer me- 
nos, pero no descuidarse en tomer medidas de seguridad, por- 
que bastará que salte una chispa para que todo se incendie; 
el campo tengo por único arbitrio de librarme o minorar mis tra- 
bajos; así es que aquí todo el mundo piensa en vivir y comprar 
chacras a regular distancia del pueblo. Temo el momento de la 
llegada del primer barco de España”. 

Las temidas noticias llegaron, aunque no precisamente por 
la vía esprñola. Las trajo el teniente Robert Ramsay, coman- 
dante de la goleta de guerra inglesa “Mistletoe”, una de las 
unidades navales que el gobierno de Londres mantenía de es- 
tación en el Río de la Plata para proteger “la libertad de los 
vasallos de su Majestad Británica” entregados a un fructífero 
comercio de paños y ferretería, por permiso amistoso que Cis- 
neros les había concedido excepcionalmente el 6 de noviembre 
de 1809. La neve había salido de Río de Janeiro el 3 de ma- 
yo cumpliendo una labor de rutina, y fondeó en la rada de 
Buenos Aires el día 14. Traía varios números de un periódico 
londinense con alarmantes novedades. Ellos informaban de la 
huida de los miembros de la Junta Central de Sevilla hacia 
Cádiz y la isla de León, punto este último donde se constituyó 
precipitadamente y de manera irregular un Consejo de Re- 
gencia que quedó allí refugiado, ante la presión de los ejér- 
citos de Napoleón que se situaron frente a Cádiz para comen- 
zar el esedio a esa plaza. 

Pozos días después, el 13 de mayo, arriba al puerto de 
Montevideo una fragata mercante inglesa nombrada “Juan 
Paris”, con noticias oficiales y periodístices de Cádiz, confirma- 
torias de las anteriores recibidas y que el gobernador de Mon- 
tevideo envió a Buenos Aires, adonde llegaron el 18 de mayo. 

Creyó el virrey que la mejor salida para conjurar la situ2- 
ción de apremio en que se encontraba era la de publicar las 
noticias por la imprenta oficial de Niños Expósitos. Y selie- 
ron por esas prensas: el 17 de mayo “Copia de los artículos 
de la gaceta de Londres de 16, 17 y 24 de febrero último, 
referentes a los sucesos de España”, y el 19 dos impresos 
de Cádiz: “Aviso al Público”, y “Suplementos a las gacetas 
del comercio de Cádiz del 7 y 9 de febrero de 1810”. 

Convencido Cisneros de que esas noticias por sí solas, le- 
jos de apagar los ánimos, podían tomar mayor impulso, redactó 
una proclama pacificadora el 18 de mayo, colocándose en la 
posición de árbitro de la situación local para tratar de reunir 
voluntades; documento cuyos primeros ejemplares circularon el 
20 de mayo a la noche. 

Pero les gacetas de Londres habían producido su efecto 
inmediato y definitivo. La viuda de Hipólito Vieytes recordaba, 
en 1818, que fue su marido quién reunido en su casa con un 
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grupo de patriotas “analizó de las gacetas inglesas una copia 
de la noticia de la disolución de la Junta Central, electrizando 
de este modo a los patriotas”. Pasaron de allí a casa del te- 
niente coronel Martín Rodríguez, comandante del escuadrón de 
Húsares del Rey, para ponerlo en conocimiento de las noveda- 
des y apurar el levantamiento premeditado; pero fue preciso 
llamar a Saavedra, jefe de la Revolución, que se hallaba mo- 
mentáneamente ausente en su chacra de San Isidro, como tam- 
bién estaban ausentes en el campo Castelli y Belgrano. 


Esa reunión de vísperas se realizó el mismo 17 de mayo 
con la aparición de la “Copia de los artículos de la gaceta 
de Londres...” y aunque la reunión se prolongó hasta las 12 
de la noche esperando la presencia del Comendante de Patri- 
cios, a quien se mandó llamar con urgencia, no llegó hasta 
el otro día a las 11 de la mañana. El hebía prometido que 
cuando las tropas de Napoleón invadieran Andalucía era el 
momento oportuno para lanzar la Revolución, y al mostrarle 
el impreso con las noticias de la gaceta londinense contestó 
con firme resolución: “Señores, ahora digo que no sólo es tiem- 
po, sino que no se debe perder una sola hora”. 


No era la Revolución una fuerza multitudinaria y descontro- 
lada, sino un plan proyectado en secreto para ejecutarlo con 
todos los recaudos legales. Por eso, el primer paso fue pedir 
la reunión de un cabildo abierto dirigiéndose al mismo muni- 
cipio, que era la autoridad popular por excelencia y así esta- 
ba instituida desde los promeros tiempos de la colonización es- 
pañola, por ley de Felipe II en 1573 y cuya tradición se man- 
tenía viva a través de un ejercicio continuado. 


El 20 de mayo el Cabildo pasó al virrey el pedido para 
realizar la asamblea pública. Cisneros, antes de dar su respues- 
ta, convocó esa misma noche a las comandantes en su residen- 
cia para pedirles parecer, A Saavedra correspondió contester 
que las fuerzas militares urbanas estaban con la Revolución, 
y el cabildo abierto quedó autorizado. 


Desde el 19 de mayo se había insistido ante los cabildan- 
tes. para que se reunieran en sesión y acordaren la asamblea 
pública. El 21 de mayo se juntan los ediles en las casas capi- 
tulares para decidirlo, después que el virrey queda sin apoyo 
militar. Y ese mañana aparece la primera manifestación popu- 
lar en la Plaza de la Victoria (hoy de Mayo) acaudillada por 
los fogosos French y Beruti. Se congregan en “corrillos muy 
alegres”, según refiere un testigo, como demostración de fuer- 
za para presionar al Cabildo sobre lo que debía resolver. 


Esa muchedumbre había sido convocada ex profeso por los 
jefes de la Revolución. Un testimonio de insospechada probi- 
dad así lo atestigua. Es la Memoria escrite por Juan Manuel 
Beruti —hermano del caudillo popular— quien lo recuerda con 
estas palabras: “... a la plaza no asistió más pueblo que los 
convocados para el caso, teniendo éstos un cabeza que en nom- 
bre de ellos y de todo el pueblo daba la cara públicamente 
y en su nombre hablaba, cuyo sujeto era un Oficial 202 de las 
Reales Cajas de esta Capital (Antonio Luis Beruti)”. 


Fuera de esa reunión popular en la Plaza, que ocurre los 
días 21, 22 y 25 de mayo, “hubo quietud en todo el pueblo 
todos estos días sin que se observase en él otra cosa que uni- 
dad y concordia en las ideas”, dice otro testigo. Y el superior 
de la Orden de San Francisco —dos de cuyos frailes asistentes 
al cebildo abierto, Manuel Albariños y José Ignacio Grela, 
votaron por la destitución del virrey— expresa en una carta 
redactada el 25 de mayo de 1810: “Esta gran novedad se ha 
hecho con la mayor tranquilidad y sosiego que V.P. puede 
figurarse. No ha habido ni un tiro, ni un golpe, ni un arresto. 
El 22, que la mayor parte de los vecinos estuvo el tiempo 
dicho en las casas consistoriales tratando sobre tan grave ne- 
gocio, ¿ndaba el resto del pueblo por las calles como si estu- 
viera en un juego de toros”. 


Acerca del número de personas que se congregó en la pla- 
za para apoyar la Revolución, dice un testigo de filiación patrio- 
ta: “Eran 600 hombres bajo el título de Legión Infernal, En 
efecto, todos estabzn bien armados y era mozada de resolu- 
ción”. Y que éste era el número exacto de los revolucionarios 
que intervinieron en todos esos despliegues populares lo afir- 
man los dos caudillos que los comandaban, quienes, al suscri- 
bir la petición popular el 25 de mayo, lo hacen bajo esta ter- 
minente declaración: “Por mí y a nombre de seiscientos”, es- 
cribe French; “Por mí y a nombre de los seiscientos”, pone 
Beruti. Ese es el pueblo de la Revolución. 


Lucía esa mozada un distintivo de circunstancias. La revo- 
lución no renegaba del rey, porque la monarquía representaba 
entonces la unidad necional y el centro de las tradiciones, que 
nadie repudió, y ese distintivo fue un retrato de Fernando 
VII que se pusieron en el cintillo del sombrero, con una cinta 
blanca en el ojal de la casaca, en señal de unión entre crio- 
llos y peninsulares, certifican cuatro testimonios de la época, 
y también lo registra un viajero norteamericano, observador 
imparcial, que estuvo en Buenos Aires por aquellos días. El 
22 agregaron un ramo de olivo en el sombrero como símbolo 
de paz, mientras el cebildo abierto reunido decidía el grave 
conflicto planteado. El día 25 de mayo, aunque se mantiene 
el retrato de Fernando VII, se ponen una cinta roja en señal 
de guerra, para conseguir la destitución de la Junta de Go- 
Lierno creada por el Cabildo el día 24 con la presidencia de 
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Modelo GOGIMMIUUTUNLOL en gamuza con aplicación de raso negro. 
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BELLEZA PARA EL PIE FEMENINO 
BUENOS AIRES - MILANO podrá cambiar 


Creadores de la horma “Misura Italiana” y el sensacional sistema “PIVOTAP" - La tapita sólidámente fijada al taco, de gran duración y fácil reposición que elimina la compostura de tacos. 


EN VENTA EN ESTAS IMPORTANTES CASAS 


CAPITAL FEDERAL — SALAMANCA, ESMERALDA 574 «e QUEEN, CORDOBA 4557 + LARRE, BRASIL 1065 « COTTE MUSIC SHOES, MONROE 5216 e LA NEGRI- 
TA, ENTRE RIOS 559 «+ MURIAS, RIVADAVIA 7126 « APACHE, BELGRANO 3109 «* MURIAS, CASEROS 2985 « SANTA TERESITA, ASAMBLEA 864 + VIAR, CORRIENTES 
5412 + POUSA, DEFENSA 974 + SUSSAN, AV. DEL TRABO 1788 « NOREL, CUENCA 2914 +. LA BABEL, CORRIENTES 2201 «* BERMOLEN, CORRIENTES 3338 «. BROWN, 
ALTE. BROWN 815 + RODY, MEDRANO 18 + VIVIEN, CABILDO 2314 + IDEAL, AV. SAN MARTIN 2346 « LYAR, LOPE DE VEGA 3046 + S.A.D.O.S., DIAG. JULIO A 

ROCA 734 + LAURITO, RIVADAVIA 5015 e GENDRA, SANTA FE 4550 e BARBIERO, RIVADAVIA 8841 «+ GRAN BUENOS AIRES — ADROGUE: LA FAVORITA - 
AVELLANEDA: (SARANDI). ZAPATERIA LA COQUETA, AVDA. MITRE 2891 «e AVELLANEDA: CALZADO MAIPO, AVDA. MITRE 289 + BANFIELD: CALZADO BOUQUET, 
MAIPU 85 « CASEROS:CASA AMERO, RIVADAVIA ESQ. SAN MARTIN + FLORIDA: ZAPATERIA LA INTERNACIONAL, AVDA. SAN MARTIN 2702 + ITUZAINGO: ZAPA- 
TERIA CRISER, RIVADAVIA 22102 + LANUS: CALZADOS TITO, AVDA. 9 DE JULIO 101 + LOMAS DE ZAMORA: CALZADO TAYLOR, LAPRIDA 215 + LUJAN: TIENDA 
SAN MARTIN, SAN MARTIN 235 +» MONTE GRANDE: CALZADO TITAN, ALEM 338 + MUNRO: ZAPATERÍA GUARANI, AVDA. VELEZ SARSFIELD 4686 + OLIVOS: CAL- 
ZADO BRYANT, AVDA. MAIPU 3107 + PIÑEYRO: CASA RAYADA, GRAL. BOSCH 72 + SAN ISIDRO Y MARTINEZ: SCARPE RINO + SAN FERNANDO: CALZA- 
DOS VERDIER, CONSTITUCION 804 + SAN MARTIN: CALZADOS TRIUNFO, BELGRANO '236 + VILLA BALLESTER: CREACIONES DINITZ, INDEPENDENCIA N* 4 e 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES — AZUL: CALZADO SANTA TERESITA + BAHIA BLANCA: CALZADO NELSON + BALCARCE: LA EXPOSICION + BARADERO: ZA- 
PATERIA GUISIL + BOLIVAR: ZAPATERIA IDEAL +. BRAGADO: EL TRIUNFO +. CAMPANA: CALZADO RAYNES + CAPITAN SARMIENTO: CALZADO MIRTA +» CARMEN 
DE ARECO: ZAPATERIA ESTHER + CORONEL PRINGLES: CASA SELECTO + CAPILLA DEL SEÑOR: CREACIONES LILIAN e CORONEL SUAREZ: CALZADOS SANTO 
DOMINGO + CHACABUCO: ZAPATERIA MOGAR + CHASCOMUS: CALZADOS CARLOS + COLON: ZAPATERIA LILIX * CHIVILCOY: CREACIONES DIANA + DOLO- 
RES: TIENDA LOS GALLEGOS + GONZALEZ CHAVEZ: ZAPATERIA LA: FAMA + GENERAL LAMADRID: CASA LA REINA + GENERAL MADARIAGA: ZAPATERIA 
ORIENTE + GENERAL VILLEGAS: DESIDERIO CERRAJERIA + JUAREZ: ZAPATERIA ORIENTE + JUNIN: CALZADOS BAZZANI + LA PLATA: ROSE MARIE, CALLE 5, 
ESQ. 51 - CALZADOS JEWEL, CALLE 47 N* 624 + LINCOLN: ZAPATERIA SANTERVAS + LOBERIA: CALZADOS SPORTMAN + MAIPU F.C.N.G.R.: BUSTAMANTE HNOS. 
MAR DEL PLATA: TIENDA LOS GALLEGOS + MERCEDES: TUNDIDOR LABANDA Y CIA. + MIRAMAR: CALZADOS CORONA + NECOCHEA: CALZADOS IDEAL + 
OLAVARRIA: CALZADOS DORALYS + PEHUAJO: CALZADOS O'KEY + PUNTA ALTA: CALZADOS BARBINI + ROJAS: CALZADOS LABRADA + SALTO: LA SUIZA + 
SAN ANTONIO DE ARECO: CREACIONES RAUL + SAN NICOLAS: CALZADOS OSIRIS + SAN PEDRO ''B'': LA TENTACIÓN + TANDIL: CREACIONES PARIS + TREN-= 
QUE LAUQUEN: EL BATACAZO + TRES ARROYOS: CASA BOSTON + ZARATE: ZAPATERIA NOVEL + CATAMARCA — CIUDAD DE CATAMARCA: CALZADOS LA 
¡DEAL «* COMODORO RIVADAVIA — COMODORO RIVADAVIA: ALMERINDA L. DE BRITOS + COMODORO RIVADAVIA: CASA LODY + CORDOBA — ALTA 
GRACIA: CALZADOS PELETEIRO + ARIAS: CASA MARTINEZ + BELL-VILLE: CALZADOS AMORE + CAPILLA DEL MONTE: ZAPATERIA EMIL + CIUDAD DE CORDOBA: 
ROSE MARIE + COSQUIN: ZAPATERIA LA EXPOSICION + CRUZ DEL EJE: ZAPATERIA GRASSELL!I + JESUS MARIA: CASA LA NUEVA + LABOULAYE: CALZADOS 
TEDESCO + LA CUMBRE: CALZADOS LA PENEDÁ + LA FALDA: CALZADOS PANDY + MARCOS JUAREZ: ZAPATERIA CAVAGLIA + RIO CUARTO: CALZADOS DELVA 
+ RIO SEGUNDO: BENJAMIN ALVAREZ + SAN FRANCISCO: TIENDA LA NUEVA + VILLA DOLORES: CREACIONES ROBERT'S + VILLA MARIA: CALZADOS PAVONE 

CORRIENTES — CIUDAD DE CORRIENTES: ZAPATERIA CASTROMUR + GOYA: LUIS BIANCARDI + CHACO — RESISTENCIA: ORIGINAL MARA + ROQUE SAENZ 
PEÑA: CALZADOS LA CHAQUEÑA + VILLA ANGELA: CALZADOS PAMPA + CHUBUT — TRELEW: NARCISO MONAJI + PUERTO MADRYN: BLANCO Y NEGRO + 
FORMOSA — CLORINDA: CREACIONES VIVIANNE +» JUJUY — LA QUIACA: H. BERROGAIN Y CIA. + SAN PEDRO DE /JUJUY: SAMUEL SVETLIZA + SAN SALVA- 
DOR DE JUJUY: CALZADOS NECARDIS + LA PAMPA — CATRILO: CASA DI NARDO + GENERAL ACHA: CASA DI NARDO + GENERAL PICO: CASA DI NARDO + 
SANTA ROSA: CALZADOS NEMESIO + LA RIOJA — CIUDAD DE LA RIOJA; CALZADOS LA IDEAL + CHILECITO: ZAPATERIA NADER «* MENDOZA — CIUDAD DE 
MENDOZA: CALZADOS ALEJANDRO + GENERAL ALVEAR: ZAPATERIA SAN RAFAEL + LUJAN DE CUYO: CALZADOS GUERRERO + RIVADAVIA: EL PICHON + SAN 
MARTIN: EL PICHON + SAN RAFAEL: ZAPATERIA SAN RAFAEL + TUNUYAN: CALZADOS LOYBA + MISIONES — POSADAS: CALZADOS DINA «+ NEUQUEN — 
CIUDAD DE NEUQUEN: EL PALACIO DEL CALZADO + CIUDAD DE NEUQUEN: CREACIONES AREAL + CUTRALCO: DONATO RUJZ +» SAN MARTIN DE LOS ANDES: 
ASMAR HNOS. + ZAPALA: LA FLOR DE ZAPALA + RIO NEGRO — ALEM: CASA MIRTA + BARILOCHE: CASA CARAM + CINCO SALTOS: EL PALACIO DEL CAL- 
ZADO + CIPOLETTI: EL PALACIO DEL CALZADO + SAN ANTONIO OESTE: CREACIONES NESTOR + VIEDMA: CREACIONES HENET + VILLA REGINA: ANTONIO Y 
RITA DEL VALLE + SALTA — GUEMES: CASA AVECILLA +» METAN: CALZADOS MI-MAR + ORAN: LIAN ASTUM + ROSARIO DE LA FRONTERA: MAJUDJ. ANUNCH 
+ CIUDAD DE SALTA: CALZADOS WONDER + SAN JUAN — SAN JUAN: ZAPATERIA TAMPER e SAN LUIS — SAN LUIS:CREACIONES LA REINA + VILLA MERCE- 
DES: CASA PARLADORIO +. SANTA CRUZ — PUERTO DESEADO: LA ANONIMA + RIO GALLEGOS: ZAPATERIA LAS NOVEDADES + SAN JULIAN: LA ANONIMA + 
SANTA FE — ARMSTRONG: PEDRO PERSELLO e CAÑADA DE GOMEZ: VAZQUEZ Y CIA. + CASILDA: DI MARCO Y LUCERO CASILDO + CIUDAD DE SANTA FE: 
CALZADO MITZI + CORONDA: JAIME PLANS E HIJO + ESPERANZA: CALZADOS LA MODERNA + FUNES: CALZADOS LOINAL + GALVEZ: LA IDEAL + RAFAELA: 
CALZADOS ATENAS + ROSARIO: CALZADOS CASALS + SAN CARLOS CENTRO: SCOTTA HNOS. + SAN JUSTO: MANUEL GARCIA + SAN LORENZO: CALZADOS 
SELECT + TOSTADO: CASA MARTINI +. VENADO TUERTO: CASA LA ESPAÑOLA + SANTIAGO DEL ESTERO — AÑATUYA: ADURI, ROJO Y CIA. + LA BANDA: 
CALZADO BEKY + SANTIAGO DEL ESTERO: CALZADO LILIANA «* TUCUMAN — CIUDAD DE TUCUMAN: CALZADOS WONDER + CONCEPCION: CALZADOS MARYEL. 
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Cisneros e imponer la Junta Patria bajo la dirección de Saa- 
vedre. 

Al cabildo abierto del 22 de mayo asistieron 251 vecinos 
de los 450 que se invitaron por medio de esquelas impresas, 
distribuidas por el Cabildo el día anterior. Formaban parte de 
la reunión altas dignidades de la Iglesia y representantes del 
clero secular y las Ordenes religiosas; los jueces de la Real 
Audiencia; funcionarios de la alta burocracia; militares, aboge- 
dos, comerciantes, hacendados. 

La tesis revolucionaria dirigida a demostrar que la autori- 
dad del virrey había cesado y que al pueblo de Buenos Aires 
correspondía el derecho de instituir un nuevo gobierno en su 
reemplazo fue expuesta por el abogado Juan Josí Castelli en 
aquel cabildo abierto. La profesión del orador, a quien, por otra 
parte, se le reconocía talento, tenía necesariamente que fundar 
ese derecho en textos legales y doctrinarios españoles de re- 
conocida autoridad. Alegaba Castelli ante la presencia de los 
jueces de la Real Audiencia y numerosos miembros de la Igle- 
sia, para quienes sólo podían valer planteos ortodoxos. Y ten 
ceñida a esos textos fue su demostración, que el Fiscal de la 
Audiencia, doctor Antonio Caspe, que salió a rebatirlo, no contra- 
dijo ese derecho y la gren mayoría de los sacerdotes y frailes 
presentes votaron por la destitución del virrey después de aque- 
lla terminante demostración jurídica. Y algunos de esos sacer- 
dotes como Melchor Fernández, Antonio Sáenz y Juan León 
Ferragut hicieron constar expresamente en sus votos que al 
pueblo correspondía el derecho de designar eutoridad, demos- 
tración evidente de que tal derecho procedía de fuente legítima. 

Quedó el virrey destituido y el Cabildo encargado provisional- 
mente de la autoridad virreinal, con facultad de erigir una 
junta de gobierno, decidido por meyoría de la asamblea. El 24 
estableció esa junta bajo la presidencia de Cisneros y como 
vocales el Cura Rector de la Parroquia de Nuestra Señora de 
Montserrat, Juan Nepomuceno de Sola, porteño, que votó por 
la cesación del virrey; el abogado Juan José Castelli; el co- 
mandante de Patricios Cornelio Saavedra, y el comerciantes es- 
pañol José Santos de Inchurregui, que también había votado 
por la destitución del virrey. 

Dice en sus ancianos Recuerdos el entonces joven revolu- 
cionario Tomás Guido: “El pueblo pareció setisfecho de esta 
elección y los españoles se felicitaban de haber salvado del 
peligro de un trastorno fundamental viendo triunfante la au- 
toridad del virrey”. Y cuenta un español, en carta escrita al 
calor de los sucesos: “Con la elección de ayer estaban todos 
los magistrados contentos y lo mismo mucha parte del pueblo 
y los europeos, a pesar del atropellamiento hecho al señor vi- 


“Muy diferente sensación produjo tan inesperado desenlace 
en el club reunido a las ocho de la noche en casa del señor 
Peña —refiere Tomás Guido— y agrega: “Pasóse parte de la 
noche en deliberar y ponerse de acuerdo con los jefes de Pa- 
tricios y otros cuerpos de la guarnición y con los jefes que 
llevaron la voz en la Plaza de la Victoria y en las galerías 
del Cabildo”. Y otro joven revolucionario, Manuel Moreno, her- 
mano del prócer, escribió esta página con respecto a la junta 
instalada el 24 de mayo: “Con la noche creció la agiteción; 
los ciudadanos concurrían al cuartel de Patricios, que era el 
punto de reunión y la tribuna de aquel tiempo, y se habían 
constituido en conferencia permanente junto con los oficiales 
del Cuerpo y otros militares hasta horas avanzadas, discurrien- 
do con ardorosa irritación sobre los medios de enceminar las 
cosas a un desenlace inmediato. Muchos votos y muchos bra- 
zos vigorosos estaban porque no se guardase ya más miramien- 
to, y que las armas reparesen el engaño que se acababa de 
sufrir”. 

Mientras así se discurría en el cuartel de Patricios sobre 
la forma de obtener la cesación de esa Junta, en la misma 
noche del 24 “el doctor Chiclana se presentó al cabildo dicien- 
do que al pueblo no le acomodaba que el virrey quedase bajo 
ningún aspecto, y habiéndole dicho el Síndico que el pueblo 
había depositado su autoridad en el Cabildo y éste obraba en 
virtud de ella, que se fuese errestado por impostor, y habiendo 
ido a su cuartel (al del cuerpo de Patricios, del que era 
capitán) promovió la representación de que habla el impreso, 
la cual fue firmada por los que ellos quisieron, y resultó la 
nueva Junta que desde eyer hasta esta hora ignoro haya tenido 
novedad”, refiere un vecino de Buenos Aires en carta escrita 
el 26 de mayo de 1810. 

La reacción quedó concentrada así, en la fuerza represen- 
tativa del Batallón de Petricios, y allí mismo se redactó, el 25 
de mayo, la que llamamos petición popular, imponiendo la Junta 
Patria. La escribió en carácter de amanuense el subteniente del 
Batellón 1%, Nicolás Pombo de Otero, como lo hemos dejado 
demostrado en un trabajo, y la firmaron en primer término 
los jefes de Arribeños, Patricios, Artillería Volante, Húsares del 
Rey, Granaderos de Fernando VII, Pardos y Morenos, Blanden- 
gues de la Frontera, Andaluces, y otros oficiales, haciéndolo tam- 
bién los civiles Beruti, French, Francisco Paso, José Cipriano 
Pueyrredón, el Escribano Mariano García de Echaburu, Manuel 
de Luzuriaga y José de Carbajal. 

Se recogieron en seguida fuera del cuartel de Patricios 
otras firmas en 12 hojas. Cuatro de ellas circularon entre el 
grupo que acaudillaba French y Beruti en la Plaza y que jun- 
taron 171 firmas de las cuales 61 corresponden a militares en 
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actividad; otra corrió en el cuar- 
tel de Patricios que firmaron 48 
de sus oficiales y con ellos Hipó- 
lito Vieytes, Nicolás Rodríguez 
Peña y Agustín José Donado; dos 
fueron al cuartel de Arribeños y 
la firmaron 16 oficiales, y Maria- 
no Conde, Tomás Guido, el alférez 
de navío Matías Irigoyen, y Pe- 
dro Bernardo Despuig; otra hoja 
obtuvo seis firmas correspondien- 
tes a Mariano Vico, médico del 
Escuadrón de Húsares; al botica- 
rio Juan Bravo, al practicante de 
medicina Paulino de Sousa, al ca- 
pitán de húsares Felix Villota, a 
ilipólito Ponce de León y Grego- 
rio Ortiz; dos circularon en el 
cuartel del Batallón de Castas, 
otra en el del Batallón de Grana- 
deros de Fernando VII y la última 
en el Convento de la Merced. 
Presentado ese escrito al Ca- 
bildo con las firmas adjuntas —he- 
cho todo en papel sellado de valor 
en uso para no eludir el requisito 
legal—, exigieron los ediles a los 
ciudadanos que lo llevaron que 
juntasen al pueblo en la Plaza, pa- 
ra oír de viva voz si aceptaba el 
contenido de aquella reclamación. 
“Al cabo de un gran rato —dice el 
acta municipal— salió el excelenti- 
simo Cabildo al balcón principal, y 
el caballero Síndico Procurador 
general, viendo congregado un cor- 
to número de gentes con respecto 
al que se esperaba, inquirió que 
dónde estaba el pueblo, y después 
de varias contestaciones dadas por 
los que allí se habían apersonado 
y reconvenciones hechas por el ca- 
ballero Síndico, se oyeron entre 
aquéllos las voces de que si hasta 


¿entonces se había procedido con 


prudencia porque la ciudad no ex- 
perimentase desastres, sería ya 
preciso echar mano de los medios 
de violencia; que las gentes, por 
ser hora inoportuna, se habían re- 
tirado a sus casas; que se tocase la 
campana del Cabildo y que el pue- 
blo se congregaría en aquel lugar 
para satisfacción del Ayuntamien- 
to; y que si por falta de badajo no 
se hacía uso de la campana, man- 
darían ellos tocar generala y que 
se abriesen los cuarteles, en cuyo 
caso sufriría la ciudad lo que has- 
ta entonces se había procurado evi- 
tar. Y los señores, viéndose con- 
minados de esta suerte, y con el 
fin de evitar la menor efusión de 
sangre que sería una nota irrepa- 
rable para un pueblo que tenía da- 
das tan incontrestables pruebas 
de su lealtad, nobleza y generosi- 
dad, determinaron que por mí el 
actuario se leyese en altas e inte- 
ligibles voces el pedimento pre- 
sentado y que los concurrentes ex- 
presasen si era aquella su volun- 
tad. Se leyó el pedimento y gri- 
taron a una que aquello era lo que 
pedían y lo único que querían se 
ejecutase”. 

Quedó así elegida la Junta Pa- 
tria con el apoyo principal de las 
fuerzas militares. Saavedra recuer- 
de así aquel glorioso 25 de ma- 
yo: “Todo aquel día fue de deba- 
tes en las diferentes reuniones que 
se hacían y particularmente en los 
cuarteles”. Gervasio Antonio de 
Posadas dejó escrito: “Habiendo 
renunciado esta Junta por causas 
largas de contar y señaladamen- 
te por una especie de conmoción 
y gritería en el cuartel de Patri- 
cios, se eligió otra compuesta de 
siete vocales y dos secretarios, sin 
entrar el depuesto virrey”. 

Esa es la historia de la Revo- 
lución de Mayo. 
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Insistió una vez en su opinión de que el movimiento de 
Mayo tenía apoyo portugués. “Considero imposible que estos 
hombres se hayan adelantado a semejante atentado sin con- 
tar sobre los demás pueblos del Virreinato, no siendo esti- 
mulados por el pérfido D. Rodrigo”. Confizba en los auxi- 
lios del Perú para “poder desenvainar de nuevo la tizona 
colgada a los sauces de Alta Gracia contra los lusitanos y 
fundadores del nuevo Imperio del Brasil”. 

El 14 de julio escribió una extensa carta a su suegro, 
don Martín de Sarratea, encareciéndole “la presente a cuan- 
tos le pregunten por mí, que quiero que todo el mundo conoz- 
ca mi modo de pensar, en la inteligencia que con el dogal 
al cuello, ni con la cuchilla sobre la gargenta desmentiré 
estos sentimientos”. Ya estaba en camino la expedición auxilia- 
dora al mando de Francisco Ortiz de Ocampo, enviada por 
la Junta Provisional para sofocar la contrarrevolución de Cór- 
doba, cuando Liniers manifestaba a Sarratea el sentimiento de 
“verle alucinado por los falsos principios de unos hombres 
que olvidando los principios más sagrados del honor, de la 
religión y de la lealtad se han levantado contra el trono, 
contra la justicia y contra los altares”. Señala como autores 
de esa novedad a “frailes fanáticos, quienes olvidados de los 
preceptos más sagrados y más sencillos de la moral abu- 
san de su ministerio para seducir a los hombres sencillos; 
de abogados cuyo único estudio es el de embroller las verda- 
des más claras, y fundan su mayor gloria al abrigo de sus 
sofismas en confundir el buen derecho y hacer prevalecer 
la iniquidad”. 

Las fuerzas de Buenos Aires se acercaban a Córdoba al 
tiempo que se acentuaba el desbande de las tropas de Liniers. 
Quedaron reducidas a sólo cuxtrocientos hombres, “con los 
cuales no podía, ni debía, aventurarse a la defensa”. E! 
27 de julio se decidió la retirada hacia el Perú, emprendida 
el 31, sin que esta medida contuviera la deserción, “en tal 
grado que a los cuatro días sólo algunos oficiales acompaña- 
ban a los jefes”. La retirada era el principio del fin. El 
epílogo de la contrarrevolución se dataría en el Monte de 
los Pepagayos, a dos leguas de la posta de Cabeza de Tigre, 
el domingo 26 de agosto de 1810. 
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alegóricos como La lealtad más 
acendrada y Buenos Aires venga- 
da, del sacerdote oriental Juan 
Francisco Martínez; o de presun- 
tuosas lucubraciones trágicas co- 
mo Dido y Argia, de Juan Cruz 
Varela, y Molina, de Manuel Bel- 
grano. 


La segunda vertiente mani- 
fiesta un claro espíritu localista 
y concurren a ella todas las pie- 
zas que colaboran con la causa pa- 
triota: El 25 de Mayo, El hijo del 
Sud y La rebelión de Tupac Ama- 
rú, de Luis A. Morante; Camila. 
de fray C. Enríquez; La libertad 
civil, El detalle de la acción de 
Maipú, La batalla de Pasco y La 
batalla de Tucumán, anónimas. No 
faltan en esta segunda vertiente 
las obras que, apartándose de la 
resonancia bélica, penetren en lo 
doméstico y cotidiano de la vida 
ciudadana, reflejando modos de 
vida, conflictos, idiosincrasias e 
intereses en juego como se ve, 
por ejemplo, en El hipócria po- 
lítico, anónima; Las dos tocayus y 
La Quincallería, de Santiago Wil- 
de; El ánima en pena, de Moran- 
te; A río revuzlto ganancia de 
pescadores, de Juan Cruz Vazela. 


La tercera vertiente muestra 
la incipiencia del teatro gauches- 
co, el mismo que hacia fines del 
siglo XIX aflorará en el mimo- 
drama Juan Moreira, reputado co- 
mo origen del teatro nacional. En 
cesta dramática gauchesca primiti- 
va, hasta 1830, se consigna la pre- 
sencia de la pieza más antigua de 
la especie: El amor de la estan- 
ciera, representada entre 1792 y 
1793, que ya ofrece los rasgos ca- 
racterísticos de medio, lengua y 
tipos que desarrollará más tarde 
nuestro teatro nacional. En la pri- 
mera década de la Emancipación 
el ya mencionado sainete Detall 
de la acción de Maipú presenta 
una relación llevada a cabo por 
gauchos y paisanos, de las luchas 
que precedieron la liberación de 
Chile por San Martín. Finalmente, 
hacia 1823, el sainete Las bodas de 
Chivico y Pancha, urdido con ele- 
mentos pintorescos y realistas, re- 
construye un medio entre rural y 
suburbano que hoy cuenta con va- 
lor documental» 


VI. — RESUMIENDO... 


Los años comprendidos entre 
1810 y 1830 ofrecen abundante 
producción literaria en diversos 
géneros, aunque en ella está au- 
sente la narrativa. Esa producción, 
presionada en gran parte por ra- 
zones ajenas al quehacer literario 
estricto, aparece endeble y con 
evidentes síntomas de precariedad. 
Las especies cultivadas con mayor 
asiduidad son las relativas a la 
vena patriótica, en cuyas más lo- 
gradas expresiones prevalece la 
elocuencia antes que la poesía. El 
intimismo poético queda poster- 
gado; sólo la presencia de Juan 
Cruz Varela revela a un decidido 
cultor de más amplia gama lírica, 
incluido el erotismo. Desde un 
punto de vista estrictamente lite- 
rario, la de Varela es la figura de 
mayor relieve en esas primeras dé- 
cadas de la literatura nacional. 
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RESNAIS. — Fren- 
te a Hiroshima, mon 
amour, de Alain Resnais, 
¿es posible hablar de 
surrealismo?... André 
Breton, el líder de este 
movimiento, escribió cierta vez: Es necesario no 
confundir los libros que se leen en viaje con los 
que nos hacen viajar. Si con esto Breton preten- 
día establecer una de las cláusulas que debe cum- 
plir toda expresión para ser incluida dentro de 
esta actitud artística, la película de Resnais de- 
bería ser considerada como tal. Pocas cosas se 
dicen en este film que tengan relación directa 
con lo que acontece en imágenes. Ahora bien, 
Tzara, líder del dadaísmo, movimiento que pre- 
cedió al surrealismo, sustentaba que todo lo que 
se ve es falso y que el pensamniento nace en la 
boca. Esto, colocando a la expresión surrealista 
dentro de un total automatismo, es la definición 
más exacta de su mecánica constructiva. ¿Está 
Hiroshima, mon amour dentro de estos cánones 
de realización?... Tal vez sí, en parte, pero su 
esmerada obra de montaje, la colocación del “rac- 
conto” en el momento preciso, ajustado a un he- 
cho, en una secuencia perfecta, elimina toda es- 
pontaneidad. René Clair solía componer escenas 
sobre la marcha. En el podía existir el automa- 
tismo porque el montaje no variaba lo registrado 
por la cámera, pero en una película como Hi- 
roshima, mon amour, cuyo contenido y forma se- 
ñalan una minuciosidad extrema, no se puede ha- 
blar para nada de pensamiento repentino. Pero, 
surrealista o no, Hiroshima, mon amour es una 
obra de absoluta vanguardia. ¿Que los elogios han 
sido exagerados”... No existe duda. Si el valor 
de este film está en lo que sugiere, en “lo que 
hace viajar”, como sustentaba Breton, sus cuali- 
dades son ilimitadas. Alguien quiso darme su 
explicación respecto de cómo entendía las escenas 
primeras en que los protagonistas aparecen abra- 
zados, envueltos por una nebulosa que no permi- 
te descubrir con claridad la acción que ejecutan. 
Para esa persona se trataba del hombre y la mu- 
jer unidos por el amor a través del tiempo y de 
las diversas edades. La lluvia de pequeños cor- 
púsculos blancos sobre sus cuerpos significaba la 
transmutación del tiempo. Para otra persona ellos 
representaban a todos los amantes que fueron sor- 
prendidos en esa actitud al ser arrojada la bom- 
ba. Un tercero estuvo más gráfico y contun- 
dente pero irreproducible. ¿Quién es el equivo- 
cado?... ¿Acaso no será este mismo el fin de 
Hiroshima, mon amour: la epertura a múltiples 
caminos?... Podríamos agregar una tercera al- 
ternativa: ¿es más valedero este film que El aco- 
razado Potemkin, o que Tiempos modernos, o que 
Milagro en Milán, o que Roma a las once, o que 
La patrulla maldita?... El arte es maravilloso 
porque permite educar al pueblo. ¿Sirve a este 
fin Hiroshima, mon amour?... ¿Es comprensible 
su lenguaje para un amplio sector de público?... 
¿Le agrada? ¿Le aburre?... ¿Le ayuda?... Lo 
hecho por Resnais constituye un film importante 
—no tanto como hen sonado las campanas— y 
tiene un mensaje de paz, único: la muchacha im- 
pelida siempre a amar al extranjero. Sus imáge- 
nes y su ritmo alcanzan un inobjetable clima poé- 
tico. En Hiroshima les imágenes poseen la ca- 
dencia de una melodía que por momentos pare- 
ce inundar la sala con una espesa ternura que se 
rompe sólo con la opresión que infiere ese mu- 
seo del futuro formado con los restos de Hiro- 
shima tras la caída de la célebre bomba. 


APASSIONATA. — El encanto y la sugestión 
de Marie Tomasova, puestos en un planteo cine- 
matográfico propio de teztro vanguardista a la 
manera de Hans Rothe, dieron como resultado ese 
estupendo y emotivo film checo Apassionatta. 
La sonata homónima de Beethoven sirve de fon- 
do y de impulso a la acción. De fondo porque 
actúa como música del film y de impulso por- 
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que su título define al 
personaje central, encar- 
nado por la Tomasova. 
Su pasión por un hombre 
que no le pertenece l: 
lleva a desecharlo tod:. 
hasta que la realided de la vida le hace compren- 
der que ella es la excepción. Tema trillado, ¿ver- 
dad?... Pero el tratamiento dado por su reali- 
zador, Jiri Weiss, y los múltiples aciertos del 
argumentista, tanto en los diálogos como en la 
expectativa que crean los hechos planteados de 
la manera que lo hace el film, configuran una 
producción de nobles méritos. 


SENCILLEZ. — Hablar sobre el beneficioso 
efecto que hace a algunos films la sencillez se- 
ría volver sobre fórmulas ampliamente difundi- 
das por la crítica. Sin embargo, El pequeño fu- 
gítivo es un ejemplo tan cautivante que vale re- 
petir la definición. La sencillez alcanza aquí tal 
dimensión que no se limita al tema y a los perso- 
najes sino que cubre también los medios de rea- 
lización. Consideramos que eso no constituye po- 
breza sino adaptación a la modestia total del film. 
De haberse concebido dentro de un marco es- 
pléndido no habría podido resultar veraz nin- 
guna de las múltiples anécdotas vividas por el 
pequeño Joe (Richie Andrusco) en el famoso y 
fabuloso parque de diversiones de Long Island. 
Ningún virtuosismo fotográfico (su falta de niti- 
dez apesadumbra), ninguna búsqueda de recursos 
extraños empaña la pureza de la espontaneidad 
con que están tejidos los actos ejecutados por el 
diminuto protagonista. Todo expresa verismo a 
través de las peripecias de ese muchachito 
que deslumbra con su natural infantilidad y que 
tiene, en Richie Andrusco, más que a un intérpre- 
te, al propio héroe de la historia. Una historia 
que puede nacer en cualquier esquina del mun- 
do donde tres o más niños se dediquen al sano 
y amado oficio de ser niños. 


CINE LOCAL. — Tal vez sea el Instituto 
Nacional de Cinematografía el que, al poner como 
condición principal la calidad del libro para la 
concesión de los créditos, haya obligado a una 
superación total de la producción argentina. La 
cuestión es que, con errores o sin ellos, los films 
actuales evidencian un encomiable espíritu de su- 
peración. No se hace un film el solo efecto de 
gastar celuloide. El cuidado puesto en la elec- 
ción del tema, tratando de que albergue cierta 
trascendencia humana o intelectual, ha logrado ele- 
var el nivel jerárquico de nuestro cine. El asalto 
y Alamos talados no son grandes films. Ninguno 
de los dos ha sido totalmente logrado. Pero me- 
recen respeto debido al tema elegido. En el ca- 
so de El asalto su argumento es inobjetable. Qui- 
zá uno de los más ingeniosos que se han visto 
en la pantalla local desde hace muchos años. Pe- 
ro la deficiente fotografía, pobremente ilumina- 
da y sin nitidez, y algunos descuidos de la direc- 
ción, que no supo lograr el clima de completo 
drama o de completa sátira, empañan una labor 
que podía haber dado mayores beneficios, espe- 
cialmente por la eficaz actuación del plantel en- 
cabezado por Alberto de Mendoza, y en el cual 
se destacan Tato Bores, Héctor Méndez, Luis Tas- 
ca y Mario Lozano. Alamos talados parte de una 
idea poética loable y algunas imágenes están lo- 
gradas, pero le falta unidad. Tiene altibajos 
que rompen el clima con violencia. Si bien Ubal- 
do Martínez cumple con acierto su personaje, no 
estuvo bien adaptado al resto del film y en mu- 
chas partes fue enfocado teatralmente. Como co- 
rolario: ni José Luis Suárez ni Lilian Araya, los 
jóvenes protagonistas, alcanzan a dar el tono que 
las intenciones requerían. Aunque sabemos que 
las buenas intenciones no bastan, es loable que 
por lo menos existan. 


GUINNESS.— La presencia de Alec Guinness 
y Bette Davis en Su sombra siniestra servía de 
gran atracción a este film, máxime que a ellos 
debemos agregar el nombre de su director, Robert 
Hamer, bien recordado por un gran trabajo de 
Guinness: Los ocho sentenciados. Esta muestra 
tiene sólo dos años. Sin embargo parece haber si- 
do filmada hace veinte. No porque recuerde el 
pasado esplendor de Bette Davis reducida aquí a 
un papel ridículo, sino porque sus métodos de 
realización señalan una mecánica antigua y de- 
susada y el tiempo no pasa en vano. 
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